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PROl^OGO

CUADRO MiMICO-MUSICAL

D ecoración ,—La escena á  dos cajas. H abitación  m odesta; p a re d e s , 
blancas, gran  librería  en el lon d o; en  el centro m esa de n ogal con  
pies de M erro; sobre  ella libros  antiguos, petos, espaldares, armas 
y ob jetos  d e  esta Indole; en  prim er térm ino una celada co n  Tise­
ra. Repartidos en  la  habitación  Tarlos sillones d e  enero; uno de 
e llos ju n to  á la m esa y  en  éste aparece sentado D on  Q uijote al le- 
Yantarse e l telón . E n e l íon d o, la  librería  y  demás ob jetos  dejarán 
para las proyecciones n n  espacio com o  d e  u n  m etro cuadrado.

E S C E N A  Ú N I C A

DON QÜIJOTE solo

Aparece sentado ju n to  á  la  m esa con  u n  lib ro  en la  m ano, se­
cundando co n  gestos lo  que sim ula leer. Cierra el lib ro  y  com ienza 
i  lim piar las arm as y  las piezas d e  la  arm adura que tiene á m ano; 
ciñese después una de las espadas, la  desenvaina y  co n  ella traza m o­
linetes y  circu ios; luego descarga sobre  la  celada varios golpes hasta 
deshacerla; vuelve  á arm arla y  prueba otra vez  sn resistencia, de la 
que queda con vencido- Paséase p or  la escena sim ulando luch ar con  
invisibles enem igos á los  que acom ete, unas veces con  la  espada y  
otras con  la  lanza. Siéntase de nuevo en su  sillón  y  abre u n o  d e  sus 
libros  sim ulando p o co  después quedar tan abstraído que el libro  cae 
de sus m anos y  é l perm anece unos instantes con  la  m irada vaga y la 
cabeza apoyada en el respaldo del sillón . En este m om ento com len-
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zau  las proyecciones que representarán luch as d e  m onstruos im agi­
narios com o  dragones, gigantes y enanos. A parecen después varios 
caballeros andantes, y  p or  ú ltim o D ulcinea en su aspecto rústico; 
ante esta p royección  D on Q uijote eom iensa á  recobrarse; translór- 
m aso Dulcinea en dama encopetada, vaporosa y  elegante, y  D on  Qui­
jo te  se levanto nerviosam ente, frota  sus o jos y  em pieza á  ponerse la  
arm adura co n  gran rapidea, con clu yen d o  p or  ceñirse la  espada, em ­
brazar la  rodela, enristrar la  lanza y  salir á largos pasos p or  la  puerta 

d e l f o r o .—T elón

—  2 —

DETALLES PARA LA ORQUESTA Y LA TRAMOYA

TR A M O Y A

L a  librería debe per p in tada  en un  lienzo adosable á 
la  pared co n  el ob je to  de qu e la  decoración  pu eda 
utilizarse cuando en el acto prim ero aparece el aposen ­
to  de D on Q uijote  después del escrutinio realizado por 
el A m a, la Sobrina, e l Cura y  e l Barbero.

Las diferentes piezas d e  la arm adura serán todas au­
ténticas, herrum brosas y  abolladas, lo m ism o que !a 
adarga, las espadas y el lanzón .

L a m esa ha de ser grande, con  p ies de h ierro  d e  los 
llam ados de  tijera y sin  ca jon es.

L a  celada d e  piezas qu e cedan  al go lpe  d e  D on  Q u i­
jo te  y  se puedan  arm ar y  desarm ar fácilm ente.

Para las proyeccion es basta u na linterna m ágica ; n o  
es ))reciso cinem atógrafu .

MOMENTOS D E L  P O E M A  M U SICA L QUE L A  ORQU ESTA D E S­

A R R O L L A  M IE N T R A S  L.A ESCEN A M ÍM IC A

1.— D on  Q u ijo te  lee sus libros de  caballerías.
II —D on  Q uijote  lim p ia  sus armas.
I I I .— Ciñese una d e  sus espadas, la desenvaina y 

traza m olinetes y circu ios.
I V .— Prueba la resistencia  de su  celada.
V .— Pasea p or  la  escena sim u lan do acom eter en em i­

gos invisibles, unas veces con  la  espada y  otras co n  la 
lanza.

V r .— V u elve á  leer en  sus libros.
V IL — E xtasis en  e l que com ien zan  las p royeccion es .
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otros anim alesV III.--1 .U . p royección : D ragones y 
fantásticos.

I X .— 2.a G igantes.
X . — 3.a E nanos.
X I .— 4.a Caballero andante á pie.
X I I .  -  5.a Caballero andante á caballo. _
X I I I .— 6  a Un caba llero  andante al p ie  d e  un  cas­

tillo .
X I V .— 7.a U n caballero andante en  el cam p o  com ien ­

d o  con  u nos pastores.
X V .— 8.a ü n  caballero andante en  la  Corte.
X V I .— 9.a D ulcin ea  en  traje y  tocad o  d e  cam pesina,
X V I I .— 10 a D u lcin ea  en  traje y  tocad o  d e  princesa.
X V I I I .— A llegro en el qu e D on  Q u ijote  se recobra y 

com ien za  á ponerse la  arm adura.
X I X .— D on  Q u ijo te  em braza la  rodela, enristra la 

lanza y  sale.
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ACTO PRIMERO

C u ad ro  p r im e r o .— E n la Venta.

C u ad ro  segundo .— E n  casa de D on  Quijote: su despacho. 
C u ad ro  te rc e ro .— Idem  id.: su dormitorio.

Cu ad ro  cuarto .— D on Quijote con Sancho hace la segun­

da salida.

F J S B S O N A J E S

DON QUIJOTE. 
EL VENTERO. 
L A  TOLOSA.
L A  MOLINERA. 
SANCHO.

EL AMA.
LA SOBRINA. 
EL CURA.
E L BARBERO. 
PERO ALONSO.

UN CHICO

Arrieros, caminantes, mozos, mozas y  gente del mesón
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CUADRO PRIMERO
La Venta según in d ica  e l siguiente diseño

□
B

X—Puerta de la  Venta.
B —Sitio en donde i  D on Q uijote lo  ponen  la  mesa.
C—P oyo  6 asiento.
D—Puerta de entrada al corral.
E —Idem  Id.
F—P ozo 6 p ila  sobre  que co loca  sus armas.
G—Sitio en  d on d e  se arrodilla.

A l alzarse el te lón  anoch ece . Desde la  tercera escena a la lüz 
de la  luna.

T o l .

E S C E N A  P R I M E R A

La T O LO SA , la JIOLINEKA y  CORO 

M ú s i c a

Si á la M ancha vinieras 
buRcanilo am ores, 

al h ablar con  las m ozas 
ríe y  n o  llores;
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C ou o

M o l .

C oro

T odos

Coro

T o l .
M o l .
T o l .

M o l .

qu e la  m anchega 
d e  corazón, 

p or  sistem a reniega 
del qu e es llorón.
Q ue la m anchega , 

etc.
M olinera m e  llam an, 

n o  m u elo  trigo, 
só lo  saben  m is piedras 

m oler bolsillos; 
pero  n o  h ay  m ote 
qu e m e jor  cuadre, 

p u es qu ien  m u ele  y  n o  paga, 
m o lid o  sale.
P ero no h ay  m ote, 

etc.
Cam inante, si quieres 

v iv ir  contento, 
h u ve  d e  distraídas 

y  cuadrilleros; 
p obre  te m iro  
cu a n d o esta tropa 

llega  á ver tu  bolsillo  
ó  á oler tu  alforja.
P obre te m iro, 

etc.
(U u ü s  e l Coro replU eodo el estr ib illo .)

T e  con v ien e , Pero.
T e  conviene, (Jil.
P ero es m u y  discreto.
P ero  es m u y  gentil.
L os dos llevan bolsa 
y h em os d e  partir.

ToL.

M ol.

E S C E K A  II

DICHOS y  DON QU IJOTE; lu eg o  e l VENTERO 

(s ig u e  el núm ero m usieal.)

U n a jjanfasma,
¿n o  te has fijado?
¡qué m ied o  tengol 
No es para tanto.
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Q u iJ . (E ntra  á caballo y  al aparecer en escena saena el cu e r ­
n o  del p orq u ero .)

U q castillo, d os doncellas, 
da UQ enano la señal, 
se alza e l pu ente levadizo, 
p u e d o  arrogante pasar.
D e D on  Q uijote  la  historia 
saben d e  seguro ya.

( a  las m ozas.)
N o n fu y a n  vuestras m ercedes, 
nada lee d eb e  acuitar; 
m i m isión  es en el m u n do 
contender con  el jayán , 
acorrer m enesterosos 
y  entuertos enderezar.

T o l . N o es un  fantasm a, es un  lo co
qu e n o  d ice  la verdad 
p orqu e nos llam ó doncellas.

M o l .  ¡C óm o m ien te  aquel refrán!
já , já , já!

Tol ¡Já, já , já , jál
¡Qué lo c o  es éste 
lan  singular!

Q ü ij. B ien  parece la  m esura
en  las qu e ferm osas son, 
y  la risa sin  m otivo  
a l d iscreto causa horror.

T o l .  ¡Q ué estrafalario!
M ol . ¡Qué fanfarrón!
T o l . ¿D e dón d e  viene?
M ol . ¡Qué m e se yo!
L as dos ¡Já, ja , já, já !

etc.
Q u iJ .  (E n íad a d o .)

C om o andante caballero 
por m i dam a y por D ios 
ju ro , qu e he de pon er coto  
á in so len cia  tan atroz.

V e N T  . (C ogiéndole  de la  lanza. A las m ozas.)
Basta, bribonas, 
n o  hay qu e insultar.

( a  d ou  Q u ijote.)
Se lo  d iscu lpa 
su  m ocedad .

—  8 —
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(a  la vez, el Ventero y las dos Mozas.)
¡Já. já . ]á , ;á l 
¡]á, já , já , ]ál 

E llas ¡Q ué lo c o  es éste
tan singular!

V ent  . d e  lo  d iscu lpa
su m ocedad .

-  9 —

E S C E N A  III

DICHOS y  el VENTERO

H a b l a d o

V e n t . Cálm ese, cálm ese, señor caballero; s i vues­
tra m erced  bu sca  posada, am én del lech o  
(porqu e e o  esta venta  n o  h ay  n in gu n o), 
tod o  lo  dem ás se halla en  ella  eu  gran abun ­
dancia.

Q i'ir S eñ or castellano, cualqu iera  cosa basta, p or ­
qu e m is arreas son  las arm as, m i descanso 
el pelear.

V e n t . Según  eso, las cam as de vuestra m erced  se ­
rán duras penas y Su dorm ir siem pre velar, 
y  siendo asi, b ien  p u ed e  apearse en  esta 
choza en  la  seguridad d e  hallar ocasiones 
para n o  dorm ir en tod o  un  año. cuanto  m ás 
en una n oche, (coge el estribo de Don Quijote, éste 
se «pea y le entrega el caballo del diestro.)

Q u ij. T en ed  m u ch o  cu id ad o  con  m i caballo; es la
m e jor  pieza qu e com e  pa n  en  e l m u n do,

V e n t . (Aparte.) A lgo  m en os, aígo m enos.... Treinta
escu dos y  es buena feria, (siéntase Don Quijote
en el poyo y las dos mozas le quitan las armas.)

Q u ij. N u n ca  fuera caballero
d e  dam as ten  bien  servido 
co m o  lo  fu é  D on  Q uijote  
cu an do d e  su aldea v ino; 
don cellas curaban  clel, 
princesas de su  rocino, 

ó  R ocin an te ;' qu e éste, señoras m ías, es el 
n om b re  de m i caballo, y  D on  Q uijote  d e  la 
M ancha el m ío ; tiem p o  vendrá  en  qu e los
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vuestras señorías m e m anden  y  y o  obedez­
ca  y  el va lor d e  m i brazo descubra e l deseo 
qu e tengo de  serviros, ( jlleu lra s  esto d ice  Don
Q uijote, se mirftu, r íen  y  hacOQ signos con vin iendo en 
que está lo c o .)

T o l . ¿Q uié vuestra m erced  y a ota r  alguna cosa?
Q u jj. Cualquiera yantarla y o , porqu e á  lo  qu e en­

tien d o m e haría m u ch o  al caso.
Mo l . ¿ y  no q u ié  s u  m e n é  que le qu item os ese

som brerete? (L a  celada.)
Q u ij. Señoras m ías, es m i celada d e  en ca je , y

puesto  qu e pa ia  qu itarla sería preciso  cor­
tar estas cintas, prefiero  dejárm ela  puesta.
(L a  M olinera pon e  la  m esa para qne ceno D ou  Q u ijote.)

M ol  . L e  pon drem os la m esa aquí, al fresco.
QuiJ • óQ ué hay para yantar « n  e l castillo?
T o l . C om o es viernes, iio  h ay  m ás qu e bacalao,

ó  sea truchuela.
Q u ij. C om o haya m uchas truchuelas, podrán  ser­

vir de una trucha; eso se m e d a  qu e m e den 
o ch o  reales en sencillos, qn e una pieza de  á 
och o ; pero  sea lo  qu e fuere, venga  luegto, 
que el trabajo  y  peso d e  las arm as iio se 
pu ed e  llevar sin  el gob ierno de las tripas.

V e n t .  (E ntra  con  la  cen a.) ¿Vuestra señoría n o  se q u i­
ta  la  celada?

Q ujj. N o.
Ve n t . Pues com er, podrá  h acerlo aunque con  tra­

ba jo ; pero  beber...
Q u j j .  ( c o m ie n d o )  Lo p e o r e s , buen  castellano, que

tus sabrosos m anjares m e excitan  la .sed.
V epjt. E spere su  señoría; tal vez con  una caña h o ­

radada... (M utis.)
Q u ij. A l verm e rodeado de  tan gentiles doncellas,

tan n ob le  castellano y tan selectos m a n ja ­
res, ben d igo  una y  m ii veces la orden  de 
caballería qu e profeso.

V e n t ,  (E ntra  cortaudo la  caña co n  una n ava ja .) A  ver SI
ahora pu ede beber vuestra señoría. (LeccUa
e l v ino p or  la  caña y las m ozas ríen estrepitosam ente.)

Q u ij. G racias, alto y p oderoso señor, (suena á lo le­
jos ei silbato dcl castrador de puercos,) H asta esa 
d iv in a  m ú sica  que á m is  o íd os llega, es uno 
d e  los m ás altos h onores qu e á los caballe-
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ros andantes suele hacerse y  y o  agradezco 
co n  toda m i án im a, cuanto m ás qu e tod a ­
v ía  n o  he recib id o  la  orden á  qu e aspiro. 
(,Don Q uijote acaba de cenar y  ae levanta, coge  al V en ­
tero del b razo  y !o  Ueva o l patio, jun to  al pozo ; m ieu- 
tras tanto las m ozas quitan la  m esa .) ¡V en id , Caste­
llano!

V e n t .  (A p arte .) Castellano... d e  A ndú jar; m ande
vuesa m erced.

Q ü ij. (ArrodiMnaose.) No m e levantaré jam ás de
d on d e  estoy, valeroso caballero, hasta que 
la  vuestra cortesía m e otorgue nn  d on  que 
ped irle  quiero, e l cua l redundará en  alaban­
za vuestra y  en bien  del género hum ano.

V e n t .  (co n fu so  y  atu rd id o .) Levántese, levántese vu es­
tra señoría.

Q uij. No, n o ; n o  m e  levantaré sin  ese d on . ¿M e
lo  otorgáis?

V e n t . B ueno; sea.
Q ü ij. N o esperaba m en os de la m agnificencia

vuestra, señor m ío ; ese d on  es qu e m añana 
m e habéis de arm ar caballero, y  esta n oche, 
en  la  capilla  de  este vuestro castillo velaré 
las arm as; asi p od ré  co m o  se  debe ir por las 
cuatro partes del m u n do bu scan do las aven­
turas en pro de  los m enesterosos, com o  está 
á cargo de los caballeros andantes.

V e n t . (con socarronería.) A certado  andais á fe  mía, y
y  vuestro p ropósito  es d ign o  d e  caballeros 
tan prin cipales co m o  v o s  debéis ser y  vu es­
tra gallarda pi esencia .m uestra; tam bién  y o  
ded iqu é á ese ejercicio  los años de  m i m oce­
dad y  recorrí los  percheles de Málaga, el com­
pás  d e  Sevilla, el azogado d e  Segovia, la ron- 
dilla d e  G ranada, la  olivera de V alencia , el 
potro  d e  C órdoba  y  las ventülas d e  T o led o , 
eu d on d e  pu de  ejercitar la ligereza de m is 
p ies  y  la sutileza d e  m is m anos, dándom e 
asi á  con ocer en A udiencias y  tribunales, 
hasta qu e m e recog í en  este castillo, en  d o n ­
d e  v ivo  con  m i h aciend a y  las ajenas, reco ­
g ien d o caballeros andantes p or  la m u cha  
a fición  qu e les tengo.

Q ü i j .  ¡M uy bien, n ob le  y  pod eroso  señor!

-  11 —

Ayuntamiento de Madrid



VlNT.

Q m j.
Ve n t .
Qurj,

V e n t .

Q üij.
V e n t .

Quij
Ve n t .
Q uij.

V e n t ,

(Con énfasis.) Díap há, m andé derribar la  ca­
p illa  para hacerla d e 'n u ev o ; pero co m o  en 
caso d e  necesidad  las arm as pueden  velarse 
en  d on d e  se quiera, podéis h acerlo  en  este 
pa tio  si 0 8  place.
Q ue m e p lace, señor.
Traeréis d ineros, ¿eh?
N i hlanca; jam ás le í en  las historias de ca ­
balleros andantes qu e n ingu no los trujera. 
N o les pareció  á  los autores decirlo así; pero 
y o  sé qu e llevaban siem pre abundantes d i­
neros, así com o  cam isas lim pias y  u ngüen ­
tos con  qu e curarse las heridas, si no tenían 
a lgú n  encantador am igo  qu e les socorriera 
acu d ien do á caba llo  en una nube.
T en éis razón.
O s acon sejo  co m o  m i ah ijado  qu e vais á  ser, 
y  creo qu e debíais llevar unas alforjas con  
tod o  eso.
N o es de  caballeros andantes llevar alforjas. 
Si no esto, un  escudero.

A s í os p rom eto hacerlo; d e jad m e ahora y  
com enzaré á velar las arm as.
Sea co m o  vuesa m erced lo  quiere, (non Qui­
jote recoge las armas áel poyo en donde las dejaron 
las mozas y las coloca en el patio sobre la tabla del 
pozo; después se pasea cctemonlosamonte, blandiendo 
unas reces la espada y enristrando otras la lanza; 
mientras tanto, el Ventero cueota i  los Arrieros la lo­
cura de su huésped y miran alCernatiraraente por la 
puerta D que comniiíca el patio con la calle.)

—  1-2 _

E S C E N A  IV

UlCHOS, CORO y  luego loa dos ARRIEROS con  quienes d o n  Q uijote

> I'
I!

( a  u n  lado d o n  Quijote solo; al otro e l V entero co n  los A rrieros y 
Traginantes.)

C oro

M ú s i c a

V entero, en esta venta, 
¿qué pasa? [cuéntaaos!
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¿quién  es ese fantasm a 
qu e se te arrodilló? 
F orrado va d e  hierro, 
n o  d e ja  su la n zón , 
cabalga sobre un  penco 
m ás v ie jo  qu e la tos 
y  llora y  ríe y  reza 
y  es fosco  y  es gruñón , 
¿qu ién  es ese esperpento? 
V entero, dínoslo.

V e n t . E l caballero
qu e de rodillas 
vosotros visteis 
en  el corra ', 
es un  h idalgo 

• d e  cam panillas, 
una persona 
m u y principal.

Coro  ¿C óm o un h idalgo
va así á venir?
¿quién es? ¿lo  quieres 
presto decir?
Mira, Ventero, 
d i la verdad; 
no nos engañes, 
p or  caridad.

V e n t .  A  m í m e ha parecido
qn e le falta un  sentido 
ó  dos, ó  tres, ó todos; 
cortés y  com ed id o  
h a  p oco  m e' b a  ped ido, 
con  excelentes m odos, 
qu e le arm e caballero, 
para en el m u n d o entero 
probar su valentía 
y y o  á fuer Se ventero, 
truhán y chocarrero 
le sigo en  su m ania.

Coro ¡Oh, qué locara
tan sin e jem plol

V e n t .  [M irando p or  la  cerradura .)
V elar sus arm as 
y o  le  con tem p lo .

Coro  ¡Q ué raro es esto,

-  13 —
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dé ja n os  ver 
á ese ch iflado . 
de  L u cife ií

( Miran tod os: entra el prim er A rriero y  tira al suelo 
las arm as que D on Q uijote puso sobre  la  tabla del 
p o s o .)

Q u ij. ¡Oh, tú qu ién  quiera qu e sea?,
atrevido caballero, 
q u e  á tocar llegas m is armas, 
nagaráe tu atrevim iento,

A r r i e r o  D eje  el señor las retónicas,
ven go á llenar e l caldero.

(A ccion a n  lo s  dos  com o si d iscu tierao .) .
C oro  A  reñ ir va  co n  A lonso

porqu e qu iere sacar agua 
V da la tabla  del pozo 
le  tiró al suelo sus armas.

V e n t . V a  á  ser curioso;
V eam os todos; 
dejad  qu e ahora 
m ire  y o  u n  poco.

(T rata  de arrimarse á la  cerradura.)
QüIJ (E nristrando la  lanza.)

E n  este prim ero  trance, 
en esta prim era afrenta,
¡oh, n ob le  señora mlal 
]oh, m i sin  par D ulcinea!
*iue vuestro favor y am paro 
h aced  non  m e desfallezca.

(A com ete al A rriero.)
C o r o  ( a i  v en tero .)

E l lo c o  es peligroso.
A  A lonso le pegó, 
echadle  d e  la venta, 
echadle  por favor.

Ve n t . T en ga n  m ás calm a
qu e el infeliz, 
evaporado 
tiene el m agín.

(M ientras han  cantado esto, entra e l A rriero 2 .° en  la  
otra parte de la  escena y riñe tam bién con  D on  Q u i­
jote , nacen ru ido y  se  alarm a e l • o r o .)

C oro  Otra dem asía
com etió  sin  duda.

—  14 —
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Q uij

C O R C
Quij

V e n t .

C o r o

¡qu ién  eerá la víctim a! 
varaos en su  ayuda. ,

(E ü trau  á donde esto D on  Q u ijote.)
Por la pen a es cuerdo el loco 
d ice  uii antiguo refrán, 
y  este loco  qu e acom ete 
p or  pena, cuerdo será.

Arrastradle, 
foragido, 
m al nacido, 
fanfarrón; 
si se m ueve 
en su  cabeza 
rom perem os 
SI) lanzón.

(T ratnn  de acom eter á Don Quijote y  éste se hace 
Inerte co n  sus orm ca .)
¡Oh, señora, d e  toda ferm nsura 
aqu í esté tu cautivo caballero, 
esp erá n d ole  aliente tu grandeza 
para vencer peligro tan inm en so!

Arrastradle, etc.
O fended m e, traidores, alevosos, 
á vuestra furia  op on go  m i denuedo 
y  p or  m i D ios y  p or  m i ifam a juro 
á golpes dcrfaeer tam año entuerto. 
¡Castellano fo llón ! tú  eres culpable 
del pia l qu e á D on  Q uijote  están fa c ien d o , 
y  vengartue de tí solem ne ju ro  
cu an do m e vea  arm ado caballero.

Basta, teneos, 
de jad le  ya, 
qu e de la  venta 
presto saldrá.
Y o qu ed o  ahora 
solo  con  él 
y  para echarle 
m e arreglaré.

(Sale el Coro y  quednn solos en e l patio el V entero y 
D on  Q uijote.)
(Salieiido )

M aldito loco , 
n o  se arredró; 
se ve  qu e es h om bre
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de  corazón; 
mae si el Ventero 
n o  lo  echa presto, 
hacer debem os 
un  escarm iento.

—  16 —

E S C E N A  V

DON QUIJOTE y e l VENTERO

H a b l a d o

V e n t . Señor, perdonad las insolencias qu e esa ca­
nalla h a  usado con  vos sin  que y o  lo  sepa; 
h e  d e  castigar cum plidam en te su  atrevi­
m iento.

Q u ij. N o  en  ba lde m e h e  con fiado  á  vuestra m er­
ced.

V e n t . P erdonad  si os m olesto; pero  y a  habéis v e ­
la d o  vuestras arm as el tiem p o  suficiente, y  
para qn e quedeia arm ado caballero, so lo  fa l­
tan pescozada y  el espaldarazo.

Q uij. P ronto  estoy á obedeceros, y  deseo ten go  de
qu e la cerem onia  concluya , pu es s i v ién d o­
m e arm ado caballero otra vez m e viese a co ­
m etido, n o  qu edaba persona v iva  en  e l cas­
tillo.

V e n t . (Medroso.) A guardad, señor, v o y  p or  el libro.
[M utis, s ig u e  don  Q uijote velando loe arm as.)

E S C E N A  V I

DON QUIJOTE, e l VENTERO, las MOZAS y  UN CHICO, L nego el 
CORO DE HO.MBRES

V e n t .  [S siiendo con  un lib ro . A l p ú b lico .) E l d e  la  ceba­
da, pero  es lo  m ism o.

M ú s i c a

Pues qu e esperáis la  orden, 
señor, con  ansiedad
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T o i .

Q uij.
T ol .
Q uij.

V e n t .
Q c j f j .

V e n t .

M u l .

Q ujj.
M o l .
Q uij.

podéis arrodillaros 
que v o y  á com enzar.

( c o m o  si leyera.)
O iertum  frailem  obesum  

d ix e it  envidiim  
ad n ion jam  qui respoudit 

ventem  conm igutn
(D a á d on  Q uijote la  pescozada.) 

e l reposu it sacrista 
qu i contem plabat 

tú co m o  n o  eres frailem  
chh ichate et callat.

( l e  lia el espaldarazo. A  la  T olosa .)
Princesa desceudiente 
del m ás alto lucero, 
la espada d iligen le  
ciñe á e.-'te caballero.
Q ue el T odop od eroso  
dirija  vuestra vida 
y os llen e  de  venturas 
sin tasa ni m ed ida.

¿M e quieres in d icar có m o  te  llam as?
L.a T olosa  m e llam an, señor mío.
Pues b 'e n , y o  qu e m erced  hacerte ansio 
ordeno qu e te iguales á  las damas. 
¿C óm o alcanzar estirpe tan honrosa? 
L lam ándote desde b o y  doñ a Tolosa 
y  d ic ien d o  qu e el don, al m u n d o  entero, 
te otorgó este in ven cib le  caballero.
( a  la  M olluera.)

H ija  de Lanzarote 
y  n ieta  de... tu  abuela, 
acu de á d on  Q uijote 
y  cálzale la  espaela.
Q ue de ventura y  gloria 
se sirva D ios colm ar 
las em presas qu e intente 
tu  bravura sin  par.

¿Quieres decirm e có m o  te llam as?
E n tre m is gentes la M olinera.
Pues b ien , y o  qu iero  serte p rop ic io  
por las m ercedes qu e tú  m e hicieras, 
y  en  recom pensa  d e  tus favores 
e l don te  otorga la  m i grandeza.

—  17 —
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V ent M u y  señoras m ias,
doña M olinera 
y doña Tolosa,
¡sea enhorabuena!
¡Id  p o r  e l caballo 
qu e trajo el señor!...

(Vanae las dos Mosas, y  en seguida salen, sacando el 
caballo y  seguidas de los  arrieros á la  puerta de la  
venta; m ientras, d o n  Q uijote coge  del b razo al V ente­
ro  y  lo  saca tam bién a l m ism o sitio, recitando lo  s i­
gu iente:)

Q u ij. H uésped m ío: la  espada valerosa
del sin  par don  Q u ijo te  d e  la M ancha, 
vuestra es, y  si entuerto os ficieren, 
y o  d el cobarde  tom aré venganza.
A  cientos m iindareos los gigantes 
y  los encantadores, v il canalla 
qu e traidora circu la  por la tierra • 
causando desazón a gente honrada, 
para qu e h u m ild es besen vuestra m ano, 
ó  he de oiatarlo.s en feroz batalla.

V e n t . V a ya  con D ios m i ah ijado,
vaya  con  D ios, 

p ero  si acaso vuelve 
traiga un  bolsón , 

pues aunque vaya arm ado 
vuestra m erced 

siem pre ha de hacer sin cuartos 
m u y  m al papel. '

(Joro  V a y a  con  D ios el lo co
 ̂ vat a con  D io?,

pero si acaso vuelve 
etc.

(Jlonltt y  parte Don Q u ijote.)

—  18 —
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CUADRO SEGUNDO
La m ism a decoración  gne en el p rólogo

E S C E N A  P R I M E R A

El AMA, la  SOBRINA, el CURA y  el BARBERO

A m a

SOB.

C u r a

R a b .
S oB .

M ú s i c a

¿Q ué 08 parece, L iceociado? 
hace d os días se m archó 
y p a r a  m í le h an  vuelto el ju ic io  
las m il sandeces que leyó.
Sepa, M aese N icolás, 
qu e y o  le  y l de m al talante, 
y  airado d ijo  que quería 
ser caba llero  gndante,

¿S ín tom as d e  locura 
n o 'h a b é is  notado?
Sí, s i y o  m uchas veces 

le  v i sentado 
leyen d o  eso.s librotes 

qu e y o  presiento 
son  los qu e han m alogrado 

su  entendim iento. 
L u ch aba con m il m onstruos 

im aginarios, 
ad optaba  adem anes 

estrafalarios, 
y  después nos hablaba 

d e  encantadores, 
de  princesas esquivas, 

grandes señores, 
ínsu las y jaj-anes 

y  castellanos, 
príncipes, caballeros, 

gn om os y  enanos.
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I n

Cora

B a r .

C ura

SOB.
A ma

B a r .

Sor .
A ma
C u r a

T odos

1 ■■ 
' I :

T ard ío  es el rem edio  
qu e v o y  a proponer.
E l b ien  n unca es tardío, 
h able  vuestra m erced. 
M añana, en  una hoguera 
sus lib ros arderán.
B ien  dicho.

Q ue m e place 
n i u n o  se salvará.
Son  m u chos, y  entre todos 
a lgu no pu ede haber 
qu e no aparezca d ign o  
de  pena tan cruel.
A l fu ego, al fu ego  tod o í. 
A rdan  sin  com pasión . 
A ntes d e  sentenciarlos 
ju ic io  he de hacerles yo. 
P obre  señor Q uijada, 

quién lo  diría, 
m etid o  en esa andante 

caballería.
D ios le devuelva el ju ic io  

qu e le  ha qu itado 
tanto libróte  insulso 

y  excom ulgado.
F u ego , fu ego  d iv in o, 

tú abrasarás 
esas m aqu in acion es 

de Satanás.

H a b l a d o

A ma

Cura

D e tc d o  m e tengo y o  la cu lpa  p or  n o  haber 
avisado á  vuestras m ercedes de los dispara­
tes d e  m i señor, pora  qu e los  h ubieran  re­
m ed iad o  qu em a n d o  co m o  á h erejes estos 
descom ulgados libros.
N o  pasará el d ía  d e  m añana [sin qu e sean 
conden ad os a l fuego.
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E S C E N A  II

Q u ’j..

A m a

Q uij.

Q u j-

A m a

Qu'J

C u r a

Quij

C u r a

B a r .
A l ó n

DICHOS, DON QUIJOTE y  PERO ALONSO

(D en tro .) ¡A bran  vuestras m ercedes al señor 
V a ldov in os, y  al señor m arqués d e  Mantua 
q u e  v iene m al ferido,,.!
¡Cnllenl ¿es él?
¡Y  al señor m oro  A biudarraez qu e trae cau ­
tivo e l valeroso R odrigo de Narvftez, alcaide 
d e  A ntequera! (T od os  acuden  á la  puerta; abren y 
aparece D on Q uijote en brazos de A lonso; entra, y 
cuando van ¿ abrazarle d ice :)
T énganse todo», qu e ven go  m al ferido; 
lléven m e al le ch o  y  llam en  á la sabia Ur- 
ganda para q u e  cure y  cate m is feridas. 
¡M iren! m iren  si sabía y o  del p ie qu e co je a ­
ba m i señor; sm  qu e venga esa U rganda le  
sabrem os aqu í c u r a r -  ¡M alditos lib ros de 
Caballeríaf (T ratan  entre todos d e  llevarle al lech o  
y  se detiene d iciendo con  énfasis.)»
[Caí de m i caba llo  com ba tien d o  co n  d iez  j a ­
yanes, los m ás dasaforados y  atrevidos de 
la  tierra!
(ai Barbero.) ¿-layaiie.s h ay  en  la danza?... Es 
preciso  qu em ar esos libros.
(D ejándose llevar;)

¿D ón d e  estás, señora m ía, 
qn e n o  te du ele  m i mal?

,  ó  n o  lo  sabes, señora, 
ó  eres falsa y  desleal.

(M utis D on Quijote. Am a y  Sobrina. Medio mutis 
Cura, B arbero y  A lon so .)
V eam os, buen A lon so ; con tadn os algo del 
señor Q uijada.
¿En dón d e  lo  encontraste?
Q uiso atropellar á unos m ercaderes pacífi­
cos y  lo  m olieron  á palos, asi q u e  lo  e n con ­
tré ten d id o  boca ab a jo  en  el cam ino ensar­
tan d o m uclias necedades: qu e él era m oro, 
qu e y o  era el m arqués d e  M antua, qu e ib:i 
á  llegar su  tío  don  V aldovinos, que la señ o­
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C ura
B a r .
A l ó n .

■j * 
\'i':
I

r’.

L'j
r

C uba

l?AR.
Cura

B a r .

ra Jarifa era doñ a D u lcin ea  y  qu e p or  esta 
D ulcin ea  se h abía  é l h ech o  d e  caballería. 
iQ ué locu ra  m ás extraña!
¿T iene alguna herida?
N o; cuando llegué á él, le qu ité los  h ierros 
y  lo  m iré  con  deten im ien to: vi qu e n o  tenia 
nada, io  cargué sobre m i burro, qu e es un  
an im al de m u cha  con cen cia , pu se todos sus 
trastos sobre el caba llo  y  lo traje al pueblo, 
deten ién dom e á la entrada hasta el an oche­
cer para que n o  nos apedrearan los  ch icos. 
D ios os prem ie la m erced  qu e h abéis h ech o  
al señor Q uijada , y  cuando é l recobre el 
sentido...
Q ue será tarde ó  m im a ...
N o  han de faltaros las albricias. M añana 
qu em arem os los libros y  m andarem os tapiar 
e l aposento; ahora vámom>e, de jém osle  re­
posar, qu e el descanso es la m ejor m edicina 
para las zozobras de l alma.
Y  p a r a  los  m olim ien tos del cuerpo. (M utis. 
T e ló n .)

M U T A C IO N
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El dorm itorio  de D on Q nyote; paredes blancas, u n  lech o  d e  época  
aignnas sillas y  estampas m ísticas en las paredes.

CUADRO TERCERO

E S C E N A  P R IM E R A

DON QUIJOTE está te st ld o  y  sentado sobre el lech o ; la  SOBRINA 
y  el AM A, d e  pie á su lado

SoB .
Q u tj.

A m a

Q ujj.

A m a

Q uij
SOB.

Q üij
S oB ,

A m a

Q u ij.
SO B .

Q u i j .

¿C óm o os encontráis, qu erido  tío?
M olid o  y  quebrantado, sobrina; aquel bas­
tardo de don  Roldán m e m o lió  las espaldas 
co n  e l tronco de una encina, y  tod o  d e  en ­
vidia.
Señor, dejaos j a  de esas co.«as.
N o  m e llam ara y o  R eina ldos de M ontalbán 
si en  sa lien do al cam po no m e las pagase á 
pesar d e  tod os sus en cantam ientos; ahora 
dadm e las llaves del aposento d e  m is libro?; 
necesito  ver y  estudiar lo  qu e otros caba lle­
ros h icieron  en  caeos co m o  el m ió.
¿Q ué aposento n i q u é  libros? y a  n o  hay 
nada de eso; tod o  se lo  llevó  el d ia b lo  en  
persona.
¡E l diablo!
N o era el d iablo, sino un  encantador qu e 
v in o  sobre una nube.
E so  y a  m e parece m ás cierto.
A p eán dose  de una sierpe en qu e venía  ca ­
ballero, entró en el aposento y  n o  sé qu e 
h izo; pero á p oco  salió vo lan do  p or  e l te jado 
y  d e jó  la ca fa  llen a  de hum o.
D espués ya  n o  h em os v is io  lib ros n i ap o ­
sento.
Seria u n o  d e  m is n u m erosos enem igos.
L o  qu e sí recordam os e l A m a  y  y o , es que 
a i tiem p o  d e  partirse aquel m ul v ie jo , d ijo  
qu e se llam aba el sabio  M uñatón.
Freatón, diría.
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A ma N o sé si se llam aba Frestón ó F ritón , sólo
sé que acababa en tÓ7i su nom bre.

Q u tj. M e tiene ojeriza p o iq u e  sabe qu e andando
el tiem p o  h e  de vencer á un caballero fa v o ­
recido suyo.

S o s , ¿Q uién du da  de eso? Pero, ¿no  sería m ejor
estarse eu casa qu e irse p or  ah í á buscar 
pa n  d e  trastrigo?

Q o i j .  ¡Oh, sobrina mía! ¡Cuán m al estás en la
cuenta! Prim ero qu e á  m i m e trasquilen, 
tendré peladas y  quitadas las barbas á cu an ­
tos in iag in en  tocarm e la  punta d e  u n  solo 
cabello ; pero eso m ás adelante; p or  ahora 
sólo  necesito reposo, m u ch o  reposo; asi qu e 
os  agradecería tuviéseis á bien  d e jarm e des- 
causar, ó  á  lo  sum o, conversar con  e l buen  
Sancho, pues los  co loqu ios que con  él tengo, 
de  reposo m e sirven.

A m a  D escansad pues, y  vuestra vo lun tad  será
para nosotras orden severa.

Q urj. Id  con  Dio?, ( i iu t is  Ama y Sobrina.)

—  24 —

E S C E N A  II

DON QUIJOTE solo

M ú s i c a

;r -

...En los  venideros tiem pos, cu an do salga á 
lu z la  verdadera historia de m is fam osos h e ­
chos, dirá el sabio qu e los escribiere: A p e ­
nas había el ru b icu n d o  A p olo  ten d id o  por 
la  faz de  la  an cha y  espaciosa  tierra las d o ­
radas hebras d e  sus h erm osos cabellos, y  
apenas los p in tados pa jariilos co n  sus arpa­
das lenguas habiati saludado con  d u lce  y 
m eliflua arm on ía  la  ven id a  de la rosada a u ­
rora, cu an d o el fam oso  caba llero  D on Q u i­
jo te  de la M a n ch a ..
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E S C E N A  in

DICHO y  SANCHO

H a b l a d o

S a n . (D en tro .) ¿D a m i am o su venia?
Q u ij. E l cie lo , bu en  Sancho, m e  hace m erced

de  tí.
S an . - D igisteism e, señor, qu e en un  qu ítam e allá 

esas pajas, podría is ganar una Insula para 
mí, y  desde entonces, n i m i Teresa, n i m i 
Sanchica, n i y o , ten em os punto de  reposo.

Q u ij. E.“to y  m u ch o  m ás puede suceder. Sancho
am igo... ¿T ienes preparadas las alforjas con  
ropa, hilas y  los escudos q u e  te encargué de 
qu e sobre m i hacienda buscaras?

S a n . T o d o  cuelga  y a 's o b r e  lo s ija re s  d e  m i R u ­
cio , qu e au n qu e las órdenes d e  caballerías 
n o  lo perm itan , vuestra m erced  m e con sen ­
tirá qu e lo  lleve.

Q uij. N o, Sancho am igo, eso no; jam ás le í de  es­
cu dero  alguno qu e lo llevara.

S an  A dv ierto  á vuestra m erced  qu e es m u y  bu e­
no; sabe beber á chorro, y  cu an do trota, se 
pu ede llevar sobre su grupa un  vaso de 
agua; ¿no  queréis adem ás qu e y o  cam in e  á 
p ie  y  c o n  las alforja.? al h om bro?

Q üij. L lévalo  pues; la  suerte nos deparará pronto
una aventura en qu e y o  pu eda proveerte de 
cabalgadura m ás digna.

S a n . ¿Insiste  vuestra m erced  en  que á las dos
nos partam os?

Qurj. 81; hay en  el m u n d o  m u ch os entuertos que
desfacer y  m uchas don cellas m enesteroeas 
d e  m i auxilio .

S an D escause, pues, m i am o hasta las dos.
Q u j .  ¡A n im o, escudero m ío!
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E S C E N A  IV

DON QUIJ OTE solo, tendido en el lech o  y  hablando com o si soñara. 
L a  orquesta  com ienza á preludiar el noctu rno d e l cu adro  cuarto

,0 h , priucesa D ulcinea, señora de este cau ­
tivo corazón! M ucho agravio m e  habedes f e ­
ch o  en  despedirm e y  reprocharm e con  el 
riguroso a fincam iento de m andarm e n o  pa ­
recer ante la v ie s tra  ferm osu ra .-

E S C E N A  V

Ante la  puerta d e l dorxoitorio se asom an cautelosam eoto ol AMA, la  
SOBRINA, e l CURA y e l BARBERO

Cura  ¡Duerm e!.,, H ech o  el auto d e  fe , los libros
. torpes n o  serán y a  v en en o  para su  in te li­

gencia... ¡Q ue d esca n se !.. ¡que duerm al... E l 
• sueño es á veces ferm en tación  qu e purifica

ei espíritu de torceduras y  estravism os... 
(leióu.) .

M U T A C IO N
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D e Doche; al íou flo  u n  paisaje de la  M ancha: á la  derecha la  puerta 
trasera d e  la  casa de D on  Quijote

CUADRO CUARTO

E S C E N A  Ú N I C A  

M ú s i c a '

Abrese m u y  despacio U  puerta Indicada; sale prim ero SANCHO y  
m ira  cuidadosam ente a lrededor á  ver si a lguien  observa; vuelve  á en ­
trar y  saca d R ocinante y al R ucio , en seguida sale DON QUIJOTE, 
arm ado de todas armas, tiénele Sancho e l estribo y  m onta; m onta  San. 
cb o  en su b orrico  ó  la  m ujeriega y  salen m ientras com ienza á alborear

FIN DEL ACTO PRIMERO
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ACTO SEGUNDO

C u a d r o  p r i m e r o . — L os molinos de i:iento. ( a  dos  ca jas.) 

C u a d r o  s e g u n d o . — D on Quijote y  el Yizcaino. ( a  tres.) 

C u a d r o  t e r c e r o . —D o n  Quijote y  los cah'eros.{Atado toro.) 
C u a d r o  c u a r t o . — E n  la Venta, ( r e ió n  corto .)

C u a d r o  q u i n t o . — E n  el desván de la Venta, ( a  todo fo r o .)  

C u a d r o  s e x t o . — Manteamiento de Sancho, ( a  dos ca jas .)

F E R S 0 9 ÍA J E S

DON QUIJOTE. 
SANCHO. 
FRAILE 1.0 
IDEM 2.0 
CABRERO 1.0 
IDEM 2.0 
ANTONIO. 
VENTERO.

DAM A 1.a 
IDEM 2.a .
EL VIZCAINO,
UN CUADRILLERO. 
VENTERA.
HIJA.
MARITORNES.
ARRIERO.

Criados, cabreros, nriñeros y  trajinantes

Ayuntamiento de Madrid



-  30 —

CUADRO PRIMERO

Am anece, L a  decoración  es u n  paisaje m anchego en  ol que se yen  
tres ó  cu atro m olin os  d e  yiento que se suponen los  ú ltim os de la  
linea de treinta ó  m ás de que habla  Cervantes.

E S C E N A  P R I M E R A

A parecen DON QUIJOTE sentado en una peña y  SANCHO tendido 
sobre  una manta

l>
M Ii: ¡i i 
P '.i 
í'i:"

í ■

Q uij. Despierta, Sancho, despierta. ¡L a  ventura
guía nuestros pasos! ¡M ira, mira, allí descu ­
bro  treinta ó  m ás desaforados gigantes á 
qu ien es p ien so qu itar sus vidas!

S an. (D esperazándose.) ¿Q,ué gigantes, señor?
Q uij. (Levantándose.) A quéllos qu e allí ves; con  sus

despojes com enzarem os á enriquecernos, y 
adem as, es buen servicio e i qu itar d e  ia t ie ­
rra tan m ala sim iente,

S a n , Y o  nada veo.
Qujj. S i están ahí, m ira; esos de 'los brazos largos,

qu e los suelen  tener hasta casi de d os le ­
guas.

S a n . ¡Tá, tá, tá! ¡son m olinos! y  á lo  qu e vuestra
m ercé llam a brazos, son las aspas,

Q ü i j .  T ráem e, tráem e ei caballo, y  verásme_ entrar
C o n  ellos en fiera y  singular batalla; si tie­
nes m ied o , quédate en oración  m ientras 
tanto.

S a n , (saliendo.) H aced  lo  qu e gustéis, pero y o  ase­
guro qu e son  m olinos, (ta orquesta imita el ruido 
de los molinos )

Q uij. (junto á las cajas y dispuesto á montar.) ¡N on  fu -
yadee, cobardes criaturas, qu é uu  sólo  caba­
llero  es el qu e os acom ete. (M utis.)
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E S C E N A  II

SANCHO, solo

( ju n to  á las ca jas.) ¡Señor! ¡que son m olinos! 
¡teneos, señor!... ¡va c iego  de coraje!... ¡y  en ­
ristra la lanza!... ¡ay, D ios m ió!... ¡aqni m u e­
re m i  am o!... ¡caballo  y  caballero por los 
aires!... ¡voy , señor, voy!... (T ra n sic ión .) ¡Quizás 
esté y o  son an do y  m i señor acabe de c o n ­
quistar, eu este m om ento , una ínsu la para 
m i l  (vasa  y  entra a  m u y  p o co  con D on Q u ijote  en 
brazos.)

E S C E N A  III

DON QUIJOTE y  SANCHO

S a n .  (D en tro .) ¡V álgam e DiosI ¡Pecador de  m í! (E n­
trando.) ¿N o d ije  á vuestra m erced  qu e eran 
m oü n cs  d e  v iento  y  qu e n o  lo  pod ía  ignorar 
s in o  qu ien  llevase otros tales en la cabeza?

Q ü i j .  Las cosas de la guerra están sujetas á  con ti­
nua m udanza; el sabio Frestón, el q u e  m e 
robó el aposento y los libros, t io có  en  m oli­
nos estos gigantes para qu itarm e la gloria de 
su  vencim iento; pero h an  d e  valer poco  sus 
artes contra la bondad de  m i espada.

S a n . D ios lo  haga co m o  puede; ¿e,stáis h erido,
señor? ¿tenéis dolores?

Q ü i j .  s i  los tengo; pero  n o  es perm itid o  á  los ca ­
balleros andantes quejarse de sus heridas 
pnr grandes qu e sean.

S an . Pues si eso n o  reza con  los escuderos andan­
tes, y o  m e he de  qu ejar del m ás pequeño 
d o lor  qu e tenga, (oyese dentro ruido de cascabe­
les y Don Quijote se levanta nerviosamente )

Q ü i j .  o  y o  m e  engaño, am igo  Sancho, ó  aqu í m e ­
terem os las m anos basta los  codos en e,so 
qu e llam an aventuras. (Dirigiéndose a la izquier­
da.) V en , ven, m ira; aq u í vam os á tener la
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S a n .

Q u y .

S a n .

Q u ij.

S aN-

m ás fam osa  qu e se haya visto; aquellos bu l­
tos negros qu e a llí parecen son  encantado­
res qu e llevan hurtada alguna princesa en 
aquel coche, y  es m enester desfacer el en ­
tuerto; trae, trae los  ganados.
K sto si qu e va á ser peor qu e lo  d e  los m oii- 
iiOs;aquello8 á qu ienes lltima vuestram erced 
encantadores, son  d os frailes d e  San Benito, 
y  e l coch e  debe de ser d e  alguna gente  pasa­
jera . (V aso  p or  lo i  ganados.)
P resiento que esta aventura v a á  ser sober­
bia, si el m ald ito  P restó» qu e m e persigue 
no hace alguna de  las suyas.
M ire, señor, lo  qu e h ace, qu e en  d on d e  pa ­
rece que h ay  tocin os, no hay sino estacas. 
(C om o d isponiéndose 4 m ontar.) I ’ OCO verSado es- 
tiis tú en  estas cosas. (saUendo) ¡G ente e n ­
d iablada y descom unal.,.!
(Medio mutis.) O m i am o está loco , ó .y o  soy 
D uque al term inar esta aventura. (M utis.)
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E S C E N A  I V

ÍM

ÍEntra en escena corriendo, descom puesto, cou  hábito de San B enito, 
anteojos azules y  qu ilasol verd e.)

M ú s i c a

(ü n  Igs ca jas.)
¡Mozos! ¡ese m ulo 
qu e se m e espantó!
¡Corred á cogerle 
qu e aqu í espero yo!

( lid  el proscen io .)
¡Q ué barbaridad!
,qué barbaridad!

¡Cuán cerca v io  la m uerte 
m i paternidad!

¡Dóminus vobiscum', 
¡áeñor, y o  pequé!
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¡V aya un desalm ado 
y  un  h om b re  sin  ie!

~  S8 —

Lanzando venablos 
llegóse hasía m i, 
y  y o  tem eroso 
la  fu ga  em prendí, 
pu es cierto herm aníto 
m e  d ijo  u n a  vez 
aunque en D ios confies 
aprieta á  correr, 
y  ten  m u y  presente 
lo  qu e d ijo  D ios:
«A  quien  bien  se salva 
b ien  le  sa lvo y o .»

K irieleyaon , k ir ie leyson , 
y o  estoy m olido 
de l coscorrón .

iVlis dos espolines 
al m u lo  m etí 
y  á  cam p o  tiaviesa 
lleguém e hasta aquí. 
T ropezó el cuartago 
con  u n  terraplén, 
h u yó  presuroso, 
y o  en tierra quedé, 
y  en sa lvo m e  puse, 
p orqu e d ijo  D ios; 
á qu ien  bien  se salva 
bien  le salvo yo.

K irieleyson , k irieleyson , 
etc.
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E S C E N A  V

F raile  l .o

F raile  2 .o

Í ' r a i l e  1 .0  

F r aile  2 .o

DICHO y EB-ilLE 2.“

¡Severiano!
¡Severiano!
¿N o te ha m uerto? 
¡Santo D ios!
N o m e h a  m uerto, 
pero  ju ro  
qu e m u y  poco  
le faltó.
¡F ortem  contun dit 
espaldam  tuam ! 
¡Si es qu e repite 
v o y  á la tum ba!

L o s  DOS D ó m io e  in fu n do
m isericordia . 

D óm in e  parce 
pecata nostra. 

K irle leyson , k irie ieyson , 
y o  estoy m olid o  
del coscorrón .

It  ¡i :

l i ;

F raile  2.o Cuán p oco , h erm an o m ío, 
tu  ayu da  m e valió.

F raile  1.0 .Más vale m orir u no 
qu e perecer los dos.

L o s  DOS D óm in e , d óm in e  sánete 
ten  al d ia b lo  m u y  su jeto 
y  evita siem pre qu e puedas 
el qu e salga á nuestro eucuentro.

San B runo, San M ateo,
San L ucas, San L eón,
San Pedro, Santa Paula,
¡tenednos com pasión ! (Mutis. Telón.)

M U T A C IO N
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,ü u  paisaje m anchego, ju n to  ¿  una cari-etera; al levantarse el telón 
corto  del cu adro  prim ero debe aparecer u u  cuadro plástico, pre­
parado en la  siguiente form a; e l telón de lo u d o  está á dos  cajas; 
en e l centro de la  escena yace e l V izcaino, y  junto  á él su espada 
y  u n  almahndón d c l  coch e; D on Q uijote tiene puesto u n  pie sobre 
e l p ech o  del V izcaíno y  la  punta d e  la* espada sobre  sn frente; las 
dos damas están d e  rod illas junto  á  D on Quijote, y  los  dos cria ­
dos  atienden a l V izcaíno, q u e  no  se m ueve; á la  derecha se ve  liar­
te  d e l coch e  de colleras, en e í  que se supone oam inabai; todos.

CUADRO SEGUNDO

E S C E N A  P R I M E R A

DON QUIJOTE y  LAS DOS DAMAS

M ú s i c a

Q u i j .  Y a  te  venció  m i brazo valeroso,
j ’ ace tu  espada com o  tú  en el suelo 
m ió  es el cam p o, m ía  la  victoria 
y  aquí su cum bes ó  te  rindes presto.

D a m a s  S eñor caballero,
ya  qu e le ven ció , 
con  el p obrecito  
tenga com pasión ; 
p or  D ios lo  pedim os, 
hágalo p or  D ios 
qu e á sus enem igos 
tam bién  perdonó.

Q ü ij. Y o, ferm osas señoras, soy  contento
de hacer lo  qu e m e p id an  vuestros labios; 
fó lo  u n a  fá c il con d ición  im pon go : 
vos haréis q u e  la cu m p la  este cu itado: 
tan pron to  co m o  pu eda levantarse, 
y  au n  cu a n d o se quedase c o jo  ó  m an co  
al T ob oso  ha de  ir y  á D ulcin ea  
puesto de h in o jos  besará la  m ano.
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D a m a s  (L eveiiianao ai 'Vizcaíno y  m archando hacia el coch e  
con  é l.)

Señor caballero, 
tranqu ilo  quedad 
qu e vuestra ex igen cia  
presto cum plirá.
Ahora sus heridas 
v a tros  á curar; 
señor caballero, 
tranqu ilo  quedad.

(Q ueda D on  Q uijote lim piando y  envainando su es ­
pada.)
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E S C E N A  II

DON QUIJOTE y SANCHO

(E ntra Sancho corriendo, cae de rod illas ante Don Quijote y  le  besa 
la m an o,)

Sa n .

QtiiJ.

S a n .

Q m j./

S a n .

Q u ij.

H a b l a d o

¡Señor D on  Q u ijote  m ío ! |Deme vuestra 
rcerced la  ín su la  qu e en  esta p en den cia  se 
ha ganado!
¡A y , herm ano Sancho! no son estas aventu ­
ras d e  ínsu las sino d e  encrucijadas, en las 
qu e n o  se gana otra cosa qu e sacar la cabeza 
rota ó  u na oreja  m enos.
Creo q u e  deb íam os irnos á retraer en algu­
na iglesia, porqu e según qu edó m altrecho el 
V izca íno, ño será m u ch o  qu e avisen á la San­
ta H erm andad, y  p rim ero  qu e sa lgam os de 
la  cárcel...
¿D ón d e has -visto tú qu e caba llero  andante 
haya id o  á la cárcel por m ás h om ic id ios  que 
qu e com etiere?
Y o  n o  sé d e  omeciUos, n i  en m i v ida  caté 
n in gu n o; solo  sé qu e la Santa H erm an dad 
tiene qu e ver con  loa .que pelean en  el 
cam po. •
Y o  te  sacaré de sus m anos; pero  d im e, ¿has 
visto tt^ m ás valeroso caballero qu e yo?
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S an .

Q uij.

S a n .
Q ü ij.

S aN

Q üij.

S a n

Q üij.
S a n .

Q üij.

¿H as le íd o  en las historias otro qu e tenga ó  
haya ten ido m ás brío en acom eter, m ás 
aliento_ en  perseverar, m ás destreza en  el 
herir ni m ás m aña en  e l derribar? 
Y o n o h e l e l d ó  estorias, porqu e un sé leer 
ni escribir; pero  am o m ás atrevido qu e 
vuestra m erced  n o  lo  he serv ido en t o lo s  
los días de m i v ida y ... á i o  qu e reparo, ¿poi­
q u é  n o  ee cura esa oreja? E n  las alforjas 
traigo hilas y  ungüento blanco.
T o d o  fuera excu sado si y o  pudiera hacer 
una redom a de l bálsam o Ue Fierabrás.
¿Q ué bálsam o es ese? (comienza á cnmle.)
C on  él n o  hay tem or ni aun á la  m uerte; 
cu an do lo  haga, si ves qu e en  alguna bata­
lla m e  parten por m ed io  el cuerpo, com o  
m uchas veces sucede, encajas bien una so­
bre otra k s  d os m itades, m e  das á beber 
d os tragos del bálsam o y  quedaré m ás sano 
qu e una m anzana.
¡Si pso haj', n o  qu iero m ás ínsula; d em e la 
receta, siem pre ba d e  valer á d os reales la 
onza y  n o  necesito  m ás para darm e buena 
vida  á n o  ser qu e tenga m ucH a costa.
Con m enos de tres reales se p u eden  hacer 
tres azum bres.
¡Pecador de  m il ¿Pues á qu é aguarda vues 
tra m erced  sino hacerle y  enseñárm ele? 
Calla, qn e m ayores m ercedes he d e  hacerte. 
E n  el com bate  os han roto  esta cobertera, 
m i am o. (i,a celada.)
¡R ota m i celada d e  encaje! (pono la nmno en si 
puño de la espada y aba los ojos ai cielo.) ¡Y o  hago 
ju ram en to  al Criador de tod as las cosas y 
á los santos cuatro E vangelios, don d e  m ik  
largam ente están escritos, de h acer  la vida 
qn e h izo e l grande m arqués de  M autun 
cu a n do ju ró  vengar la m uerte de su sobrino 
V aldovin os, qu e fu é  no com er  pan  á  m an 
teles y  otras cosas que, aun qu e de ellas no 
m e  acuerdo, las d oy  aqu í por expresadas, 
hasta tom ar entera venganza d el qu e tal 
desaguisado fizo, y  conqu istar otra ce lada  
tan buena co m o  la mía,
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• 1 
1^'

S a n . i '  ai en  m u ch os  días no top am os h om bre
arm ado y  co n  celada, ¿qué hacem or?

Q u i j .  '  C u m plir  m i juram ento.
S a n . Por aqu í n o  andan s in o  arrieros y  carrete­

ros qu e n o  sólo  n o  gastan celada , sino que 
n o  saben  lo  q u e  es.

Q u i]. (LevRutáudoae.) |Kn m archa! Prepara las bes­
tias; y o  encu entro  una celada antes d e  que 
cierre la n och e  y  esto n o  lo  d igo á h u m o de
lajas, lo  m ism o pasó con  el ye ltn o  de M am -
irino, qu e tan  caro le costó  á Sacripante. 

(sa len  los  dos despacio m ientras D on Q uijote d lco  esto 
ú ltim o. T e lón .)
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M U T A C IO N
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D6 noche; un rollim o en Iti falda d e  nna m ontaña; á tod o  fo ro , en  el 
cen tro, na  caldero  ^obre piedras y  troncos encendidos; varios pas* 
torea atizan la  lum bre y  prueban la  cena, m ientras can tañía s i­
gu iente ca n c ión .)

E S C E N A  P R I M E R A

LOS PASTORES 

M ú s i c a

Y a  n o  cantan sus penas los  ruiseñores, 
ya  del sol se apagaron los  resplandores;

n och e  querida, 
con  e l reposo endulzas m i am arga vida.

Y a en el aprisco duerm e nuestro ganado, 
d e l esquilón  los ecos se h an  apagado;

silen cio  santo 
q u e  á  nuestra bu m ildefiestap restas encanto.

CUADRO TERCERO

C u an do la tarde cierra sus celosías, 
burjen las aventuras y  las orgias, 

y  ios am ores 
tien en  en  los luceros sus protectores. 

N oche solem ne, 
n och e  serena, 
b roch es  de plata 
son  tus estrellas, 
ciern e la luna 
luz m acilenta 
qu e de fantasm as 
cu b re  la tierra.

Cantad, 
cantad, 

d e  la  tranquila n och e  
la  m ajestad.
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C abr.
C a b i -,

H a b l a d o

o ‘o 0=“ )  E sto y a  está en  sazón
¿ . Fues cenem os ahora y  m añana será otro  día.

E S C E N A  II

í  ,'í

y IF
i)

! 1

M-\L I 1

Qüij. 
C abr , 1.“

S a n .

Q ü ij .

S a n ,

DICHOS, DON QUIJOTE y  SANCHO 

A  la  paz de Dina.
Sean bien  venidas vuestras m ercedes y  ya 
qu e tan á punto son  llegados, cenen  con  
nosotros si les place.
(Protáudose las manos.) T on to  es d e  Solem nidad 
qiuen , ten ien d o  el estóm ago á teia vana 
d ijere  qu e no. ’’
Q ue m e  place, señores m íos. fTicnden onus 
pieles, ponen d Don Quijote un dornajo vuelto y sién­
tanse todos menos Sancho que está do pie al lado de bu 

amo con un vaso de cuerno.) Porque veas, S a n ­
cho, e l bieii de la andante caballería, qu iero 
Que te  sientes aqu í á n jí ia d o  y  en  com p a­
ñ ía d e  esta buena gente, qu e com as d e  m i 
p lato y  bebas por don d e  y o . bebiere; d e  la 
caballería andante, se puede decir  lo  m ism o 
qu e del am or se d ice, qu e á todos los seres 
Iguala.
¡Gran m erced! C om o y o  tuviese b ien  de 
com er, tam iilén lo  com ería  de p ie  y  á solas 
co m o  sentado á par d e  un  eurperador y  m e­
jo r  m e sabe lo qu e com o  en  m i r in cón  au n ­
q u e  sea pan  y  cebolla , qu e gallinavos de 
otras m esas en d on d e  tenga qu e m ascar 
despacio, beber p oco , lim piarm e á m en u do, 
n o  estornudar, n i toser, n i h acer otras cosas 
que la soledad y  la libertad traen consigo  
pero  m e sentaré, qu e á qu ién  se hum illa,’ 
D ios le  ensalza, (tos pastores echan sobre las ««- 
leas bellotas y castañasi Don Quijote eoge un puño y 
úiee;)

M ú s i c a : — R e c i t a d o

1
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Q üij. Dichosa edad y  siglos dichosos aquellos á 
quien los antiguos pusieron el nom bre de 
dorados, y  no porque en ellos el oro, que en 
esta nuestra edad de hierro tanto se estima, 
se alcanzase en aquella venturo.=a sin fatiga 
alguna, sino porque entonces, los que en 
ella vivían, ignoraban estas dos palabras de 
tuyo y  mió. Eran en aquella santa edad to­
das las cosas comunes: todo era paz, todo 
concordia; aun no se había atrevido la pe­
sada reja del corvo arado á  abrir ni á visi­
tar las entrañas piadosas de nuestra prim e­
ra madre, que ella, sin ser forzada, ofrecía 
por todas partes de su fértil y  espacioso 
seno lo que pudiese hartar, sustentar y  de­
leitar á los hijos que entonces la  poseían... 
(O yqse Centro un rabel.)

Cab;-. 1.0 Para qu e con  m ás veras podá is decir, señor 
caballero andante, qu e os  obsequ iam os con  
bu en a  volun tad , ah í viene un com pañero 
nuestro, m u y  enam orado y  en ten d ido , que 
sabe leer y  escribir y  es m ú sico  de u n  rabel 
qu e n o  hay m ás qu e desear.
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E S C E N A  III

A n x . 
Cabr. 1.0

DICHOS y  A N TO N Ip, gn e  trse e l rabel

Dios OS guarde.
Sed bien venido, hidalgo.
¿Has cenado?
Sí.
Entonces no te hará cosquillas esta cornata.

OIreeiéndole e l vaao.)
Después de beber.) Traía en  la  garganta tierra 
le  todas estas m ontañas.
Bien podías, Antonio, hacernos placer de 
cantai;. un poco para que vea este señor 
huésped que también hay en estos escam- 
píos quien sepa de música.
Y o  siempre estoy dispuesto; ¿qué va?
Pues el romance que á propósito de tus 
amores te com puso tu tío el beneficiado.
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M ú s i c a

A n ít .

Q m j.

S a n .

Quij

S a n .  

C a b r .  1 .0  

Qujj.

Ya sé, Olalla, que me quieres 
puesto quo no me lo  has dicho, 
ni con los o jos siquiera, 
mudas lenguas de amoríos.
Bien es verdad que tal vez,
Olalla, m e lias dado indicio 
que tienes de bronce el alma 
y  el blanco pecho de risco.
N o te quiero yo á m ontón 
n i te pretendo y  te sirvo 
por lo de barragania 
que má.s bueno es mi designio.
Coyundas tiene la Iglesia 
que son lazadas de sirgo; 
pon tu cuello en la gamella 
verás com o p crg o e l mío.
D onde no, desde aquí juro 
por el santo más bendito 
de no salir destas sierras 
sino para capuchino.

H a b i s d o

M uy bien, amigo mío; algún encantador sin 
duela puso en vuestra materia al dios Orfeo. 
¡Cantad, cantad otra cosa!
Nn, no; m ejor estamos para dormir que 
para oír canciones; el trabajo de estos hom ­
bres n o  perm ite que pasen la noche can­
tando.
Ya te entiendo, Sancho; tus visitas al zaque 
piden más recom pensa de sueño que de 
música.
A  todos nos sabe bien. (B e b e .)  ;Bendito sea 
Dios!
( a  D on  (Quijote.) ¿Preparamos á  vuestra mer­
ced un lecho con zaleas?
(C on  énfasis.)

M is arreos son las armas, 
m i descanso el pelear 
mis camas las duras peñas, 
m i dormir, siempre velar.
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A n i  . V ele, pues, vuestra m erced ; n osotros nos re­
cogerem os en  la m ajada.

Q ü i j .  D ios os ayu de, buena gente, y  con tad  para
siem pre con  e l valeroso brazo d el in ven cib le  
d on  Q u ijo te  de  la M ancha, ( v e n  recog ien d o  ios  
trastos los  cabreros y  saliendo co n  ellos; Sancho se 
tiende en  nna inantn y  d on  Q u ijote  pasea oerem oniosa-
m ente. Solo ya .) D o ro iid  tod os; e l m ás discreto, 
en am orado y  valeroso caballero vela vuestro 
sueño y  lo  defien de contra  cia lan drin és y  
fo llon es... (T e ló n .)
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Telón corto; campo y á la izquierda ia portada de la venta cou paerls 
praclioable: va poco á poco anocheciendo

CUADRO CUARTO

M ú s i c a

( L o s  Yangüeses dentro .)
C o r o  DE HOMBRES V a y a  u n a  fe r ia  

la  d e  M ira n d a ; 
v e n d e s  m u y  ca ro , 
c o m p ra s  p o r  n ad a  
•De a llí  tru je  y o , 
d e  a llí  tru je  y o  
u n  p a r  d e  m u letas  
q u e  lio  l o  h a y  m e jo r .

C u a n d o  lle g o  á  u n a  p o sa d a  
le  d ig o  á  la  p osa d era : 
lia zm e  c o m p a ñ ía  u n  ra to  
q u e  e l  estar s o lo  m e  a p en a .

V a y a  u na  fe r ia , etc .
( a i terminar el estribillo se oyen enmpnnillas y voces 
como si se acercaran á la venta.)

U n o

C o r o

Y ano .
Y a n g

1.0
2.0

H a b l a d o

(Dentro,) A d e lan ta isu s  v u sotros  á  p reg u n ta r 
G ü e n o .

Y a n g .  1 o 
V e n t .  
Y a n g .  1 ."  
V en t, 
Y a n g .  2 . o

E S C E N A  P R IM E R A

DOS YANGÜESES; luego el VENTERO

¡V e n te ro !
(S^lendo de la venta.) B ien  v e n i d o S .
¿ i 'e  h an  tra íd o  esta  ta rd e  u n  m u e rto ?
N o ; ¿q u é  pasa?
C uasi n á ; n os  h a n  fa lta o  d o s  e n tre m e tid o s  
m ie n tra s  la  s iesta , y  Ies h im o s  e sp a d a ñ a o  
las costilla s .
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Y ang . 1." Y  u n o  de ellos, si n o  se ha m uerto, pa  estas 
horas le  faltará poco.

V e n t . ¡Q ue siem pre habéis de andar lo  m ism o! 
V a n o . 2.° ¿N os das posada?
V e n t . ^ í ;  pero  tengo un  cuadrillero de la  Santa 

H erm an dad .
L es  DOS (M a re ia u d o  apresuradfim eute.) ¡GüCDas tardes! 
Y ang . 1.° ¡C uándo se llevará el d igb lo  á esa tropa!

-  45 -

M ú s i c a

U n  Y angüés D os cosas hay qu e m e asustan: 
ver de m adrugada un tuerto, 
y  al llegar á una posada 
encontrarm e un  cuadrillero.

Coro  V a ya  u na feria... etc.

E S C E N A  II

DON QUIJOTE, teudido sobre e l ru cio ; Koetnante reatado y S.4N- 
CEO llevando al ru c io  dol cabestro

H a b l a d o

S a n .
Q l'IJ

Sa n ,

D igo  A vuestra m erced  qu e es venta.
E s un castillo, Sancho, y  m e duele entrar 
en él cabalnando en  borrico, aunque casos 
h a y  en  las historias.
D iferen cia  h ay  d e  ir  caballero á  ir atravesa­
do  co m o  costal de  pa ja ; lo  qu e m e mara­
villa  es qu e el ru cio  saliera lib re  y  sin  cos­
tas, cu a n d o nosotros salim os sin costillas, 
¡m ald itos yangüesesl

E S C E N A  III

DICHOS y  e l VENTERO

V e n t .  ¡A  la  paz d e  D ios! ¿qu é  m al trae su m er­
ced? (Bujau del asno á  l>on Q u ijo  le .)

Sa n . Se ca j'ó  de una p eñ a  ab a jo  y  trae bram adas
las costillas.

V e n t . ¡Maritornes!
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E S C E N A  I V

DICHOS, MAEITOBNES, VEN TERA é  H U A

V ent .a ¿Q ué pasa?
V e n t . Prepara u ii le ch o  á este señor.
V E N T .a  (M irandoH  D on  Q u ijote .) .'¡Ay! ¡8Í viene lleUO de 

cardenales!
Sa n . La peñ a ten ía  m uchos p icos; cu id ad  de  que

después de bizm arle, queden  algunas esto­
pas para mi,-

V ent . L u ego  tam bién  vos habéis rodado.
S an . E s... es... el sobresalto, no caí.
M a e . B ien  podrá  ser; y o  soñé m uchas veces caer

d e  una torre aba jo , y  al despertar m e en­
con tré  m olid a  com o  si hubiera ca ido  de 
veras.

S a n , ¡A h í está el toque! Y o  sin  dorm ir tengo tan­
tos cardenales com o  D on  Q uijote.

H ija ¿C óm o se llam a este señor?
S a n . . D on  Q u ijo te  d e  la  M ancha, y  es caballero

andante, (s a i  en Ventera, V entero é Hija, llevando á. 
D on Q uijote. Mnritornea y  Sancho lea siguen .)

M a r . ¿Qué es caballero andante?
S a n . a  fe  qu e sois nueva en el m u n do; caballero

andante es an a  cosa q u e  en  dos palabras se 
ve apaleado y  em perador. (M utis san ch o .)

M a r , ¡.VlaluH dem u s! ¡A p a le a d o  ú  em perador!
Barécem e qu e m ás trai d e  lo  u n u  qu e de lo  
otra.

E S C E N A  V

C oro

M ARITORNES y  CORO DE ARRIERO S

M ú s i c a

Esa gracia. M aritornes, 
qu e tienes para cantar, 
ahora qu e n o  están tus am os 
la  qu erem os adm irar.
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M a r .

C o r o

M a r .

¡Ah! ¡ah!
Nun pean necius, 
quítense allá, 
que hay muchos trastus 
para fregar.
¡Canta, muchacha, 
ya fregarás!
D e aqu í no pasa^.
Pues allá va.

-  47

E n el hórreo, cierta tarde, 
m e decía m i galán; 
Maritornes, Maritornes, 
y o  te tengo de engañar.

|Ah! ¡ahí 
Y o  le d i dos bofetones, 
pero poco m e sirvió, 
porque aquella misma tarde 
en el hórreo m e engañó.

¡Oh! ¡hool 
iohjojoiól

C o r o

A r r i e r o  I . "

Tiene inucba gracia, 
canta, canta más. 
¡Vaya un sentimiento, 
casi haces llorari 
Yo, si tienes prisa, 
te ayudo á fregar.

M a r .  Junto al Cristo de la Mina
un escudo m e encontré; 
puse dos velas al Cristo 
y  á m i choza m e marché.

¡Ah, ah!
Fuim e á casa del tendero, 
el escudo di á cambiar, 
y... era ialsu. ¡Vaya un Cristo! 
¡Qué manera de engañar!

¡Ah, ah!
¡ahjajajá!
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CpEo Bravo, Maritornes,
m árdiate á fregar, 
que si viene el amo 
te ha de regañar.

A r r i e r o  1 . "  (A parte .)
Que te espero luego, 
recuérdalo bien.

M a r . N u n  tengas cuidadn ,
qu e n un  faltaré.

—  48 —

C o r o  Bravo, Maritornes,
etc.

(M utis.—T elón .)

M U T A C IO N
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E l desván d e  la  V enta co n  techo ahohardillodo; en  e l fondo una 
puerta pequeña; 4  la  derecha d e  la  puerta u n  candil co lg ad o  de 
la  pared; tres camas; ¡a  de D on  Q uijote d e  banquillos, la  d e  San­
ch o uua estera, y  la d e l A rriero los  aparólos d e  sus innlos. Dou 
Q uijote 7  Sancho están acostados; la  Ventera y  la  H ija  curan é  
D on Quijote, Maritornes á Sancho; la  cam a d e l A rriero está yacia .

CU ADRO a U IN T O

E S C E N A  P R IM E R A

DON Q D lJO rE , SANCHO, VEN TE RA , HIJA y  MARITORNES

V'e n t .a

Q u tj,

H ija  
V e n t ,a 
M a r .

S an,

Q ü i j ,

H ija

Ve n t .a

M ar
V e n t .»

Ya estáis curado; ahora á descansar. 
Creedme, fermosas señoras; os podéis llamar 
venturosas, por haber alojado á m i persona 
en este vuestro castillo.
¿Delira? 
Tal vez.
( a  S an cho.) ¿Y  cóm o andando con este señor, 
no tenéis siquiera un condado?
Es temprano; sólo hace un mes que anda­
m os buscando aventuras y  aún n o hemos 
topado con ninguna que lo  sea.
Pluguiera á los altos cielos que el amor no 
me tuviera tan resentido y  ios ojos de esta 
fermosa doncella fueran señores de m i li­
bertad.
¿Qué dice, madre?
No entiendo ni jota. ¿Has concluido, Mari­
tornes?
Sí, señora.
Pues vámonos; ¡que descansen vuestras mer­
cedes! (M utis Veutera, H ija y Maritornes que se  Uevaui 
e l cand il,)
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E S C E N A  II

DON QUIJOTE y  SANCHO

Q u ij. ¿Duermes, Sancho amigo? (E ste n o  contestn .)
Sus espaldas están más hechas á estos nu­
blados de palo?, que las mías criadas entre 
sinabafas y holandas. (L a  orquesta preludia el 
número siguiente.) La hija de los dueños de 
este fam oso castillo, vencida de m i gentile- 
zaha de acudir presto, á hurto de sus padre?, 
á la amorosa cita; mi honestidad ha de ver­
se en peligroso trance; pero juro no hacer 
alevosía á m i señora Dulcinea del Toboso 
aunque la mism areina Ginebra con su dama 
Quintañona se me pusiera delante.

E S C E N A  III

DICHOS y E L  ARRIERO, á p oco  M .4RIT0RN ES en eamlaa y  con 
•una lo c a  en la  cabeza. SI A rriero ha entrado y  se ha tendido en  su 

cam a, mientras habló lo  anterior D on Quijote

M ú s i c a

A r r i e r o  Y a c a u t e lo s a
la siento entrar;
¡cuánto la picarn 
m e hace esperar!

(E ntra  Slaritornes y. va  á la  cam a d e  D on Q u ijo te .)
^ Ü I J .  (C ogiéndola  de las m anos iuerlem ente.)

Fermosa doncella 
de talle altanero 
tus manos son rosas, 
oro tus cabellos, 
soles son tus ojos, 
ámbar es tu aliento, 
suave cendal vistes, 
m il perlas tu cuello 
adornan, gozosas 
de  tocar tu cuerpo.
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A r r i e r o

'Q üij.

A r r ie r o

•Q u j.

V e n t .

A r r i e r o

(L eva n tá n d ose .)
Con otro sin duda 
también se citó;
¡van á ver qué buenas 
bromas gasto yo!
La merced, señora, 
que m e habedes fecho 
viniendo amorosa 
á éste m i aposento, 
pagar yo quisiera; 
pero tan maltrecho, 
fermosa señora, 
m i suerte m e ha puesto 
que... aunque... bienquisiera 
señora... ¡no puedo!
¡Se acaba mi paciencia! 
la voy  á reventar;
¡infame Maritornes, 
ahora quien soy verás!

( v a  hacia  D on Q u ijo te .)
La fe además, señora, 
que prometida tengo 
á la que manda en éste 
cautivo caballero, 
doncella enamorada, 
m e im pide complaceros.

(p e g a  el A rriero á Don Q uijote y  cae  a l suelo e l le ch o  
c o n  estruendo.)
(D en tro .)

¡Maritornes! ¡Fementida!
¡Maritornes! ¿Dónde estás?
¡Santo Dios! ¡Se armó la gorda!
¡Hice una barbaridad!

E S C E N A  I V

DICHOS y  VENTERO que entra co n  u u  candil. Maritornes se aeu- 
tru c a  ju n to  4  Sancho, éste despierta y  riñe con  ella; acuden  e l  V en- 

y  e l A rriero, el candil se apaga y  riñen tod os  á  oñsonras ar* 
m an do u n  ru id o  infernal, co n  cu yo m otivo entra e l CUADRILLERO

O U A D . ¡Favor á la justicia! 
¡Ténganse todos ya
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y  hum ildes obedezcan 
á la  Santa Herm andad!

A r r i e r o  Un Cuadrillero
M a r .  v i n o  h a s t a  a q u í .
S a n . ¡Buena la hicimos!
V e n t . ¡Pobre de m í!
CüAü. ¡Favor á la justicia! etc.
S a n , a  la cárcel de seguro

vam os todos á parar, 
este entuerto Don Quijote 
no lo puede enderezar.

V e n t . Si me coge el Cuadrillero
y  m e lleva al Tribunal, 
mis delitos ya olvidados 
á la luz parecerán.

A r r i e r o  Las mujeres casquivanas
que no tienen corazón, 
está visto, á cualquier hora 
buscan nna perdición.

M a r .  Ese endinu Don Quesote
que del brazo m e agarró, 
es ¡a causa el maldeeiu 
de la zambra que se arm ó,

CüAD. ¡Favor á la justicial
¡y á la Santa Herm andad!

T o d o s  A  ver si alguno encuentra
el m odo de escapar.

C ü A D . (C ogien flo  de la  barba á D on Q u ijo te .)
¡Dios mío! ¿qué toco?
Jn muerto hay aquí,
¡que DO salga nadie!
¡traigan un candil!

(T o d o s  buscan la  puerta m enos S an ch o .)
V e n t . ¡Un muerto dice!
A r r i e r o  ¡Qué a t r o c id a d l
M a r. ¡Vámonos todos!
S a n . (Dejándoae caer.)

¡No puedo másl
C ü A D . ¡Que no salga nadie!

¡traigan un candil!
T o d o s  ¡Sálvese el que pueda!

¡Vámonos ae aqui!
(M utis Ventero, A rriero y  M aritornes.)
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■CUAD. (£ n  la pnerfa .)
¡Tráiganme luces 
ó por mi fe, 
á todos juntos 
oattigaré! (M utis.)

ESCENA V

DON QUIJOTE y  SANCHO

H a b l a d o

«Quij.
S a n .

^QuI .

S a n .

Quij.
S a n .
Quij.

S a n .

“Quij.

¿Duermes, Sancho amigo?
¡Qué tengo de dormir, si parece que todos 
los diablos dieran conm igo esta noche!
O yo sé poco ó  este castillo es encantado; 
pero lo que voy  á decirte lo has de tener 
guardado hasta después de mi muerte, por­
que yo soy enem igo de que se quite la 
honra á nadie.
L o  guardaré hasta que vuestra merced 
muera y  ojalá lo pueda decir mañana.
¿Tan m al me quieres?
Soy enemigo de guardar m ucho las cosas. 
La hija del dueño de este castillo, enamo­
rada de mi, vino á verme y  cuando la tenía 
en mis brazos, sin que yo viera por dónde, 
vino una mano pegada á un brazo de algún 
descom unal gigante y  m e bañó las quijadas 
en sangre; sin duda fué algún m oro encan­
tado que la guarda y  no para mi.
Ni para mí, porque más de cuatrocientos 
m oros m e han aporreado de tal manera, 
que la paliza de ayer fué tortas y  pan p in ­
tado.
N o tengas pena, yo haré el bálsamo precio­
so de Fierabrás y  con él sanaremos en un 
abrir y  cerrar de ojos.

M ú s i c a

(co n tin ú a  el niim eco anterior.)
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DICHOS, e l C U A D R IL tE E O  7  CORO

(E n tran  sigilosam ente; D on  Q u ijote  y  Faneho se acurruoan en  l« f 
cam a d e  D on  Q u ijote.)

C h a d . A quí en e l  desván
un muerto encontré 
y  la gente huyó 
cuando y o  grité.

C o r o  Un muerto h a y  en l a  venta,
Dios m ío, ¿quién será? 
sin duelo al asesino 
debem os castigar.

C u A D . Tenia luenga b a r b a ,
helada la  nariz,

' crispados los dos puños...
busquemos por aquil

C o r o  Eecem os p o r  su alma
con mucha devoción,
¡Dios misericordioso, 
tenedle compasión!
Díganos si está cjerto 

de que aquí en  el desván había un muerto.-
CüAD . Muerto, com o mi abuela,

quedó al marcharme yo  por la pajuela.
C o r o  Pobrecito, pobrecito,

pobrecito, quién será.
C ü A D . Debe ser e) caballero

que esta tarde vi Jlegar.
S a n . Sli am o: es el moro

que viene otra vez, 
sin duda de nuevo 
nos qukre moler.

C uA D . A quí está, señores,
m iierlo lo  dejé 
y  ha resucitado,
¡si no puede ser!

C o r o  Si es broma, las costillas
le  vam os á brumar; 
el necio, nuestro sueño 
debió de respetar.

E SC EN A  V I
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CuAD. ¿C óm o va. b u en  h om bre?
¿no  habéis m u erto  al ñ o ?
H a  p ocos  iustantes 
p or  m uerto os di.

Q l'I] . H ab larm e con  m ás m esura
bien  pod ía  e l m ajadero,
¡luen  hombre! ¿por cpié asi llam a» 
á un andante caballero?

C uad . Se trata de un  loco
que nos engañó.

C o r o  (A m enazando al C uadrillero.)
Pues esta brom ita  
n o  la aguanto yo.

C uad . Y o nc tengo culpa;
la Sam a H erm an dad 
los  desaguisados 
tiene qu e evitar.

Q üij. (j.eTantándose co lér ico .)
F ollones, m alandrines, v il canalla, 
apartaos de aqui, ó  u n o  p or  lino 
vais á probar el tem ple  de m is arm as.

C u a d .  ¡Lástim a de sueño
e l que y o  perdí!
¡al d ia b lo  los locos!
¡vam os á dorm irl 

(T lrn  con  el candil á D on Q u ijote.)
C o r o  ( s o u c n d o )

Lástim a de sueño 
el que y o  perdí.
¡al d ia b lo  los locos!
¡me voy á dormir!
¿Por qu é estando loco  
|)udo entrar aqui?
Cuentas al V entero 
debéis de pedir.

V am os, señores, 
á descansar, 
lorque e l d ifu n to  
lien v ivo  está. (M utis.)

S a n . D iéron m e u n  susto los m oros;
p or  fortu na ya  se van, 
qu iera  D ios que al fin  podam os 
hasta el alba descansar. (T e ló n .)
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I CUADRO SEXTO
A  la d e c e b a  ,a  fachada d e  ¡a  venta  con  puerta practicable,- d e  ,a  por-

-  t o d a  la  « c e r  ^

e s c e n a  p r i m e r a

l«l.I I'l;i

P:'
L't

VENTERO. VEN TE RA , H IJA . ARRIEROS y  gentes de la  venta

V i n t ,

C o r o

V e n t .

M ú s i c a

Caballero y  escudero 
se m e van á envenenar 
con el bálsamo famoso 
que llam an de Fierabrás 
¡Qué ungüento tan raro, 
nunca lo  probé!
¿Qué bálsamo es ese? ' 
Cuente su mercé. 

P idióm e un cazo, 
díselo luego: 
púsolo ai fuego, 
rezó en latin; 
p icó tomillo, 
romero y  menta, 
malvas, pimienta, 
clavo y  jazmín.
Pidió una alcuza, 
dlsela presto: 
todo dispuesto 
llegó á tener; 
bebió dos tragos, 
y  al majadero 
de su escudero 
le dio á beber.

C o r o [Qué barbaridad! 
¡qué barbaridad!
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V e n t

C o r o

con ese menjurge 
van á reventar. 
Pidióle un cazo, 
dióselo luego: 
púsolo al fuego, etc. 

A  los dos et estómago 
se les volvió al revés; 
creí que morirían, 
pero han quedado bien. 
De cobre por dentro 
los dos deben ser, 
yo muero si pruebo 
el menjurge aquel. 
Silencio, señores, 
que aquí sale ya 
el que hizo el bálsamo 
de Fierabrás.
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E S C E N A  II

DICHOS y  DON QUIJOTE, á caballo

H a b l a d o

< J u i j . (A l  vectero.) Señor alcaide: muchas son las
mercedes que en este castillo he recibido; 
pero os las puedo pagar haciéndoos vengado 
de algún soberbio que os haya fecho algún 
agravio, pues sabed que mi oficio es valer á 
los que valen poco, vengar á los que reciben 
entuertos y  castigar alevosias.

V e n t . S e ñ o r  c a b a l le r o ,  y o  s é  v e n g a r m e  c u a n d o  lo
n e c e s i t o ;  lo  q u e  a h o r a  q u ie r o  e s  q u e  m e  p a ­
g u é is  e l  g a s to .

- Q u i ; . '  ¿ L u e g o  e s ta  e s  u n a  v e n ta ?
V e n t . i  m u y  h o n r a d a .
iQ u 'j. Pensé que era castillo, y  n o  malo; pero si es

venta, perdonad por la paga; yo no puedo
coutravenir á la orden de caballeros andan­
tes, quienes jam ás pagaron en estos casos; 
bien lo vale el insufrible trabajo que pasan 
buscando aventuras noche y  día, á pie y  á
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V e n t .

Q u u .

caballo, con sed y  hambre, con calor 6 con. 
frío...
Poco tengo que ver con eso; págueme y  dé­
jese de cuentos y  caballerias; y o  vivo de 
m i hacienda.
(Enristrenáo la lanza.) Vo8 fois Uü Sandlo y  Un> 
m al hostelero, (muus á caballo.)

—  68 -

E S C E N A  n i

LOS ilISaiOP, m enos DOK QUIJOTE

M ú s i c a

Coro Y a  se marcha el loco,
sin pagar se va, 

ya dudar no puedes de que Don Q uijote 
es m uy liberal.

V e n t .  Queda el escudero
que ahora saldrá, 

y  á ese pelagatos, por buenas ó malas 
le voy á cobrar.

C o r o  M ir a  e n  d o n d e  v ie n e ,
a l l í  l o  t ie n e s  y a ;  

p íd e l e  l o s  c u a r t o s ,  q u e  s i  te  d e s c u id a s  
se  t e  v a  á  e s c a p a r .

E S C E N A  IV

'f

V e n t .

S a n .

V 'e n t .

DICHOS y SANCHO, m ontada eu el rucio  

( a  Sancho.)
Señor escudero, 
la bolsa soltad; 

porque vuestro air.o, fosco y  crgulloBo, 
no quiso pagar.
Pues si Don Quijote 
no pagó, en verdad 

que yo , Sancho Panza su escudero andante, 
no debo pagar.
Si lú no me pagas 
yo  m e cobraré.
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Pues haz lo  qu e quieras 
porqu e  no hay de qué.

( c o g e  e l Coro 4  Sancho y lo  b a je  d e l b u r r o .)
Coro  E n tre  todos

cobrarem os, 
una m anta
preparad (uutu ventero.) 
y  vereisle 
holgarse en ella 
co m o  gato
en  Carnaval. (M utis to d o s .)
V en  acá, 
ven  acá,
q u e  en  risa tu  gasto 
nos vas á pagar.

( c o r o ,  dentro .)
E m p u ja , paraile, 
tira, ccvdobés, 
qn e suba, 
q u e  baje, 
qu e qu ieto 
n o  esté.

(s e  ve detrás de la  tapia subir y  bajar la  con lraflgur». 

d e  Sancho.)
S an . Basta, m alandrines,

de jadm e m archar.
C o r o  E n  r is a  tu  g a s to

n o s  v a s  á  p a g a r .
E m p u ja , paraile, etc.

S an . Basta, m alandrines,
la m anta soltad.

Q u 'J . (E ntra  4 caballo  y se asom a 4  la  tapia )
¡G ente m al nacida 
y  descom unal, 
ven id , qu e u n o  á uno 
os  v oy  á, malar!

C oro  Q ue suba,
qu e ba je , etc.

Q u ij. ¡G ente m al nacida
y  descom unal, 
vuestras dem asías 
he de castigarl 

(A tu rd id os  p or  las voces  d e  D on  Quijote, saoau 4  San­
ch o  derrengado, lo  m ontan en  e l b o rr ico  y  lo  arropaaú
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^O RO

«OH e l g a b in ; el V entero coge  las a lforjas  del b arro  y 
&e las l le ra .)

Vaya con IJioe, 
márchese ya, 
todo su gasto 
pagado está.

H a b l a d o

Señor, ¿por qué no me habéis vengado?
Ya te he dicho que no puedo hacer armas 
contra quien no haya sido armado caballe­
ro; además, esos que tan atrozmente tom a­
ron pasatiempo contigo, son fantasmas y 
gentes del otro m undo. (M utis los  d o s )

—  60 —

M ú s i c a (C ontin uación )

Vayan los andantes, 
váyanse con Dios, 

y  suelten la bolsa, cuando com o ésta 
llegue otra ocasión; 
pues en las posadas 
suele suceder 

<jue el desventurado que no paga en cuartos 
paga con la piel. (T e lón .)

í ’ tN DEL A CTO  SEGUNDO
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ACTO TCRCEIRO

CüADHO PKIMEEO-— Eli S íeira  M orena, (a  todo foro.) 
C u a d ro  seg u n d o .— E ií la Venta. (ídem .),
C u a d r o  t e r c e r o . — Encantamiento de D on  Quijote, (jeioa^ 

cor to .)
C u a d ro  c u a r t o .— E » ia ii ía  encantada, (a  todo foro.) •

P E B 8 0 3 ÍA J E S

DON QUIJOTE- 
SANCHO.
UN OABEERO.
CAEDENIO.
DOEOTEA.
GURA.
BARBERO.
VENTERO,
VENTERA.
HIJA.

MARITORNES.
DON FERNANDO. 
LUXCIN DA. 
CAUTIVO. 
ZORAIDA.
OIDOR.
d o S a  c l a r a . 
MOZO DE MDLAH.. 
ESCOPETERO J.t> 
BARBERO 2.0

CUADRILLERO I.®

Escopeteros, cuadrilleros, enmascarados, arriero»- 
y  gentes de la venta
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h :  • T r e s  filas de peñascos; entre cada dos, u n  paso practicable. D on Q u i­
jo te  y  Sancho, n i levantarse el telón, están tum bados sobre  m an­
tas. Sancho sale p or  la  izqu ierda y vuelve en seguida enjiigáudose 
las lágrim as. Está am aneciendo,

CUADRO PRIMERO

E S C E N A  P R I M E R A

d o s  q u i j o t e  y  SANCHO

í! a

•Sa s . ¡H ijo  de m is entrañas! ¡regalo d e  m i m u jecl
¡envidia de m is vecinos! ¡a livio de m i cargas!

Q u ij. ¿Q u é  te  sucede, Sancho am igo?
-San. ¡A y, m i am o! ¡M e han robad o  el rucio ! (Don

Quijote se incorpora y se levanta.)
Q ü ij. ¡C óm o ha d e  ser! T en  pacien cia ; y o  te  daré

tres de c in co  que d e jé  en m i casa.
•San . Gracias, gracias, am o m ío. (ue besa la mano.)
"QuiJ. (pinchando con la espada un bulto.) ¿HaS repara­

d o  en  este co jín ?
•San . N o, á fe  mía.
• Q ü ij , A bre  esta m aleta y  verem os lo  qu e contiene.

M ú s i c a

•San . B endito  sea e l cie lo
q u e  al f io  n os  ayudó.
¡Oro! D ios lo  bendiga.
¡M irad! ¡m irad, señor!
[Un libro  d e  m em orias 
tam bién  aq u í encontré!
M ientras e l oro  cuento
lea vuestra m erced, (ue da ei ubro.)

Q uiJ . (l/eyendo.)
O le  fa lta  al am or con ocim ien to  
ó  le  sobra crueldad, ó  n o  es m i pena 
igual á la  ocasión  qu e m e condena 
al género m ás du ro  d e  torm ento.
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"S a n .

■Qu ij.

■í 5aN-

•Quij.

S a n .

'Q uij . 

S a n .

¡Cuánto dinero, 
ya  r ico  soy, 
tod os m is m ales 
á o lv idar voy !

P ero s i am or es D ios, es argum ento 
qu e nada ignora y  es razón m u y  buena 
qu e D ios n o  sea cruel, pues qu ien  ordena 
e l terrible do lor  qu e adoro y siento.

C atorce veces 
perd í la cuenta; 
jam ás he visto 
tanta m on eda . _

S i d igo qu e vos sois F id i, n o  acierto, 
qu e tanto m al, en tanto bien  n o  cabe 
ni m e v iene d el cie lo  esta rum a.

L u e g o  m i am o 
qu e es liberal, 
para m i tod o
m e lo  dará. , , • *

P resto habré d e  m orir, qu e es lo  m te  cierto 
qu e al m a l d e  qu e la causa n o  se sabe 
m ilagro es acertar la  m ed icina .

C uando y o  encuentre 
d os aventuras 
cua l la d e  ahora, 
de jo  á m i am o, 
y  ben d icien do 
m i suerte loca , 
vu elvo  á  m i casa 
y  sin  zozobras 
paso la v ida  
m ás deliciosa .

—  63 —

H a b l a d o

O u ii  A lgú n  cam inante descam in ado d eb ió  de  p a ­
sar por esta tierra, y  salteándole m a lan dri­
nes, le deb ieron  d e  m atar y enterrar aquí.

S an  S i fueran  ladron es n o  se dejaran  este dinero.
Es verdad ; pues no acierto qu ién  pu eda ser 
e l du eñ o de  la m aleta. (Pasa Catdemo por entre 
las rocas.) Mira, m ira, Sancho, ese sin duda 
es; atájale para entregársela.
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Sa n . No  püedo, señor, porqu e en apartándom e d e  •
vuestra m erced, m e tom a el m iedo  p or  su  
cuenta y  m e hace ver visiones.

Q ü i j  . C ontento estoy de que quieras valerte d e  m i
án im o; ven con m igo , y o  lo buscaré.

S a n . M ejor será no buscarle, p orqu e ten driam os-
que restituir el dinero; asi lo  v o y  poseyen do 
d e  buena fe  hasta qu e lo  haya gastado, y  si 
en ton ces parece, el rey  m e hace libre .

Q ü i j .  T e  engañas, S an ch o; nuestra sospecha de
qu e ese sea e l du eñ o d e  los ob je tos , nos p o ­
n e  en culpa; vam os á buscarle.

S an . A gu arde su m erced , qu e aqu í v iene u n  ea--
brero y  acaso nos saque d e  dudas.

_  64 —

E S C E N A  II

V
vi

i '
l i

DICHOS y el CABRERO

C a b r .  (D esd e  e l p racticable .) ¿Q uién  trae á sus m erce-- 
des p or  este lugar n o  pisado sino p o r  cabras 
ó  lobos? ¿Q u é m iran? ¿A qu ella  m uía m u er­
ta? ¿ t ia n  encon trado á  su  du eño?

Q o ij.  Solo h em os v isto un co jín  y  una m aletiila .
Ca b r . Y o tam bién  la  hallé y no qu ise tocarla, n o

sea qu e m e la p id ieran  p or  hurto.
S a n . Y o n o  m e  acerqué á ella, n i co n  im  tiro  de

ballesta, qu e no qu iero perro con  cencerro.
Q üij. ¿Sabéis qu ién  sea e l du eñ o  de estas prendas?
Cabr . H ace  unos seis m eses llegó u n  m a n cebo  de

gentil talle, caballero en esa m uía; preguntó 
por la parte m ás áspera de la sierra y  le  di- 
g im os qu e aquí, h acia  d o n d e  partió; pasados 
a lgu nos días,sa lió  al en cu en trod e  u n  pastoi',. 
le  pegó  y  le qu itó  el pan  y  el queso qu e traía 
en  la borrica  d el hato; lo  bu scam os para de­
cirle qu e cuando h ub iere m enester algo, lo - 
pid iere y  no lo quitare; sa lu dónos cortes- 
m ente, d iscu lpóse con  buenas razones, y 
cu a n do estaba en  lo  m e jor  de su  plática, co ­
m en zó á llorar y  á  llam ar á u n  señor don  
F ernando, con  cuyas señales y  otras m ás^ 
con ocim os qu e estaba loco .
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Q ü ij. Pues y o  he de  buscarle á  io d o  trance.
C a b r .  ¡C a lla d 'A h í se le siente; qu izás llegué has­

ta  nosotros.

E S C E N A  III

DICHOS y  CAEDENIO

G a r -

Q m j.

C a r .

Qü ij.

C a r

C a r .

Q ü ij.
C a r .

Salud y  ventura, señores m íos.
Sea bien  v en id o  el h idalgo. {S e  abrazan y se mi­
ran atentamente.)
P or cierto  señor, qu ien  qu iera  qu e seáis, que 
y o  n o  08  con ozco , o s  agradezco la cortesía 
q u e  con rrigo  habéis usado.
L o  qu e y o  deseo es serviros y  daros con su e­
lo , s i vuestro dolor  lo  tiene, y  asi os co n ju ro  
á qu e m e digáis qu ién  sois y  la causa que 
os trae á  v iv ir  y  m orir entre estas soledades.
(Oespnéa d e  u n  sUanoio, en  el que vuelve  á m irar aten­
tam ente á D on  Q u ijote .) 81 tienen  algo qu e dar­
m e d e  com er, y o  les ruego m e lo  den , que 
después haré tod o  lo  qu e m i agradecim ien­
to  m e m an d e. ( e 1 cabrero  y  Sancho, aacan vian­
das, tienden unos sacos y  ee sientan loa cu atro .) 
A hora, ai m e  prom etéis no in terru m pir el 
h ilo  de m i h istoria, p od ré  contaros todas 
m i  desventuras.
A sí 08  lo  p rom eto en n om bre  d e  todos.
M i n om b re  es C árden lo y  soy  n ob le  y  rico; 
en m i pu eb lo  v iv ía  u n  c ie lo  en don d e  pu so 
el am or tod a  su  gloria, la h erm osa  L u x c in - 
da, con  qu ien  casi desde n iñ o  sostuve am o­
res; p o r  razones d e  edad, p r iv óm e  su  padre 
la  entrada en  su  casa, pero  los qu e pusieron  
silen cio  á las lenguas, n o  p u d ieron  p on erlo  á 
las p lu m as, así qu e segu im os entendiérido- 
nos; cu an do d ije  á  m í padre qu e la p id iera  
por esposa para m í, lo  en con tré leyen d o  una 
carta en  la  qu e el D uque R icardo  m e llam a­
ba para qu e acom pañara á  u n  h ijo  suyo; no 
h u b o  m ed io  d e  evitarlo, y  partí después de 
m il ju ram en tos y  desm ayos d e  L u xcin da ;

r|
m
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D o n  F ernando, u n o  d e  los h ijo s  de l D u q u e , 
•encariñóse’con m igo  m u ch o  y  m e descubrió  
sus am ores con  una h erm osa  y  rica labrado­
ra  llam ad a  D orotea, de la  cua l consigu ió 
cu a n to  se prop on ía  b a jo  palabra de casa­
m iento; en ton ces d ec id ió  abandonarla, y  con  
•una discu lpa , v in im os á m i ciudad  y  á m i 
casa. C om etí ía torpeza d e  hacerle adm irar la 
herm osura d e  L u xc in d a  y  esto, co m o  veréis, 
fu e  la causa d e  m i desventura. Cuantos b i­
lletes 'am orosos cam biábam os, los  leía  don  
F ernando á títu lo de qn e la d iscreción  de 
lo s  dos ie gustaba m u cho; u n  día,' h a b ién d o­
m e p e d id o  L u x c in d a  un  lib ro  d e  caballería 
en  qu e leer, de  qu e era m u y  aficionada, e l- 
de A m ad is de G aula p or  cierto...

■Qüti . C on qu e m e hubierais d ich o  al p rin cip io  que 
vuestra dam a era aficion ada á  lib ros d e  ca­
ballerías, bastaba para qu e y o  la  tuviera pór 
d iscreta y  herm osa; si vuestra m erced  es ser­
v id o  de venir co n m ig o  á m i aldea, le  podré 
dar m ás de  trescientos qu e son  e l regalo de 
m i alm a, au n qu e tengo para m í que ya  no 
tengo n ingu no, m erced  á la m alicia  d e  los 
en vid iosos encantadores.

Sa n . C on  aposento y  tod o  se los llevaron  p or  los
aires.

Q u i j.  S egu id  vuestra h istoria  y  perdonad la  in te ­
rrupción .

Cabr  , Sí, ai; que siga.
C a k .  (D espués ele haber estado pen sativo .) N o habrá

qu ien  m e pueda quitar d el pensam iento que 
aquel bellacon azo d el m aestro E lisabad es­
taba am an cebado co n  la  reina M adasim a.

•Quij. E so no; la  reina M adasim a fu é  m u y  p rin ci­
pa l señora, y  n o  se halda  d e  am an cebar con  
un sacapotras. Y  qu ien  lo  contrario enten­
diere, m iente co m o  m u y  gran bellaco, y se 
lo  haré entender á p ie  ó  á caballo, arm ado 
ó  desarm ado, de  n och e  ó  d e  d ía  ó com o  
m ás gusto le d iere, (cá rd e n lo  acom ete & D on Qui­
jo te ; le  hacen fronte todos y  los  tira a ! suelo uno p or  
u n o ; después liu ye .)

San. ( ai Cabrero.) T á  tíeiies la  cu lp a  p or  n o  haber-
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nos avisado d e  su  locura, y  m e las vas á pa­
gar aliora m ism o . ( Am enazándole.)

CsBR. Y a  lo  d i]?, y  s i n o  lo  habéis o id o , ¿qué c u l­
pa  tengo?

S an . M ientes tam bién  tú.
C a b r  . Jam ás he m en tido. (So agarran ios  dos 7  los  sepa­

ra D on  Q a ljote .)
Q ü ij. D ecid m e, am igo, ¿volveré á ver  á Cárdenlo?
•Ca e r . No abandona estas m ontañas; pero  n o  m e

preguntéis más. qu e m e está en cen d ien d o  la 
sangre la  presencia d e  vuestro escudero: 
qu e D ios os guarde, (mutis.)

Y

ti

Í5AN.
Q u ij.

-S a n .

■Qüij-
Sa n .

Q uij

S an .

E S C E N A  IV

DON QUIJOTE y  SANCHO

Parécem e, señor D on  Q uijote...
P ron to  olvidaste que n o  has de  hablar en 
m i presencia.
Pues échem e vuestra m erced  su  b en d ic ión  
y  m e dé licen cia  para volver á m i casa, qu e 
seria cosa es andar bu scan do aventuras toda 
la  v ida  y  no hallar sino coces, m anteam ten- 
tos, ladrillazos y  puñadas, y  con  tod o  nos 
h em os de coser la boca ; si siquiera hablaran 
los  an im ales co m o  en  tiem pos de ü-uisope- 
te, y o  departii'ia con  Rocinante.
H abla , h om bre; h abla  lo  qu e quieras.
¿Qué le ib a  á vuestra m erced  en  v o lver  por 
aquella reina M agim asa? S i n o  os  m etéis en 
esto, e l lo co  h ubiera  p asado adelante en  su 
historia  y nos h ub iéram os ahorrado golpes, 
coces y  torniscones.
E s gran blasfem ia pensar qu e u na reina 
esté am an cebada con  un ciru ja n o ; los  que 
asi pensaren, m ienten  d igo otra vez, y  m e n ­
tirán otras doscientas.
N i y o  lo  d igo, n i lo pienso: a llá  se lo  hayan; 
co n  su pan  se lo  com an : s i lo  fu eron  ó_no, 
á D ios habrán d a do  cuentas; de  m is viñas 
ven go , n o  sé nada; n o  so y  am igo de saber 
v idas ajenas, que el qu e com p ra  y m iente,

I
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en  3U bolea lo  siente, cuanto  m ás, qu e des­
n u d o  nací», desn u do m e h allo , n i p ierdo n i 
gano; m as que lo  fuese, ¿qu é  m e v a  á m í?  y  
m u ch os  piensan  que h a y  tocin os y  n o  hay 
estacas; ¿m as qu ién  pn ede pon er puertas al 
cam p o? cuanto  m ás, qu e de  D ios d ijeron ...

Q üij. ¡Cuánta necedad! ¿Q ué va  d e  tus refranes á
lo  qu e tratam os? Calla, y  entiende qu e cuan ­
to  h ago  está puesto  en  razón y  con form e con  
las reglas de  caballería .

S a n . ¿y  es regla de  esas e l q u e  m arch em os ahora
a buscar a ese lo co  para qu e acabe lo  que 
d e jó  com en zado , n o  d e  su  cuen to, s in o  de 
la cabeza de  vuestra m erced  y  de m is  cos­
tillas?

Qu ij. Calla, h om bre , qu e adem ás h e  de  hacer
aqu í una hazaña qu e ha de  pon er el sello  á 
tod o  lo  q u e  pu ede hacer perfecto  y  fam oso  
d u n  caballero andante.

San  ¿H ay  en  ella  gran peligro?
Qüij. Q uizás n o  haya n in gu n o; tod o  dep en d e  de

tu  d iligencia .
S a n . ¿D e m i diligencia?
Q üij. 8 i  vuelves presto de d on d e  v o y  á m andarte,

presto ee acabará m i pen a y  com enzai'á  m i 
gloria.

Sa n . ¿ y  qu é hazaña es esa?
Q u ij. A m adis, desdeñado p or  la señora Oriana,

ca m b ió  su  n om b re  p or  ei d e  B a lten eb rosy  
se retiró  á  la  Peña P obre á hacer p e n ite n ­
cia, y  y o  v oy  á im itarle  h acien d o aq u í del 
desesperado, de l sandio y  del fu rioso  para 
im itar ju n tam en te  al valiente don  R oldán , 
O rlando ó  k o to la n d o  m ientras tú  vuelves 
con  la  respuesta d e  una carta qu e con tigo  
p ien so enviar á m i señora D u lcin ea  d e i 
T oboso.

S a n . M e llevaré á R ocinante, y a  qu e m e quitaron
el rucio.

Qüij. Sea co m o  quieras; pero  antes h em os de bus­
car sitio  apropiado, porqu e ten go  qu e ras­
gar m is vestiduras, esparcir m is arm as y  dar­
m e d e  calabazadas p or  estas peñas.

S a n . M ire vuestra m erced  có m o  se da esas cala-
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bazadas, qn e á tal peñ a podría  llegar, qu e 
con  una tuviera bastante; déselas en  e l agua 
ó  en cosa blanda y  y o  d iré  lo  qu e hace al 
caso.

Q üij. T e  agradezco tu  in ten ción ; pero  eso, Sancho
am igo, n o  pu ede ser.

S a n .  De paso llevaré la libranza para qu e m e den
los pollinos.

Q u ij. L a  llevarás.
S a n . ¿ y  qu ién  es doñ a D ulcin ea? P orqu e y o  no

la  conozco.
Q u 'j . D iscreto y  atinado tienes qu e ser, porqu e

ella  jam ás h a  v isto letra m ía, y  p or  lo  que 
m e  acuerdo, n o  sabe leer n i escribir, y  con  
tal recato la  crían adem ás sus padres L oren ­
zo C orehuelo y  Aldonza. N ogales, qu e ape­
nas si la  habré visto-tres ó  cuatro veces.

S a n .  ¡Ta, ta, ta! ¿C onque la  h ija  d e 'L oren zo  Cor-
ch u elo?  ¡B ien la conozco! T ira  tan bien  una 
barra co m o  e l m ás forzudo zagal d e l pueblo; 
es m oza  d e  chapa, hecha y  derecha, qu e 
pu ede sacar la barba de l lo d o  á  cualquier 
caballero andante ó  por andar, qu e la tenga 
p or  señora. ¡Q ué re jo  tiene y  qu é voz! í ’ero 
y o  creí qu e se trataba de alguna princesa.

Q üij. H as de saber qu e la  p in to  en m i im agin a­
ción  co m o  y o  la deseo, así en  la  belleza c o ­
m o  en la  principalidad , y  s i por esto fuese 
reprendido d e  los ignorantes, n o  seré casti­
gad o  d e  los  rigurosos.

S a n . D ig o  qu e en  tod o  tiene razón vuestra m er­
ced  y  qu e y o  so y  u n  asno: pero  n o  sé pava 
qu é n om b ro  asno en  m i boca, pues no se 
lia  de  m entar la  soga en  casa del ahorcado; 
pero  venga la  carta, y  adiós, que m e  m u d o .

Q u ij. Espera, espera, qu e antes h em os d e  buscar
p or  estas m ontañas un  sitio  en  d on d e  haga 
y o  tres ó  cuatro locuras para qu e las veas y 
jures sin cargo  d e  con cien cia .

Sa n . E so noi m is costillas atestiguan qu e vuestra
m erced  ha h ech o  m uchas, (uutia los dos.)
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E S C E N A  V

D O riO T lA . E n tra y  m ira  sigilosam ente; con ven cid a  d e  que nadie la  
observa, d ice;

M ú s i c a

I

¿Podré al fin , ¡oh D ios m ío! 
podré al fin , p or  ventura, 
hallar en  la espesura 
la  d ich a  da m orir?

|.i!

n

M e abogo  con  m i pena, 
m e aplana m i quebranto, 
m i suerte m e d a  espanto, 
ya  n o  pu ed o  vivir.

T ranqu ila  ¿ .in ocen te , 
h en ch id a  de  alegrías, 
pasé fe lices días 
d e  fausto y esplendor.

H asta qu e abrasó e l cáliz 
d e  esta fragante rosa 
la baba ponzoñosa 
d e l áspid  d el am or.

U

A  nn  tirano 
inhu m an o 
m i am or inm olé , 
y  en  dolores, 
am ores, 
cu itada  troqué.

Entre c ien o  
y  veneno 
perd i la  razón. 
Sepultada 
y  ahogada 
se v ió  m i pasión
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Risco?, m alezas,, 
plantas y  flore?, 
ca llad  el dram a 
d e  m is am ores.

Canten las aves 
la  m elod ía  
triste y  so lem n e 
de m i agonía.

Sean los  lirios 
y  los  rom eros 
de m i sepulcro 
los  pebeteros.

Y  las estrellas 
con  triste luz 
sean blandones 
de m i ataúd.

I V

Pero al p ie  d e  m i tu m ba 
cerca  de m i agonía, 
m i corazón am ante 
le  qu iere todavía.
¿Por qué? ¿por qu é le  quieres 
si te  h a  sido  traidor?
N o  hay nadie qu e com prenda 
las leyes del am or.

D ebo m orir; 
n e c io  es buscar 
lo  qu e según m i sino 
n o  p u ed o  hallar.

M uerte es la  v ida  
fa lta  d e  am or, 
ven  y  p on  fin , ¡oh  m uerte! 
á m i dolor.

H a b l a d o

S ien to  ru id o  d e  gente qu e se acerca, y  m e  
disgustaría e l verm e sorprendida, (ocsapareae- 
rápidamonte por el practicable.) vil
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E S C E N A  V I

E L CURA y  EL BAEBEKO

( e 1 Cura vestido de m ujer y  el Barbero co n  la  barba  de ooln de buey.)

Cu ra  L a  verdad  es qu e parece cosa in d ecen te  el
qu e u n  sacerdote se vista de m u jer , aunqvie 
le  vaya  m u ch o  en ello, así qu e , ó  cam bia ­
m os rt desistim os de nuestro intento.

B a r . C a m b i e m o s  s i  o s  p l a c e .  (S e  qu itan  ios  disfraces )
Cura P or  el cam ino os enseñaré lo  qu e habéis de

decir  al señor Quesada.
B a r . S in  eso, y o  lo  pon dré  lo d o  en  su  punto.
Gu ra  C om o debem os estar au n  m u y  distantes de

él, guardarem os estos disfraces y  nos vesti­
rem os m ás tarde.

B a r . Q ue m e  p lace; pero... ¡callal... sin  d u d a  es
Sancho Panza ese qu e ah í viene.

C ura C iertam ente; y  e l caba llo  -que m on ta  e l de
su am o.

"I !

[ ‘ i ' .  
í

E S C E N A  V II

DICHOS y  SAKCHO á caballo  en  R ocinante

B ar . ¡A m igo  Sancho Panza!
S an . . ¡B ien  hallados, señores P ero Pérez y  Maese 

N icolás! ¿Q ué traen  p or  aq u í sus m ercedes? 
(s e  apea.)

C ura V am os á Sevilla... por... cuestión  de  una he­
rencia, ¿y vuestro am o en  d ón d e  queda?

S a n . E stá ocu p ado en  cierta parte y en  cierta
cosa qu e le  es d e  m u cha  im portan cia .

B a r . N o, no; decid  en  d ó n d e  queda; si n o  pensa­
rem os qu e le habéis m u erto  y  le habéis ro­
ba do, puesto qu e venís sobre su caballo.

S a n . Y o , n i robo  n i m ato; m i am o qu ed a  h a c ien ­
d o  pen iten cia  en  estas m ontañas. ¡Si supié- 
rais lo  valeroso qu e es y  las aventuras qu e 
lia tenido!
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Cura C ontadnos algo.
S an Per<> h ay  encantadores qu e ie persiguen; en

fin , ahora veréis.

S a n .

C o r a

B a r .

S a n .

Gura
Ba r .

S a n .

C ura

B a r .

S a n .

M ú s i c a

ü n  prin cip e  encantado 
en  singular batalla 
partióle á D on  Q uijote  
p or  m ed io  la  celada;
P ero m i am o ee hom bre 
de m u ch o  corazón 
y  el ye lm o  d e  M am brino 
valiente conquistó,
¿E l ye lm o  d e  M am brino? 
[Jesús qué atrocidad!
¿Y ... qu é es eso d e  yelm o? 
¿L o  sabes tú  explicar? 
A u n qu e m i am o d ice  
qu e es un  tesoro, 
y o  nada en  é l he visto 
m aravilloso.
A ntes, señores m íos, 
para m i santiguada 
n o  es sino una b a d a  
d e  u n  rapa barbas.
Rara m ania!
Caso estupendo!
D adnos m ás nuevas 

de  A lon so  e l Bueno! 
V im o s  ir ensartados 
en  férrea cadena
á  van os
d e  la  peor ralea, 
y  m i am o, qu e es h om bre  
de m u ch o  corazón, 
enristrando la  lanza 
la  libertad les dió.
¿C óm o tal desatino 
pudisteis realizar?
¿Y  no tem eis las iras 
d e  la Santa H erm andad? 
D e jad m e qu e la  hazaña 

del tod o  cuente.
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Cura
B a r .

S a n .

A l verse libre  aquella 
m aldita  gente, 

com en zó  á tirar piedras 
COD tanto ensañam iento 
que el librarnos fu é  cosa 
d e  encantam iento.

Rara m anía, 
caso estupendo.
¡C óm o está ei ju ic io  
d e  A lon so  el B ueno! 
V ean, señores, 
cuántas hazañas 
tiene m i am o 
realizadas.

74 —

H a b l a d o

; ’l '
ff
■>

'r
n

Ba r . ¿y  á  d ón d e  cam inas?
S a n . M i am o está enam orado hasta e l h ígad o  d e

la h ija  de L orenzo Corchuelo, y  v oy  á  llevar 
una carta para ella.

Cu ra  ¿A  ver? E nséñanos esa carta.
S a n , L a  llevo  aqu í en  un lib ro  d e  m em oria  para-

trasladarla en papel...
Cu r a  Y o  la  trasladaré de m u y  buena letra, (sancho-

se rogistriv y  n o  encuentra e l lib ro ; se t lr s  de las bar­
bas y  se da  golpes.)

B a r . ¿Q u é te sucede?
S an . Q ué m e h a  de suceder, sino haber perd ido

en  u n  instante tres pollin os , qu e cada u n o  
era com o  u n  cáslillo.

Cuba ¿C óm o es eso?
Sa n . E n  estas m ontañas m e robaron  m i rucio , y

m i señor en el lib ro  d e  la  carta, m e pu so 
una libranza para qu e su  sobrina m e  entre­
gara tres po llin os d e  c in co  qu e é l d e jó  en 
su  casa.

C ura  N o te apures; y o  haré revalidar la  m anda;
lo  peor ea lo  d e  la carta.

Sa n . E so n o  m e d a  pena, p o iq u e  casi m e la  sé
d e  m em oria.

B a r . D ila pues; lu ego la trasladarem os.
Sa n . (R oseándose y ctnpándoae oI-d ed o .) P or DioS, 0 6 -
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ñ or licen ciado, qu e los  diablos lleven la 
cosa  qu e se to e  acuerda— al p r in cip io  decía: 
A lta  y  sobajada sefiora...

B ak D iría  soberana ó  sobrehum ana.
San  A s í es y  luego si m a l n o  recu erdo el llagado

y  fa lto  de sueño y elferido besó a vuestra merced 
'las manos ingrata y  muy desconocida hermosa y  
DO sé qu é de sa lud  y en ferm edad qu e le 
enviaba y  por aqu í ib a  escurriendo hasta 
acabar: vuestro hasta la muerte, él caballero de 
la Triste Figura. _ _ *

C ura E xcelen te  m em oria  tienes.
B a r  E nvidiable.
S a n . M i señor en  cuanto  y o  vuelva  se pon drá  en

cam in o  para ser em perador ó  m onarca y 
casarm e A m í con  u na d on ce lla  heredera de 
un  E stado d e  tierra firm e, qu e ya  n o  qu iero  
ínsulas n i Insulos.

C u r a  R n g a d  á  D ios p o r  la  salud d e  vuestro a m o ,

q u e  co m o  decis, co n  el tiem p o  pu ede v em r 
á  ser em perador ó  arzobispo.

S a n . ¿ y  qu e dan  los  arzobispos andantes á su.s
escuderos? .  ̂ ,

Cu ra  A lgú n  ben efic io  ó  alguna sacristanía con
rentas. j

S an E so n o , qu e soy casado y  n o  sé ayudar a
m isa; encárguenle vuestras m ercedes que- 
n o  se haga arzobispo.

B ar . D escuida, qu e asi lo  harem os.
Cura  L o qu e deb ías hacer es buscarle y  traerle

aq u í para qu e le veam os.
S an N o, no; y o  tengo qu e Levar la  carta.
C ura C om o la  du ra  pen iten cia  en  qu e está p u es­

to , h a  d e  hacer qu e le  parezca e l tiem p o  
m u y  largo, pu edes decir qu e la has lleva-

O a r . ( D e n t r o . )  ¡M aldito m i l  veces el tra idor don
F ernando!

S a n . Y a  n o  m e v o y , señor licenciado.
C u r a  ¿Por qué? . i i
S a n . T en g o  m ied o  de ese lo co  que sm  du da  se

acerca.
B ar . ¿Q ué te h a  h ech o? (Simulsn hablar ios tres mien­

tras Uarflenlo canta dentro.)

|!
i

VI

Ayuntamiento de Madrid



íit:.

'I:
>1

—  76 —

M ú s i c a

C a r . (D en tro .)
¿Q uién  m en oscaba  m is bienes?

D esdenes.
¿ Y  qu ién  aum enta m is  duelos?

L os celos.
¿Y  qu ién  prueba  m i paciencia?

A usencia.
D e ese m od o  en  m i dolencia 
n in gú n  rem edio  se alcanza, 
pues m e  m atan la  esperanza 
desdenes, ce los  y  ausencia.

¿Q uién m ejorará  m i suerte?
L a  m uerte.

Y  m is  malea, ¿qu ién  los cura?
Locura.

Y  e l b ien  de am or, ¿qu ién  le alcanza?
M udanza.

D e  ese m od o  n o  es cordura 
querer cruzar la  pasión , 
cu a n do los  rem edios son 
m uerte, m u danza  y  locura.

(A parece  CarSenio p or  el practicable ' y  m ira receloso 
á  lo s  tres .)

1 .

H a b l a d o

CüRA L a h istoria  es curiosa; vé  á buscar á  tu  am o,
qu e aqu i retendrem os á Cárdenlo.

B a r . S i se resiste á ven ir, le  d ices qu e le aguar­
d a  la reina de  M icom icon a  para llevarle á 
sus E stados á qu e haga batalla con  u n  gi- 
gantazo en em igo suyo.

S a n , ¿ Y  eso es cierto?
Cura C uando vuelvas lo  verás.
S an . Q ueden  en  paz vuestras m ercedes; (muKs.)
C ura ¿Cuál d e  los d os está m ás loco?
B ar . D ifteil es averiguarlo.
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E S C E N A  Vin

O TEA, B ARBERO  y  CAEDENIO

Ca r .
Cora
B a r .

C a r .
G u r a

C a r .

C u r a

C a r .

B a r .

C u r a

C a r

C u r a

B a r .

C a r .

D ios guarde á  vuestras m ercedes.
Y  co n  vos haga !o  m ism o. .
D ecid , buen  h om bre , ¿por qu é n o  dejaos 
esta m iserable v id a  y  o lv idá is i  la causa de 
vuestras penas?
L u ego estáis enterados de  mrs asuntos. 
C on ocem os d e  vuestra h istoria  la parte qu e 
contasteis á ese desd ich ad o c a b a lle p  an­
dante qu e v ive  tam bién  entre estos riscos. 
Pues lo  qu e os fa lta  con ocer es b ien  poco ; 
el desleal d on  F ernando, com p rom etid o  á 
p ed ir  á L u xc in d a  por esposa pora m i, la p i­
d ió  para é l y  fu é  aceptado p or  el cod ic ioso  
padre de la  ingrata; fu i avisado p or  ella y 
m e presenté á tiem po; e scon d id o  en su casa 
pu d e ver cóm o  la  • m u y  tornadiza otorgó el 
sí cay en d o  después desm ayada en  brazos 
de  su  m adre, qu ien  al desabrocharla en con ­
tró en  su p ech o  n o  sé qu é p a pel escrito 
y  co m o  p u d e  haber resuelto en  aquellos 
m om en tos  tom ar venganza de todos, decid í 
retraerm e en  estas m ontañas á  llorar la reli- 
c id a d  perd ida  para siem pre. (P asa  D orotea por

el practioable.)
¿Veis?
l E s r a r o l  ¿U na m ujer? 
iá irad , m irad , sus p ies delicadísim os, se re­
sienten  a l p isar los  guijarros.
Corram os eu  su  ayuda.
I d  vos, q u 3  p or  vuestra d ig n id a d  seréis 
m e jo r  atsndido.
Sí, sí. (autis.)
Ŷ  sin  duda es m u y  herm osa.
S i n o  es la  m ism a L u xc in d a , n o  es persona 
hum an a, s i no divina.

»l
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E S C E N A  I X

BARBERO, CARDENIO, CURA y  DOROTEA vestida d e  hom bre

): 

•I

C u r a  L o  qu e vuestro traje nos niega, vuestros c a ­
bellos nos descubren; asi, pues, señora nues­
tra, perded  el sobresalto y  dadnos cuenta 
de  vuestra buena ó  m ala suerte.

D o r . Y o agradezco m u ch o  vuestras atenciones y
para que no peligre m i h on esto  crédito os 
d iré  qu ién  so y  y  las desventuras q u e  aquí 
m e  traen.

Ca r , ¿Sin du da  sois D orotea, la h ija  d e l r ico  Cíe-
nardo?

D o e . L a  m ism a, p or  m i desgracia. ¿D e q u é m e
conocéis?

Ca r . E sta e=, señores m íos, la r ica  labradora trai­
c ion ad a  p or  e l cobarde  d ou  F ernando y  de 
ella recordaréis, puesto  qu e en  m i h istoria 
la n om bré.

D or . C iertam ente y o  soy , y  esto m e  ahorra la  ver­
güenza y  el deber de referiros lo  que so lic i­
tabais. ( a  C ardcn io.) ¿Y  VOS, qu ién  sois?

C a r . Y o s o y  Cárdenlo, e l apasionado d e  la m u ­
da b le  L u xcin da .

D or . Pasito, señor m ío, pasito, qu e sois m ás afor-
tunado qu e y o ; el d ía  de su  desposorio la 
encontraron  en  e l p ech o  un p apel escrito 
en  e l qne declaraba qu e no p od ía  ser esposa 
de  don  F ernando porqu e lo  era d e  vos.

Ca r . ¿y  qu é es de L u xcin d a?
D o r . D esapareció de su casa; d on  F ern a n do  se

ausentó tam bién , y  cu a n d o  y o  estaba en 
vuestra ciudad  bu scan do nuevas, o í un  pre­
gón  en  el qn e o frecían  u n  p rem io  a l qu e 
m e presentara, p or  cu ya  razón  d ec id í o cu l­
tarm e en  estas m ontañas.

C u r a  T o d o  pu ede arreglarse, v in ien do los dos
con  nosotros á  nuestra aldea y , puesto qu e 
rem edio  tienen  vuestras desdiclias, desde 
allí lo  buscarem os.
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B ar . P ero  antea convendría  que nos a ] udaran  á
sacar d e  aqu i á ese desd ich ad o h idalgo.

D oR . ¿A  qu ién? • . . . .
' C u r a  A  u n  p obre  h om bre  en- cu ya  im ag in a ción

viven  gigantes y  encantadores y pretende 
• resucitar la andante caballería.

Ca r . D ecid , pues, en  qué p od em os serviros.
Cu ra  T raem os disfraces para sim ular que la  rei­

n a  de  M icom icón , por^ejem plo, qu iere lle ­
varle á su tierra para qu e lu ch e  c o p  u n  g i ­
gante.

D o r . Y o h e  le íd o  libros,de caballerías y  sabré ha­
cer m u y  bien  ese papel.

S a n  ( D e n t r o . )  [Señor licen ciado! ¡M aese N icolás.
B a r . A q u í llegan; n o  h ay  tiem po qu e perder; va­

m os á vestirnos.
D or  Y o d e jé  ju n to  al rio  un  hatillo d e  ropa.
C u r a  V am os, pues, á  preparar la  com itiva . (M utis.)

-  79 —

E S C E N A  X

Sa n .
Q in j.
S a n .

DON QUIJOTE y  SANCHO

Juraría qu e los dejé  aq u í m ism o.
H abrán  id o  á  avisar á la  señora reina. 
M iraré á ver si los  veo  venir, (subo por ei prac­
ticable.)

M ú sica .—R ec itad o

-Q u ij. A rboles, yerbas y  plantas,
qu e en  aqueste sitio estáis 
tan altos, verdes y  tantas,_ 
s i de m i m al n o  os holgáis, 
escuchad m is  qu ejas santas. 
Mi dolor  n o  os alborote, 
aunque m ás terrible sea, 
pues p or  pagaros escote, 
aqu í lloró  D on  Q uijote 
ausencias de  D ulcin ea  

d e l T oboso .
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B u scan d o las aventuras 
p or  entre las duras peñas, 
m a ld ic ien d o  entrañas duras, 
qu e entre riscos y  entre breñas 
halla el p obre  desventuras, 
h irió le  am or co n  su  azote, 
n o  co n  su  blanda correa, 
y  en  llegándole  al cogote, 
aq u í lloró  D on  Q uijote  
ausencias d e  D ulcin ea  

d e l T oboso .
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E S C E N A  X I

DON QUIJOTE, SANCHO, CURA, BARBERO, CAEDENIO 7  DORO­
T E A . dispnesto» en  com itiva  y  disfrazados pera  sim iilar lo  que 

tram aron

D o r . (D e  rodillas ante D on  Q u ijote.)
D e aquí, señor m ío , - 
n o  h e  de levantarm e 
sin  e l d on  qu e espero 
,que habéis de otorgarm e.

Q u i j  . K erm osa señora,
n o  he d e  hablar n i oir  
m ientras n o  os vea 
d e  p ie  frente á  m í.

D or  . S in el d on  n o  m e levanto,
señor m ío , perdonad.

Q uij . S í á m i dam a, rey  ó  patria
n o  perju dicare, hablad.

S a n . (A parte á  D on  Q u ijote.)
Señor; es la reina 
de M ieom icón ; 
qu iere qu e hagais guerra 
con  un  gigantón.

Q uij . Sea qu ien  fuere,
y o  cum pliré 
lo  qu e m e m anda 
m i estrecha ley .

D o r . T u  fa m a  de valiente
llegó á  M ieom icón ,
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d on d e  u n  h erm oso  re in o  
m i padre rae de jó .
A llí v ive  un  gigante, 
artero, vil, traidor, 
qu e co n  m u y  m alas artes 
m í re in o  m e usurpó.
Y  qu iero que tu esfuerzo, 
tu  brío  y tu  valor, 
m e den  lo qu e el gigante 
cobarde  m e quitó.

Q o jj. Y o  te ju ro , princesa desgraciada, 
devolverte tu estado sin  tardanza: 
¡nada destem pla el ñ lo  d e  m i espada! 
¡nada detiene e l bote  de  m i lanza!

D o r . M as antes d e  partirnos
m e habéis de prom eter 
q u e  otra aventura alguna 
n o  habéis de  acom eter.

Q uij. A s i prom eto, señora mía;
ya  p or  m i tr iu n fo  siento alegría 
lo c o  deseo bu lle  en m i p ech o  
de  á ese gigante dejar m altrecho. 
R enazca tod a  vuestra esperanza 
y  á la batalla sin  m ás tardanza.
(Póneuae lod os  en  m nroha.)

B a r . (A lO n rA .)
Y a  m ord ió  el anzuelo, 
nuestra es la jornada.

Cura  S i D ios nos ayuda
pron to  está en  su  casa.

(T e ló n .)
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A  tod o  foro . El porta lón  de lo  Venta. A  la  derecha, puerta que se 
supone en ooraunicaeión co n  ol aposento que ha da ocu par D on 

Q uijote.

CUADRO SEGUNDO

E S C E N A  xn
VESTERO, VEN TE RA , H IJA y  MARITORNES

V ent  . Según m i cuen ta  debe d e  v o lver h o y  aquel
sacerdote qu e m arch ó vestido d e  m u jer.

V e n t .» Y  aquel su  am igo  qu e se llevó ,p u esta  por 
barba  la co la  del bu ey  barroso.

H ija D esde en ton ces anda el p e in e  tirado por el
suelo. , o

V e n t .  Y  ayer, ¿no  v in o  nadie en  tod o  el día?
M ar  Y o á nadie h e  visto.
H ija H u b o  d e  m adrugada u nos arrieros; pero  no

se pararon m ás qu e para echar p ien so á las 
m uías.

V e n t . ¿Y  no los  viste, M aritornes?
M a r . N on señore, non  los vide.
VflNT.a H oy  creo qu e vam os á tener b u en  dia.
V e n t .  ¿P or qué?
V ent a L levam os y a  m u ch os d e  calm a.
V e n t .  Barre bien  por si acaso, M aritornes, (se aso­

m a é. la  ca llo p or  la  p u eita  d e l fo n d o .)  ¡Calle! 
¿Q uién  diréis q u e  v iene? (uégause ios  tres á la  
puerta, y el V entero sale.)

H ija |Si es aquél p obre  h om b re  del m anteam ien ­
to, con  su  am o!

V e n t  o Y  con  ellos llegan otros cuatro.
M a r . B on ita  com itiva .
H i j a  ¡Se apearon aqui!
VENT.a ¡M e daba el corazón  qu e íb am os áten er buen 

d ia ; ,
M a r . P u es co m u  paguen  lo  m esm u  q u e  la  otra

vez.-
H i j a  P arece gente m u y  p rin cip al la qu e co n  ellos

v iene.
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E S C E N A  X I I I

'D IC H A S , DON.QUIJOTE, SANCHO, CARDENIO, DO RO TEA, CURA, 
BARBERO y  VENTERO

V e n t .*  S e a n  b i e n  v e n id o s  l o s  s e ñ o r e s .
C u r a  D io s  o a  g u a r d e .
H o A  jD o n  Q u ijo t e !  ¡D o n  Q u i jo t e !
M a r  .  (A p arte .) ¿ O ó m u  v e n d r á  a g o r a ?  ¿ A p a le a d a  ó

e m p e r a d o r ?
■Qü i j .  (A iv e u t e r o .)  S in  d u d a  m e  a d e r e z a r é is  m e jo r

l e c h o  q u e  la  o t r a  v ez .
■Ve n t .* S i  m e  Ío  p a g a is  m e jo r  o s  l o  d a r é  d e  p r ín e i -

p e s .
Q u g .  P a g a r é  l o  q u e  p id á is ,  s e ñ o r a  m ía .  (vase ei

V entero 4  la puerta d e l tora . D on  Quijote aparta i  
Sancho y loa demás simulan hablar.) D e s p u é S  q U e  
v in i s t e  n o  h e  t e n id o  e s p a c io  p a r a  p r e g u n -  
t a i t e  p o r  m i  s e ñ o r a  D u lc in e a .  ¿ Q u é  h a c ía  
a q u e l la  r e in a  d e  la  h e r m o s u r a ?

S a n .  L a  e n c o n t r é  a h e c h a n d o  d o s  h a n e g a s  d e  t r ig o
e n  e l  c o r r a l  d e  s u  ca sa .

• Q u g .  ¿ T r ig o  d ic e s ?  A q u e l lo s  g r a n o s  e r a n  p e r la s .
V e n t .*  ( a  D on  Q u ijote .) P a s a d  s i  q u e r é is  á  v u e s t r o

a p o s e n t o .
Q u i j .  S i ;  m e  a c o s t a r é ,  q u e  v e n g o  m u y  c a n s a d o .

(M utis D on Q uijote y  Sancho p o r  la  pnerta d e  la  d e ­
re ch o .)

■ V e n t . *  (a i  Barbero, cog iéndole  p or  las barbas.) ¡P a r a  m i
s a n t ig u a d a  q u e  n o  s e  h a  d e  a p r o v e c h a r  m á s  
d e  m i  r a b o !

B a r . T e n e d  p a c ie n c ia ,  s e ñ o ra .
'C o s a  D á d s e la ;  y a  n o  e s  m e n e s t e r  e s a  in d u s t r ia .
'S a n .  (saiíeudo por la derecha.) D e s d e  q u e  p a r e c ió  m i

r u c io ,  n o  p u e d o  e s ta r  s in o  á  s u  la d o .  (Mntis 
p or  (íl loro.)

V e n t . (n e s d e  la  puerta d e llo r o .)  ¡A h o r a  s i  q u e  l l e g a
u n a  h e r m o s a  tro¡.>a d e  h u é s p e d e s ;  y  p a r a n  
t o d o s  a q u í !  ¡G a u d e a r a u s  t e n e m o s l  (M utis.)

C a r .  ¿ Q u é  g e n t e  es?
V e n t .*  (Que ha ido á la puerta.) V ie n e n  c u a t r o  á  c a b a -

\rl
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lio , d os á p ie  y  en m ed io  d e  tod os u na m u je r  
vestida d e  b lan co , en  una silla.

C u r a  ¿V ien en  m u y  cerca?
V e n t . »  Y a  están apeándose.
D o r . |Ay D ios! (Se tapa U cara con un v e lo  y  Cardenio-

ae ocu lta  en  e l aposento d e  D on Q uijote, E ntren los
seis co n  antifaces; ia dam a encnbierla  tam bién: s ien , 
tania en una silla y  se retiran los  cinco , quedan el 
Ventero, Ventera, H ija  y Maritornes q u e  b a  estado- 
barriendo hasta ahora .)

E S C E N A  X IV

CORA, B ARBERO , DOROTEA, DON FERNANDO, LU XC IN D A  y- 
CARDENIO ocu lto

—  84 —

L u x . ¡A y  de mi!
D o r . ¿Q u é m a l sentís, señora m ía? S i y o  p u e d o

daros consuelo , aqu í estoy para serviros.
F e r .  N o os canséis; esta m u jer  tiene p or  costu m ­

bre  n o  agradecer cosa q u e  p or  e lla  se hace y 
s i os responde, será para d eciros  una m en ­
tira.

L u x. Jam ás la  d ije  y  p or  eso m e veo  tan sm  v e n ­
tura; d e  ello  vos sois testigo.

C a r .  (D en tro .) ¡V álgam e Dios! ¿Q u é voz h a  llegado
á m is oídos? (l-u xe in da  se levanta y va  A entrar á 
d on d e  está Cárdenlo; d o n  Fernando la detiene con  
fuerza; en  la lu ch a  queda e l rostro d e  L u xcin d a  al. 
descubierto y  todos se adm iran. Don Fernando so qu i­
ta el antifaz, Dorotea exclam a: ¡A y , F em a n d ol 
y se desm aya en brazos d e l B arbero. Cárdenlo sale, el 
Barbero descubre el rostro ó  Dorotea y d on  R em andó­
la m ira asom brado.)

M ú s i c a

L u x . ¿Q ué escu ch o? ¿D e d én d e
llegó  ó  m i esa voz
qu e m e habla de  du lces 
recuerdos d e  am or?

F e r . T en eos quieta.
L u x . D eju üm e ya.
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D o r . ¡L u x c in d a !  ¡D o n  F e r n a n d o !
C a r . (S aliendo.)

¡L u xcin da ! ¿E n  d ón d e  está?
B a r . T r a ig a n  a g u a , t r a ig a n  a g u a ,

q u e  n n  d e s m a y o  la  c o g ió .
-C u r a  (E chándole  ogua.)

L os desm ayos casi siem pre 
son efecto  d e l am or.

(Pasa Sancho cautelosam ente y entra en  e l cuarto de 
D on  Q uijote; do cuando en cuando se asom a p or  la  
puerta .)

L u x . ( a  F ern an do.)
Por lo  qu e m ás queráis 
os p id o , señor, m ío  
qu e m e  de jé is llegar 
al rey  de m i cariño; 
de  ese árbol soy  la  hiedra, 
á é l solo  siem pre am é, 
y  de é l á to d o  trance 
m uerta ó  v iva  seré.

T o d o s  E l  t ir a n o  y  e l  a m o r
lu c h a n  á  b r a z o  p a r t id o ;  
a l  a m o r ,  s i  e s  n e c e s a r io ,  
p r e s t a r e m o s  n u e s t r o  a u x i l io .

'D o r . (O e  rodillas ante F ern an do.)
Si d e i sol, qu e su jeto  así tienes, 
n o  te  ciega  el potente fu lgor, 
y a  habrás v isto  qu e soy  la  cuitada 
qu e á tus m anos perdiera  su  honor.

•Ca r .  jB a s ta , F e r n a n d o !
F e r . S o y  t u  s e ñ o r .
D a r .  R ín d em e  cuentas (s o e a  la  espada.)

de tu  traición .
(Fernando suelta á  L u xcin d a  para sacar la  espada; 
L u xcin d a  cae en brazos d e  C árdenlo. D orotea sujeta á 
Fernando abrazándole p or  las rodillas; e l Cura y  el 
Barnero se acercan para contener á  Fernando.)

D o R .  T ú  d e  e l la  s e r  n o  p u e d e s
p o i q u e  e r e s  m ío ,  

d é ja la  y a  e n  l o s  b r a z o s  
d e  s u  m a r id o .

C u r a  M irad, m irad, señor,
solo  la  m uerte suelta 
los  lazos del am or
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F e k .

C a r .

T o d j s

F e r .

D o r .
L u x.

T o d o s

y  o b r a  m al, á m í ver, 
qu ien  derram ar consiente 
lágrim as d «  m ujer.

(T ira  lo  espada y ofrece su m ano A Cordenio.J: 
T ien es razón, Cardenio, 
tu  am istad traicioné.
S i de  h oy  m ás sois correcto 
tod o  lo  olvidaré. (Se dan la  m a n o .) 
Y a  nació la alegría 

de entre las penas, 
co m o  la  aurora nace 

de  liis tinieblas.
Y a  se sienten d ich osos 

los  acuitado.«, 
y a  vuelven  las am adas 

con  sus am ados.
E n  am or hay d os d ich as d istin las- 

m u y  grandes las dos: 
la  prim era es e l verse adorado 

co n  brío y  fervor; 
la segunda alcanzar en  las faltas 

p iadoso perdón .
E s e l ’perdonar 
p lacer singular 
para la  m u jer, 
pu es d on d e  h a y  am or 
jam ás el rencor 
pu ede florecer.

Y a  nació la  alegría 
de  entre las penas, etc.

H a b l a d o

(Oyese gran ru id o  en  el cu arto d e  Don Q u ijo te .)
S a n .  ( a  voces desde la  puerta .) ¡A cu d id l A cu d id  p r r a ^

to  y  socorred á m i señor qu e está envuelto- 
en  la  m ás reñ ida batalla qu e m is  o jo s  h a m  
v isto ; ha d a do  una cu ch illada  a l g igante 
en em igo de  la  señora princesa, y  le  h a ta ja ­
do  la cabeza cercén  á cercén  co m o  si fuera 
una zanahoria.

C u r a  ¿Q u é dice», herm ano? ¡Si el gigante está á-
dos m il leguas de  aqlli! (E ntra  el ventero.)
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O iiiT  (D en tro .) ¡Tente, ladrón , m alandrín . ío lló n ,
no te  h a  d e  valer tu  cim ilarral

S a n  N o  s e  p a r e n  á  e s c u c h a r ;  e n t r e n  y  a y u d e n  á.
m i am o, aunque creo qu e e l gigante está 
m uerto, qu e he v isto  correr su  sangre y  caer 
su  cabeza, tam aña com o  un  cuero d e  vino.

V ent  iQ oe  m e  m aten si n o  h a  dado alguna cu ­
ch illada  á m is cueros! (Vaná entrar y sale Dou
Q uijote en  cam isa.) ,

O u!i ;L adrón, m alandrín ! ¡Y a  d e ja r e  libre el
reiuo d e  la señora M icom iconal ¡ Y a t e  arran­
qu é la  vida! (e1  ven tero  pega á D on Quijote y lo s  

demás los  separan.)
S a n  (E useando per e l suelo.) ¡T o d o ,  t o d o  e n  e s ta  c a s a

e s  e n c a n t a m ie n t o ;  a n te s  p a s ó  lo  q u e  p a s  
(A ee ión  de p egar.) y  a h o r a  n o  e n c u e n t r o  a  c a ­
b e z a  q u e  v i  c o r t a r  p o r  m is  p r o p io s  o jo s ,  y  
c o r r ía  l a  s a n g r e  c o m o  u u a  lu e n t e . . .  .

V e n t  ¿Q ué s a n g r e  n i  q u é  fu e n t e .  .
D ios? jN o  ves qu e es v in o  d e  esos pelle jos lo  
qu e nada ese aposento? ¡Q ue nadando vea  y o  
en  los in fiernos el alm a de qu ien  los  horadó!

S a n  I -o  q u e  sé  e s  q u e  p o r  n o  e n c o n t r a r  y o  e s ta
c a b l a  s e  b a  d e  d e s h a c e r  m i  c o n d a d o  c o m o
la  sal en  e! agua. ,

B a r . C om o n o  le llevem os en una jau la , veo  m u y
d iñ c il e l sacarlo de aquí.

D o r  t íe  m e  o c u r r e  u n a  id e a : p u e s t o  q u e  c r e e  e n
e n c a n t a d o r e s ,  l o  e n c a n t a r e m o s ;  y o  d ir é

Q uij. (D e  rodUlns delaute de! C ura .) B ien  pu ed e  la
vuestra grandeza, alta y term osa señora, v i­
vir de h o y  m ás segura, sin  q u e  le  p u ed a  Ha­
cer m a l ese g igante, á qu ien  co n  ayuda de 
D ios y  de aquella á  qu ien  sirvo, he qu itado
la vida. (e 1 cu re  lleva  á D oa  Quijote A su aposento

y  sale.) . .
S a n  ¿ N o  l o  d i je ?  ¡M ir a d  s i  m i  a m o  n o  t i e n e  3 a

p u e s t o  e n  s a l  a l g ig a n t a z o !  C ie r to s  s o n  l o s  t o ­
r o s  y  m i  c o n d a d o  e s t á  d e  m o ld e .

V e n t  ¡P o r  v id a !  E l  ú n i c o  q u e  p ie r d e  c o n  e s ta s  l o ­
c u r a s , s o y  y o ;  p e i o  e s ta  v e z  n o  o s  h a b é is  a e  
ir  s in  p a g a r  c o m o  a n t e s ,  p o r q u e . . .  (cog e  A 
Eancho doI cu ello  )
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C ura
B ar .

S a n .

D o r .

C ura

T eneos; y o  p rom eto pagaros todo.
V eam os, señora Dorotea, cóm o  sacam os d e  
a q u í á este p obre  h om bre.
¡Adiós! ,L a  reina se ha con vertido  en  una 
señora particular q u e  se llam a D orotea. V oy 
á decírselo á m i am o. (Mutis.)
M etiéndole en  una jau la  y  d icién d ole  qu e ia 
m anda un  encantador.
[M agnífica idea!

—  88  —

E S C E N A  X V

DICHOS, e l CAU TIVO y Z0RA1DA

M ú s i c a

Z o R .  D e  l a  t ie r r a  d iv in a  d e l  s o l  n a c ie n t e  
d u lc e s  a u ra s  b e s a r o n  m i  t e r s a  fr e n t e .
M i corazón  m oru n o llen o d e  anhelos 
á u n  cautivo cristiano p id ió  consuelos.

E l valeroso su  vil cadena
co m o  español su po rom per
tu v o  en  estim a y  alegre á España
m i pretensión , vengo con  él.

Soy  de Cristo y  su  m adre M aría, 
ciega, creyente, 

y  el bautism o acoger m e propon go 
cristianam ente.

O d io  á M abom a p or  é l m is padres
y  adoro k  D ios; abandoné,
so y  m u y  d ich osa  y  h o y  son  m i v ida
con  m i español, M aría y  él.

O a u t .  G racias, Zora ida  mía,
su b lim e corazón, 
ja m á s ha d e  faltarte 
m i apasionado am or.

Y  si a lgún  d ía  te p rop orcion o  fe lic idad  
nada agradezcas qu e y o  te  d eb o  m i libertad.

L o s  DOS D e la tierra d iv in a  d el so l naciente 
du lces auras besaron  m i tersa frente.

Ayuntamiento de Madrid



—  89 -

C a u t i v o

H o y  á  m i patria 
vu elvo  por fin, 
gracias ál cielo 
l ib re  y  feliz.

ZO RA ID A

K l y  M aría 
tráenm e hasta aquí; 
m e  harán cristiana, 
lib re  y  feliz.

H a b l a d o

( d o u  Q uijote sale de su  aposento co n  todas sus armas 
y  le  m iran todos asom brados.)

CU IJ. (A D orotea .) E stoy  in form ad o , herm osa señ o­
ra, de qn e vuestra grandeza se ha an iquila­
d o  y  vuestro ser se ba deshecho, p orqu e de 
reina y  gran señora os  habéis con vertido  en
p a r t ic u la r  d o n c e l la .  ,  ,  rr, •  ̂ n'-

D j r .  Q uien  eso os  d ijo , caballero de la  Triste h i-
gura, n o  os d ijo  verdad; y o  soy  la  m ism a 
qu e fu i y  necesito va lerm e de vuestro bra­
zo; así que m añana m ism o nos pon drem os 
en cam ino.

■Quij. ( A  S a n c h e . )  A h ora  te d igo, San ch uelo , que
eres e l prim er bellaco  qu e hay en España. 
D im e, ladrón , vagam undo, ¿por qué m e d i­
jiste  esos diparates? ,  ,  , .

S a n .  • P u ed o  estar engañado en lo  de la m u tación  
de la  princesa; pero lo  d e  los cueros, al fren- 
de  los  h uevos lo verá.

i

E S C E N A  X V I

DICHOS, M ARITORNES, VEN TE RA  É  H IJA, que ponen  una m esa 
m u y  larga para qu e  cenen todos

V e n t .

a)OR.

V hxN T .

H o y  es d ia  d e  gran entrada; un  señor oidor 
y  su  h ija  acaban d e  apearse, y la  verdad  es 
qu e no se m e ocurre en  d ón d e  alojarlos, por­
qu e aqu í n o  cabem os ni d e  pie.
M uy sencillo . ¿S in  du da  tendréis d os ap o ­
sentos?
Si.

Si
I j  

' 1

Ayuntamiento de Madrid



—  o  —

D o r . Pues los  h om b res  se  acom odan  en  u no y  las
m u jeres en  otro.

Q u i j . Y o  p a s a r é  la  n o c h e  v e la n d o  e s te  c a s t i l lo .
C u r a  D e cid  á esos señores si qu ieren  cenar en

nuestra com pañía .
V e n t . Y a  se lo  d ije ; pero  traen ellos viandas, y

ah ora  están da n d o  órdenes á sus criados.
V e n t .*  Y a  e s t á  t o d o  d i s p u e s t o ;  c u a n d o  g u s t e n

p u e d e n  c e n a r  v u e s t r a s  m e r c e d e s ,  (siéntanse-
tod os  m enos Sancho, qu e  perm anece de p ie  Junto á  
su am o; eu la  m esa quedan dos  puestos para e l O idor 
y  su h ija .)

Q u i j .  V erdaderam ente, si b ien  se considera, señ o­
res m ios, grandes é inauditas cosas ven los 
qu e  profesan  la  orden  de la andante caba­
llería. ¿Q u ién  podrá  d ec ir  qu e esta señora 
es la gran  reina qu e tod os  sabem os, y  y o  
aquel caballero d e  la  Triste F igura  qu e an da 
p or  ah í en  b o ca  de  la  fam a? E l arte d e  las 
arm as ex ced e  á tod as las artes qu e los h o m ­
bres in ventaron , y  esto se ve  p or  el fin  á 
qu e cada una se encam ina: e l de las letras-, 
es pon er en su pu n to  la  ju stic ia  d istributi­
va, dar á  cada  u no lo  su yo  y  hacer qu e las 
buenas leyes se guarden; el fin d e  las armas 
es la paz, qu e es e l m a yor b ien  qu e pue­
den  desear los  hom bres...

S a n  o  y o  s o y  u n  p o r r o  ó  e s t e  m i  a m o  t i e n e  m á s
d e  p r e d i c a d o r  q u e  d e  a n d a n t e .

F e r . ( a i  cu ra .) ¡Y  d e c í s  q u e  e s t á  l o c o !  ¡S i  e s t o y
a s o m b r a d o  d e  o ir le !

C u r a  E s v e r d a d ; s u  in t e l ig e n c ia  e r a  a d m ir a b le
a n t e s  d e  s u fr i r  e s te  q u e b r a n t o .

E S C E N A  X V II

d i c h o s , el OIDOR y  su H IJA

O id o r  A tentos á las bon dades de vuestras m erce­
des, m i h ija  d oñ a  C lara y  y o  aceptam os la 
com p a ñ ía  qu e nos ofrecisteis.

F e r . Sed m u y  bien  venidos.
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C u r a  E n  e s ta  n u e s t r a  t n e ? a  o s  r e s e r v á b a m o s  dos^
p u e s t o s .  (S e  sientan.) .

C a u t . (A l cura .) J u r a r la  q u e  e s te  o id o r  e s  m i  h e r ­
m a n o .

C u r a  Y o  l o  a v e r ig u a r é  d is c r e t a m e n t e .
D o r  S ig a , s ig a , s e ñ o r  c a b a l le r o ,  s u  d is c u r s o .
F e r . S í , a i, q u e  á  e s to s  s e ñ o r e s  le s  s e r á  g r a t o  e s ­

c u c h a r  c o s a s  ta n  a d m ir a b le s .
O u i i .  A lc a n z a r  a lg u n o  á  s e r  B m in e n te  e n  le t r a s  l e

c u e s t a  t i e m p o ,  v ig i l ia s ,  h a m b r e ,  d e s n u d e z ,  
v a g u id o s  d o  c a b e z a , in d ig e s t io n e s  d e  e s t o ­
m a g o  y  o t r a s  c o s a s  á  e s ta s  a d h e r e n t e s ;  m á s  
l le g a r  u n o  p o r  s u s  t é r m in o s  á  s e r  b u e n  s o l ­
d a d o ,  l e  c u e s t a  t o d o  l o  q u e  a l  e s t u d ia n t e ,  
e n  t a n t o  m a y o r  g r a d o  q u e  n o  t ie n e  c o m p a ­
r a c ió n ,  p o r q u e  á  c a d a  p a s o  e s tá  á  p iq u e  d e  
p e r d e r  la  v id a ,  m u c h o  m á s  e n  e s to s  t i e m ­
p o s  c o n  lo s  e s p a n t a b le s  in s t iu m e n t o s  d e  la  
a r t i lle r ía  á  c u y o  i n v e n t o r  t e n g o  p a r a  m i  q u e  
e n  lo s  in f ie r n o s  se  le  e s t á  d a n d o  e l  p r e m i o ,  
p u e s  d i ó  c a u s a  p a r a  q u e  u n  c o b a r d e  b r a z o  
q u i t e  la  v i d a  á  u n  v a le r o s o  c a b a l le r o ;  u n a  
b a la  d is p a r a d a  d e  q u ie n  q u iz á  h u y ó  y  s e  e s ­
p a n t ó  d e l  r e s p la n d o r  q u e  h iz o  e l  fu e g o  d e  
la  m a ld i t a  m á q u in a ,  c o r t a  y  a c a b a  e n  u n  
in s t a n t e  l o s  p e n s a m ie n t o s  y  l a  v i d a  d e  q u ie n  
la  m e r e c ía  g o z a r  lu e n g o s  s ig lo s . . .  (T e lón  m u y

len to .)
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"T e ló n  corto . La fachada de la  Venta; en e l cen tro 1& puerta princi­
pal de la  m ism a, practicable; á la  izqn ierda, terciado, u n  basti­
d or  co n  una ventana linperftcta i  conveniente altnra para que 
C o n  Q uijote á caballo pueda llegar á ella .—D e noche.

M ú s i c a

E l MOZO h.i MUDAS dentro

CUADRO TERCERO

i

M arinero s u /  de am or 
y  en  su  p iélago p ro fu n d o  
n avego sin  esperanzas 
de llegar á pu erto  alguno: 
y o  n o  sé á dón d e  m e guia 
u na estrella qu e descubro, 
pu es las nubes rae la  ocultan  
cu an do m ás verla procuro.
¡O h, clara y  lu cien te  estrella 
en  cu ya  lu m bre  m e apuro!
A l p u n to  en qu e te  m e  encubras 
será d e  m i m uerte e l punto.

11

D ulce  esperanza m ía
qu e rom p ien d o  im posib les y  m alezas,
sigues la firm e vía
q u e  tú  m ism a  te finges y  aderezas,
n o  te desm aye e l verte
á  cada paso ju n to  al de tu  m uerte.
N o  alcanzan perezosos,
h onrados triu ufos n i v ictoria  alguna,
n i pu eden  ser d ich osos
los  qu e n o  contrastando á la fortu na
entregan desvalidos
a l o c io  b lan d o  tod os los sentidos.

I>
In i
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E l V E ST SK O ; luego la  H IJA 

H a b l a d o

Ve n t . (saiieodo por la puerta principal.) ¿D e d óü d e  v e n ­
drá un  cán tico  tan herm oso?... S in duda 
esto envuelve a lgún  m isterio.

H ija ¡Padre! ¡padre! ¿no os acostáis?
V e n t .  E s c a c h a b a  u n a  can ción  qu e d e  n o  sé d o n ­

de lleg ó  á m is oídos.
H ija E l que canta es u n  señor m u y  prin cipal que-

disfcazado de m ozo  d e  m uías, v iene sigu ien . 
d o  á doñ a Clara, la h ija  de l señor O idor.

V e n t  . Y a  m e parecía á m i qu e la  can ción  traia su
m isterio, ( e i  ÍIozo canta e l núm ero I I  de su can . 

oión.) . .
H ija O íd, o id  d e  n u evo ; entrem os, p orqu e si v ie ­

ne y  nos ve, de seguro n o  canta, (muub. ai
term inar el núm ero II, salen M aritornes y  In H ija del
Ventero; ésta lleya  en la  m ano una cuerda.)

E SC EN A  XVIII

H ija

M a r .
H ija

E S C E N A  X I X

Las indicadas en la  acotación

Verás qu é aventura preparam os á  D o n  Q u i­
jote ; sube a l pajar con m igo .
¡M alus m engues m e com an! ¿Q ué preparáis? 
¡Calla, qu e ahora vas á verlo! (M u tis izq u ierd a .)-

E S C E N A  X X

DON QUIJOTE á  caballo; luego las dos  en  la  ventana

Q u i j .  ¡ O h ,  m i señora D ulcin ea , ex trem o d e  tod a
herm osura! ¡Q u é fará agora la  tu  m erced .. 
¡Oh, tú  lu m in aria  d e  las tres carasl ¡D am e 
nuevas de ella! ;Y  tú , sol, qu e y a  debes-
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estar en sillando tus caba llos p or  m adrugar 
á verla, y o  te su p lico  qu e d e  m i parte la 
saludes! ,

H ij>  ¡Fchig! ¡Pchiel ¡Señor m ío! ¡L léguese acá la
vuestra m erced!

■Quij. L ástim a 03 ten go, ferm osa señora, de qu e
hayais puesto vuestras am orosas m ientes en  
¡larte don d e  n o  es posib le  corresponderos; 
perdonadm e, y  si halláis en  m í otra  cosa 
qu e el m ism o am or no sea, p ed ídm ela  y  os 
ju ro  de dárosla ei ya  m e  pid iéreie los  rayos 
d el sol encerrados en  una redom a.

M a r ,  N ada de esto ha m enester m i señora, señor
caballero,

■Qüij, ¿Q ué ha m enester, discreta dueña?
M a r . S ó lo  una de vuestras herm osas m anos para

poder .desfogar co n  ella  e l gran deseo que 
á este agu jero le ba traído tan á  peligro  de 
su  honor.

•Qoij. T om a d , señora, esa m ano ó  por m e jo r  decir
ese verdugo de los m alh echores del m u n d o .

M a r . A h ora  l o  verem os, ( l o  atan.)
Q u i j . Más parece qu e vuestra m erced  m e ralla

qu e n o  qu e m e acaricia la  m ano. ¡No la tra­
téis tan mal, qu e ella n o  tiene cu lpa  de lo  
qu e m i vo lun tad  os  hace! (V an se las dos riendo 
y  desde dentro retiran á  E oo in an te , quedando co lg a ­
d o  D on  Q n ijo te .) Otra vez el m o ro  com ien za  á 
m altratarm e! ¡Me han encantado de n uevo 
y  tengo j 'o  la cu lp a  por haber entrado en 
este castillo qu ebran tan do el uso de los  ca­
balleros audantes. A hora m e hacia  falta la 
espada fam osa de A m ad is d e  G aula, contra 
la  qu e n o  prevalecían  los  encantam ientos! 
¡Sancho! ¡Sancho! ¡Oh, señora d e  todos m is 
afanes! ¡Sacad de esta situación  á vuestro 
valeroso caballero, cu y a  falta ha de notarse 
e n  tod o  e l m u n do! ¡Oh, m i protectora Ur­
ganda, sabios L irgandeo y  A lq u ife , v en id  
tod os caballeros en  sendas nubes á  so co ­
rrerme!
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E S C E N A  X X I
I

DON QUIJOTE y  CUATRO ESCOPETEROS, que llam an á  la  puerta

Q üij . Caballeros ó  escuderos: n o  tenéis para qu é
llam ar á las puertas d e  este castillo; las for ­
talezas n o  se abren hasta qu e e l sol está 
ten d id o  por tod o  el suelo.

E sc. 1.0 ¡Q ué d iablos d e  fortaleza n i castillo! S i sois 
el ventero, m andad qu e nos abran.

•Quij. ¿T en go y o  ta lle d e  ventero , fo llones?
E sc. 1.0 N o  sé; pero  decís u nos d isp irates... ¡C uidado

con  llam ar castillo  á  esta venta!
Q u ij. Castillo es y  de los  m ejores; p or  io  qu e v e o

ignoráis las cosas d e  la caballería andante.
{L lam an de n u e y o .)

V ent . (con testa  desde d en tro .) ¿Q uién v a ?  (M aritornes,
desde arriba, suelta á  D on Q u ijote .)

•Quij. (Sacaudo la espada.) C ualquiera qu e d ijere  q u e
y o  con  ju stic ia  he s ido  encantado, si m i se ­
ñora la reina M icom icon a , m e da licen cia , 
le  desafío y  le  reto á  irregular batalla. (A bren
la puerta y  entran loa E scopeteros.)

E sc. 1.0 V e d  ah í e l co ch e  del O idor; aq u i está sm
du d a  e l qu e bu scam os. (E ntran .)

Q üij . ¡N o contestanl S i n o  tuviera em peñada m i
palabra con  la señora reina, u n o  á u n o  los 
ensartaba en  m i lanza in ven cib le . (E ntra  por
la  puerta principal. Alzase e l te lón  de fo n d o .)

'I'I
’ ll

l|
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La lúUma decoración  del segundo: en el portalón todos lo s  huéspedes,, 
am os y  servidum bre d e  la venta

C U A D R O  C U A R T O

iII

l'H
||V
I <d

E S C E N A  X X n

H IJA, DOROTEA, DON QOIJOTB y  MARITORNES

H ija  Señor, señor, socorra vuestra m erced á  m£ 
padre, qu e lo  están m olien d o  co m o  cibera  
dos picaros que se iban  sin pagar la  costa.

Q ü ij , F erm osa  doncella , n o  h a  lugar por ahora á
vuestra petición : estoy im p e d id o  d e  entro­
m eterm e en otra aventara hasta n o  dar c im a 
á una en  qu e m i palabra m e ha puesto; cc- 
rred y  d e c id  á  vuestro padre qu e se eutre- 
tenga en  la pelea hasta qu e la  señora M ico- 
m icon a  m e dé  licencia .

M a r . ¡Pecadora de  m i! ¡Para en ton ces está en  el
otro  m undol

Q uij. L e  sacaré del otvo m u n do, ó a l  m en os to m a ­
ré venganza.

D o r . Id : o s  d o y  m i p erm iso , (d o h  Quijote medio,
mutis.)

Q u ij. D etén gom e p orqu e n o  m e es lic ito  p o n e r
m a n o  á la espada contra gente  escu deril. 
¡Sancho! ¡Sancho! (M utis.)

M a r . ¡M aldita sea! (m uU s.)
H 'j a  ¡Cobarde! (MuUs )

E S C E N A  X X i n

DICHOS, SANCHO y  e l BARBERO 1¡.“; luego DON QUIJOTE

B a r . 2.C ¡A h, d on  ladrón! V enga la  bacía  y  la a lbar- 
da  qu e m e robaste.

Sa n . E n  bu en a  guerra ganó m i señor D on  Q u i­
jo te  estos despojop,
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Q üij. ¿Q'7é pen den cia  es ése, Sancho?
B a r . 2.0 Sepan, señovep, qu e hace algunos días m e  

qu itó  este v illan o  la albarda d e  m i b orr ico  
y  una bacía de a ljó far nueva.

Q üij . . E so  no: este bu en  escudero está en  un  error;
llam a b a d a  al verdadero ye lm o  de M am bri- 
n o  qu e y o  le qu itó  en  buena guerra. ¡V e d lo  
aquí, señores! (s e  quita la  bacía  de la  cabeza. El 
Cuta sopara á Sancho y al B arbero 2 .°)

Cuad . 1 .°  ¡Esto es tan ye lm o  co m o  m i padre, y  e l q u e  
otra cosa d ijere está co m o  u na uva!

Q üij. M entís, bellaconazo.
C u a D . 1 .0  ¿ Q u e  m i e n t o ?  (Se agarran y  D on  Quijote tira al

suelo al C uadrillero.)

—  07

M ú s i c a

L o s  TRES CUADRILLEROS
Presten favor, señores, 
á  la  Santa H erm andad, 
q u e  se ve  atropellada 
p or  este crim inal.

(C uadro; A  u n  lado Dou Quijote, Fernando, Cárdenlo, 
Cura, B arbero 1 .“, Cantivo y Oidor, con  las espadas 
desenvainadas; ai otro los  Cuadrilleros, e l V entero y  
dos  6 tres más en la  m ism a form a, rifiendo; on  prim er 
térm ino riñen Sancho y Barbero 2.“, y  en e l fon d o  llo ­
ran la  m ujeres.)

Q oiJ. (G ritando.)
Basta de  guerra,
surja la  paz;
óiganm e todos
si es qu e con  v ida
quieren  quedar, (c e s a  la lu ch a .)

E ste castillo, señores, 
sé y o  b ien  qu e está encantado, 
y  una leg ión  de  dem onios 
esta guerra ha preparado.

C u a d . 1 .0  (L eyen do u n  papel. A parte.)
L as señas son  exactas, 
n o  cabe  duda ya.

( c o g e  d D on  Q uijote d e l cuello )
¡Presten favor, señores, 
á la  Santa H erm andad!

7
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T engan m esura todos 
y  vean  de prisión

(C oge el Cura e l d ocum ento.)
n ian dam ieiilo  firm ado 
contra este salteador.

C ora  E s cierto; lo  reclam a
la  Santa In qu isición , 
p orqu e ignora  qu e tiene 
perdida la razón.

■ C u a d s  t Señores, pues sois todos
V e n t , ( gente m u y  principal,

á  este facineroso 
ayuden  á apresar.

Q rjij, ¡Mal nacidos, in fam es, m alandrines!
¿no  habéis v isto  q u e  soy  un caballero 
y  qu e con  lluvia y M o , sed y  ham bre 
paso la  vida destaciendo entuertos? 
¡Atrás los  salteadores con  licencia ,_ 
qu e 08 cuadra m ás bien  qu e cuadrilleros 
el n om bre  d e  ladrones en cuadrillal 
L ey  es m i voluntad, m i espada fuero, 
y  decídselo  asi á los ignorantes 
qu e firm aron  tan torpe m andam iento. 
¿Q uién d e  m i o fic io  n o  fu é  respetado? 
¿Q ué caballero andante pagó pechos? 

.¿Q u é  rey n o  le abrazara? ¿Q u é don cella  
no le  o freció  el tesoro de su  cuerpo?
¿Y  qu ién  qu e caballero andante sea 
carece d e  valor y  d e  denuedo 
para dar sólo  cuatrocien tos palos 
á cuatro m il fo llon es  cuadrilleros?

C u r a  (A p arte .)
D eja d le , q u e  tiene 
p erd id o  e l m agín,

F e r . (A parte.)
V a is á ver de qué m od o 
á esto se p on e  fin.
¡Cardenio! ¿Está la jaula?

C a r . ■ Y a la m a n d é traer 
y  ai detalle dispuse 
lo  qu e tienen  qu e hacer.

S a n  , ¿T odas estas m isas
en  qu e pararán?
¿Cárcel ó  condado,

-  08 -
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qu é por fiu  será? 
í o m e  vuelvo  loco , 
n o  sé qu é pensar; 
tod o  en e l castillo 
en cantado está.

(E ntran cuatro enm ascarados con  una gran jaula, Que 
depositan eu  m ed io  de la escena.)

B a r .  1 .0  (con Toz m uy b ron ca .) ¡Oh, Caballero de la T ris­
te Figura! No te dé afincam iento tu prisión , 
p orqu e asi convien e para term inar la  aven ­
tura en  que tu esfuerzo te  puso, que a ca b a ­
rá  cu a n do el fu rib u n d o  león  m an ch ego  y  la 
b lan ca  pa lom a tobosina, yacieren  en  uno. 
Y  tú, el m ás nuble y  obed iente escudero 
qu e tu v o  espada eu cinto,- barbas en rostro 
y  o lfa to  en  las narices, no te  desm aye el ver 
llevar así á la flor d e  la caballería andante; 
pronto te  verás tan alto y  su b lim a d o qu e no 
te conozcas; sigue sus pisadas, que convien e 
que vayas don d e  pacéis entram bos y  á D ios 
quedad, qu e m e v o y  d on d e  y o  m e sé.

T o d o s  ¿Q u é pasa? ¡D ios m ío!
L o  van á encantar.
¡Pobre caballero, 
qu é tran qu ilo  está!

(E u  m edio la jaula; á  un lado Fernando, Cárdenlo, Lux- 
eluda, D orotea y  Sancho. A l otro Cuta, Cautivo, Zo- 
ralda, Ventero y  D on Quijote, detrás el C oro .)

F e r . Contra tal encantam iento
y a  no p u e d o  luchar yo.

Ca r . iQué arm as con tra  D on  Q uijote
usa e l sabio  M uñatón!

L u x . A ceptad lo  con  paciencia.
D o r . N o desm aye tu  valor.
S a n .  H e  perd id o  m i con d a d o

y  al m ald ito  encantador, 
s i lo  encuentro en  un cam ino 
lo  reviento d e  u n a  coz.

C u ra  D on  A lonso, tened  calm a
qu e así lo d ispu so D ios.

C a u t . ¡S i libraros y o  pudiera
de vuestro perseguidor!

Z oR . ■ A  María, qu e es m u y  buena,
y o  voy á rogar por vos.

■■‘‘ i

I
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V e n t . S i esta venta  es encantada, 
d ígam e, ¿por qu é volvió?

Q ü ij .  ¡D u e ñ a  y  s e ñ o r a  m ía ,
i n f ú n d e m e  v a lo r !
¡Oh sabio L irgandeo, 
acórrem e velozl

T o d o s  G uerra entre todos
h em os de hacer, 
á qu ien  abusa 
de su  poder, 
y  á u n  caballero 
tan  prin cipal 
d e  esta m anera 
v ien e  á encantar.

Q j i j .  ¡Ferm osa D ulcinea,
iú fñ n d em e valor, 
para qu itar la v ida  
a l pérfido Frestón!

T o d o s  G uerra entre todos, etc.
( l o s  cu atro enm ascarados, ¿  una señal del Cura, cog en ' 
á D on  Q u ijote  y  lo  raéten en la  jnu la .)

T o d o s  ¡Oh D ios d e  las batallas,
tú  no consentirás 
qu e triunfen  los traidores 
q u e  saben encantar!

D on  Q uijote , tu brazo in ven cib le  
p or  perfidias, tron ch ado se ve.
¡Q uiera el c ie lo  qu e triunfes y  vuelvas- 
á este m u n d o qn e te lia m enester!
M il vestiglos m ord ieron  tu espada, 
m il g igantes besaron tus pies; 
d e  tu v ida  fecu n d a  el recuerdo 
co n  ardiente fervor guardaré.
(sa lien d o  todos detrás do la  jau la .)

S i v ictim a estás siendo 
del sabio encantador, 
triunfar sabrán d e  tod o  
tu brio  y  tu valor; 
y  presto á tus andanzas 
osado volverás, 
que n o  hay fuerza qu e pueda 
tu  brazo dom eñar.
¡G uerra eutre todos! etc. ( t o ió d . )

FIN  DEL ACTO TERCERO
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ACTO CUARTO

'CuACEO PRIMERO-— Disponiendo la tercera salida. (leión 
cor to .)

- C u a d r o  s e g u n d o . — Encantamiento de Dulcinea. ( A t o d o  

fo ro .)
■ C u a d r o  t e r c e r o . — L os Duques cazando. (T e lón  co r to .)

'C u a d r o  c u a r t o . — D on  Quijote en casa de los Duques, ( a  

tod o  lo ro .)

'C u a d r o  q u i n t o . — Sancho cazador. (T o lón  cor to .)

C u a d r o  s e x t o . — -Los encantadores, ( a  tod o  fo ro .)

C u a d r o  s é p t i m o .— L a  ínsula Barataría, ( a  tres ca jas .)

• C u a d r o  o c t a v o . — La derrota de D on  Quijote, (líto io io io .)

P E R S O N A J E S

DO N  Q U IJO TE .
.•SANCHO.
A M A .
S O B R IN A .
.B A C H IL L E R  CARRASCO. 
U N A  A L D E A N A .
D O S ID E M  (no hablan .) 
TO M É  CEC IA L- 
E L  D U Q U E .
L A  D U Q U E SA  
M A Y O R D O M O  (M crlin .) 
ALTISEDOR.A.
D O S a  R O D R IG U E Z .
E L  C A P E L L Á N .

'Ctuadores, criados, píyes, doncellas, 
-fem emos, áitenae, pífanos, tatnVorss,

E L  D IA B L O .
D U L C IN E A .
T E IF A L D IN .
L A  D U E Ñ A  D O L O R ID A . 
D O C TO R  P E D R O  R EC IO . 
M A E ST R E SA L A .
U N A  C A M P E S IN A .
U N  G A N A D E R O .
U E  CORREO.
U N  CORCH ETE.
U N  MOZO.
DO N  A N TO N IO .
U N  B AN D ID O .
RO Q U E  G U IN A R T . 

encantadoresy h^ráldost disciplinantes, 
soldados y  gente del pueblo de Barcelona

m

M ' . í

■y
■•i i
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A m a

Q u ij  .

’u

SoB.
Q b ij ,
A m a

Q u j .

Si'B.

Q u i .

102 —

CUADRO PRIMERO
L a cusa  d e  D un  QuijoCe

E S C E N A  P R IM E R A

DON  Q U IJO T E , A M A  y  S O B R IN A

Si vuestra m erced  no afirm a el p ie  llan o y  
se está qu edo en casa, m e ten go  de  quejar 
en voz y  en grito á D ios y  a l rey  para que 
)Ongan rem edio.

. jO qu e D ios y e l rey  te responderán , n o  lo  
sé; si y o  fuera rey m e excusara de contestar 
tan tcs m em cria les im pertinentes co m o  ie  
dan  tod os los días; así n o  querría y o  q u e  
cosas m ías le d ieren  pesadum bre.
Y  en la corte, ¿no  h ay  caballeros?
S í los  h ay , y  m uchos.
Pues, ¿p or  qu é n o  os estáis en  la corte, sir­
v ien d o al rey  á p ie firm e?
M  tod os loa caballeros p u ed en  ser cortesa­
nos, n i tod os los cortesanos p u eden  ser ca­
balleros, y de u nos á otros va m u ch a  d ife ­
rencia; los cortesanos sin  salir d e  su aposen­
to, ni ccstarles blanca, n i padecer frío , ca­
lor, ham bre n i sed , pasean por todo  el m u n ­
do... m irando un  m apa, m ientias nosotros- 
m ed im os cou  nuestros p ies tod a  la  tierra,, 
co n o ce m o s  los  enem igos, n o  p intados, s in o  
en su  m ism o ser y  sin reparar en niñerías 
les acom etem os aun cuando sean gigantes 
qu e con  las cabezas pasen de las nubes, ten­
gan torres por p iernas, árboles de  n avio por 
brazos y h orn os de  v idrio por ojos.
¡A y, tío! ¡Si tod o  eso d e  los  caballeros an­
dantes es fábula!
P or el D ios qu e m e sustenta, qu e si n o  fu e­
ras m i sobrina h abía  de castigarte p or  esa. 
b lasfem ia . ¡Q ué d ijera  el señor A m adle si

1 I
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ta l oyera! A bu en  seguro qu e él te perdona­
ra, p orqu e fu é  gran am parador de doncellas; 
pero  n o  tod os los qu e se llam an caballeros 
lo  son : h ay  h om bres ba jos qu e revientan  
p or  parecer caballeros y  caballeros qu e no- 
parecen  sino h om bres bajos.

SoB. íY  qu e sabiendo tanto os haya entrado esa
ceguera y queráis ser c aballero n o  lo  siendo- 
p orqu e aunque lo p u edan  ser los  h ida lgos , 
no lo  son  los pobres!

Q ui!. T ien es m ucha razón, sobrina; pero tan gran ­
de  es la  con fu sión  qu e h ay  entre los lin a jes, 
qu e solo  parecen  grandes é  ilustres los que 
lo  m uestran en la virtud, riqueza -y libera­
lid a d  de sus dueños; el grande qu e tuere 
v icioso , será v icioso  grande; y  e l n e o  n o  li­
beral, será u n  avaro m endigo, qu e al posee­
d or  de riquezas n o  le  hace d ich oso  el te­
nerlas, sino el gastarlas y  gastarlas b ien , A l
caballero pobre , para m ostrar qu e es caba­
llero, sólo  le  qu eda  el carnino de la  v irtu d , 
y para ser r ico  y  fam oso  llen e qu e dedicar­
se á las arm as ó  á las letras; y o  ten go  m ás 
arm as qu e letras y  he d e  seguir m i cam in o , 
asi qu e será en  ba lde cansaros en  persua­
d irm e á qu e n o  qu iera y o  lo  qu e los  c ie los  
qu ieren, la  fortu na ordena y  la  razón p id e .

S an . ( D e n t r o . )  ¿Se pu ede pasar?
Q u ij. A delante, qu erido Sancho. (Mntia Ame y So-

A ma  ^pw teáseneho.) ¡M alos d em on ios  te lleven !

-  103 -

E S C E N A  II

d o n  q u i j o t e  y  s a n c h o

San. Y a tengo á m i m u jer relucida para que m e
deje  ir...

Quij h e d u c id a  dirás, y  n o  relucida.
Sa n . Y a  he su p licado  á  vuestra m erced  que n o

m e en m ien de los  vocables si los entiende, y  
si n o  los entiende diga: Sancho ó  d iablo, n o
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te entiendo, y  ei en ton ces n o  m e declaro , 
podrá en m endarm e, qu e y o  soy  m uy/ocs7 .

Q u ij. N o entiendo e?o d e  fó d l .
S a n .  - Q uiere decir  qu e soy  tan asi.
Q u ij. Ahora te entiendo m enos.
S a n . Pues n o  sé cóm o  lo  diga; n o  sé m ás y  D ios 

sea conm igo.
Q u ij. ¿ Y  qué d ice  Teresa?
S a n . Q ue ate b ien  m i dedo con vuestra m erced,

qu e h ablen  cartas y  callen  barbas, porqu e
quien  desataja n o  íjaraja, pu es m ás vale u n
tom a qu e d os te daré, y y o  d igo qu e el con ­
se jo  d e  la m u jer es p o co , y  e l qu e n o  lo  
tom a es loco , y  qu e co m o  h o y  som os y  m a- 
ñ aoa  n o , y  tan pronto se va  el cordero com o  
el carnero y  la m uerte es s o r d a ..

Q ü i j .  T od o  eso está m u y  bien; pero n o  sé á d on d e
vas á parar.

S a n . a  qu e m e'señaléis salario con ocido , qu e no
qu iero  estar á  m ercedes que llegan  tarde ó 
m a l ó  nunca ; cou  lo  m ío  m e ayu d e D ios, 
sobre u n  h u evo  pon e la gallina, m uchos 
p o co s  hacen un  m u cho, y  m ientras se gana 
algo n o  se p ierde nada.

Q ü i j .  Y o te  señalaría salario si casos d e  ello  h u ­
biere en las historias; pero  pensar qu e y o  he 
d e  sacar d e  sus qu icips la caballería andan­
te, es pensar en  lo  excusado; si n o  quieres 
ven ir, tan  am igos co m o  antes; al pa lom ar 
qu e no le fa lta  cebo , n o  le faltarán palom as; 
m ás vale bu en a  esperanza que ru in  posesión, 
y  bu en a  qu e ja  qu e m ala paga; y o  tam bién  
sé refranes, Sancho, y  si n o  queréis seguir­
m e, n o  m e faltarán escuderos m ás solícitos 
y n o ta n  em pachados n i h ab ladorescom ovos.

—  104 —

E S C E N A  III

DICHOS, E l, B ACH ILLER, AM A y  SOBRINA

B a C H . (A brazando 4 D on  Q uijote ) ¡Oh, flor d é  la an dan ­
te  caballería! ¡P legue á D ios qu e la persona 
qu e estorbare tu íercei-a salida, no la  en ­
cuentre en el laberin to  de  sus deseos!
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A m a  (A parto .) ¡Qué dice! ¡Para esto le hem os bus­
cado!

SoB. Por lo  visto quiere hacernos traición.
B a c h .  Con vuestra tardanza defraudáis el derecho

de los tuertos, el amparo de los huérfanos, 
la honra de las doncellas, el favor de las 
viudas, el ánimo de las casadas y  otras cosas 
de este jaez, que tocan, atañen, dependen y  
son anejas á la orden de la caballería an­
dante. ¡Éa, señor Don Quijote, póngase vues­
tra grandeza en cam ino y  si algo faltare 
aquí estoy para suplirlo con m i persona y  
m i hacienda y si fuere necesidad servir á su 
m agnificencia de escudero, lo  tendré á fe­
licísim a ventura.

Q u i j .  ¿No te dije, Sancho, que n o  habían de fal­
tarme escuderos? Mira quién se ofrece, el 
inaudito Bachiller Carrasco, perpetuo tras­
tulo y  regocijador de los patios de las es­
cuelas salmalicenees; pero no permita el 
cielo que por m í desjarrete la colum na de 
sus letras.

S  \N. (L lora n d o .) Yo iré, señor, yo iré; no se dirá de
m í el pan com ido y  la com pañía deshecha; 
si yo hablé de intereses, fné por causa de mi 
m ujer; pero esto aparte, haga vuestra m er­
ced su testamento que no se pueda revolcar 
y  pongám onos luego en camino.

Q ü i j ,  (A brazándole .) Gradas, Sancho amigo, gracias.
Partiremos en seguida; vamos, vamos á pre­
parar las armas. (M utis n o n  Quijote y  Sancho.)
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ESCENA IV

BACH ILLER, AMA y  SOBRINA 

M ú s i c a

A m a

SoB.

Bachiller infame, 
necio charlatán. 
¿Tam bién estáis loco 
voto á Satanás?

Ayuntamiento de Madrid



—  108 —

A ma

B ach .

A ma
SOB.

B a ch .

I

}

Para retenerle 
os naandé buscar, 
y  á salir de nuevo 
queréisle ayudar.
Gallad, bobas mías 
m i plan expondré; 
dad después de oirlo 
vuestro parecer.
Veam os sus planes, 
bable su merced; 
pero lo  que ba  hecho 
n o  está nada bien. 
Forrado de acero, 
sobre un matalón 
con  casco de plumas, 
sembrando pavor 
por ventas, caminos 
y  campos de Dios, 
enhiesta la espada, 
enristre el lanzón, 
yo voy á marcharme 
de mi amigo en pos; 
y  cuando lo encuentre, 
fingiendo la voz 
diré: «D on  Quijote, 
y o  soy Galaor, 
ó Am adis ó  el diablo; 
tengo por misión 
contender en cruda 
batalla con vos.» 
Entonces m i amigo 
con gesto feroz 
dirá; «Que m e place,» 
tendremos cuestión; 
de seguro en ella 

. saldré vencedor 
y  habré de imponerle 
que torne veloz 
á estarse tranquilo 
sirviendo aquí á Dios; 
que es quien curar puede 
eu enferma razón.
H e aqui, señoras, 
por qué marcho yd
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enhiesta la  espada, 
enristre el lanzón, 
forrado  de acero 
sem brando pavor 
p or  cam p os y  ventas 
de m i am igo en  pos.

A ma M agnifico plan,
SoB. señor Bachiller.
Bach . M e creisteis loco,

n o  lo  estoy  á fó.
L os TRES Quiera Dios de don A lonso

presto vuelva por acá, 
puesto del todo de acuerdo 
con la triste realidad.
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CUADRO SEGUNDO
k  tod o  fo ro . Paisaje m ouchego

ESCENA PRIMERA

ii‘. .

I>»

SA SC H O  solo, co n  el R ucio  d e l ram al

...Mi am o m e envía á buscar á la princesa 
Dulcinea del Toboso; ni él ni yo la bemos 
visto jamás... ¿y quién m e mete á m í en 
estas cosas?... Pero todo m enos la muerte tie­
ne remedio: mi amo es un loco de atar y  no 
será difícil hacerle creer que la primera la­
bradora que pase es Dulcinea; si no cree, 
juraré y  porfiaré hasta hacerle pensar que 
nn  m al encantador Je ha mudado ia figura 
por hacerle daño... ¡Callel ¡Por allí vienen 
tres!... ¡Ifista es la mía! ¡Don Quijote! ¡Don 
Quijote! ¡Venga, corra vuestra merced!

ESCENA II

DON QUIJOTE y  SANCHO

Lv ¡

Q ü i j .  ¿Que hay, Sancho amigo? ¿Traes buenas
nuevas?

"San , ¡y  tan buenas! Vedla dónde viene con dos
doncellas suyas.

Q uij - ¡Santo Dios! ¿Qué es lo que dices?
S a n . S us don cellas y  ella, todas son u na ascua de

oro, todas m azorcas de perlas, todas son  d ia ­
m antes, rubíes, telas d e  brocado...

Q u ij. ¿Las dejaste fuera de la ciudad?
S a n , é in  duda tenéis los o jo s  en  e l co lodrillo , ¿ o o

veis qu e son  estas, las que aq u i v ien en , res­
p landecien tes co m o  el m ism o so l de á  m e­
d io  día?
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Q u i j . N o  v e o  s in o  á  t re s  la b r a d o r a ? ,
San . Despabile esos ojos y  venga á hacer reve­

rencia á la señora de sus pensamientos, que- 
aquí llega.
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ESCENA m

DICHOS y  TRES ALDEAN AS en  sendos borricos

B a N . (D e  rod illas ante la  A ldeana 1 .*) R e i n a ,  p r i c c e s a -
y  d u q u e s a  d e  l a  h e r m o s u r a ,  y u e s t r a .a lt iv e z  
y  g r a n d e z a  s e a  s e r v id a  d e  r e c ib i r  e n  s u  g r a ­
c ia  y  b u e n  t a la n te  á  v u e s t r o  c a u t iv o  e l  c a ­
b a l le r o  d e  la  T r is t e  F ig u r a , q u e  e s tá  h e c h o  
u n  m á r m o l  d e  v e r s e  a n te  v u e s t r a  m a g n í f i c a ,  
p r e s e n c ia .  (D on  Q uijote se arrod m a.)

A l d . 1 .4  A p á r t e s e  n o r a m a la  y  d é je n o s  p a s a r , q u e  l l e ­
v a m o s  ¡p r isa ,

S a n .  ¡O h , p r in c e s a  y  s e ñ o r a  u n iv e r s a l  d e l  T o b o ­
s o !  ¿ C ó m o  n o  o s  e n t e r n e c é is  v i e n d o  a r r o d i ­
l l a d o  á  la  c o lu m n a  y  s u s t e n t o  d e  l a  a n d a n ­
te  c a b a l le r ía ?

A l d . 1 .a  ¡M ir a d  c o n  q u é  se  v i e n e n  l o s  s e ñ o r it o s  á
h a c e r  b u r la  d e  la s  a ld e a n a s ! D é je n n o s  n u e s ­
t r o  c a m in o !

Q ü i j -  L e v á n t a t e ,  S a n c h o ;  (s e  levantan loa dos.) l a  f o r ­
t u n a  m e  n ie g a  t o d o  c o n t e n t o ,  y  tú , ( a  ir  A l­
deana 1 .“)  ú n i c o  r e m e d io  d e  e s t e  a f l ig id o  c o ­
r a z ó n  q u e  t e  a d o r o , y a  q u e  e l  m a l i g n o  e n ­
c a n t a d o r  q u e  m e  p e r s ig u e  h a  t r a n s fo r m a d o  
t u  r o s t r o  s in  ig u a l  e n  e l  d e  u n a  la b r a d o r a  
p o b r e ,  s i  t a m b ié n  e l  m í o  n o  l o  h a  c a m b ia ­
d o  á  t u s  o j o s  e n  e l  d e  a lg ú n  v e s t ig lo ,  m ír a ­
m e  b la n d a  y  a m o r o s a m e n t e ,  e c h a n d o  d e  
v e r  en  e s t a  s u m is ió n  y  a r r o d i l la m ie n t o  q u e  
á  tu  c o n t r a h e c h a  h e r m o s u r a  h a g o ,  l a  h u ­
m i ld a d  c o n  q u e  m i  a lm a  te  a d o r a .

A l d . 1 .a  ¡T o m a  q u e  m i  a g ü e lo !  ¡A m ig u i t a  s o y  y o  d e . 
o i r  r e q u e b ia jo s !  (Matia las tres.)

••K
■i-

Ayuntamiento de Madrid



— 110 —

ESCENA IV

I ̂ ' DON QUIJOTK y  SANCHO

Q ü ’J • ¿Que te parece? ¡Cuán m alquisto soy de en­
cantadores! Le han quitado hasta el peifu- 
me, que es tan de principales señoras, por 
andar siempre entre ámbares y  ñores, por­
que cuando m e acerqué á ella m e dió un 
olor de ajos crudos que m e encalabrinó y  
atosigó el alma.

S a n .  (L evantando los  p u ñ os.) ¡O h , C an a lla ! ¡E n c a n t a ­
d o r e s  a c ia g o s  y  m a l  in t e n c io n a d o s !  ¡Q u ié n *  
08 v ie r a  á  t o d o s  e n s a r ta d o s  c o m o  s a r d in a s  
e n  le r c h a !

ESCENA V
a

DICHOS, el BAC H ILLE R  7  CECIAL. E l Bachiller va arm ado com o 
D on  Q uijote y  Ceolol Hoya una enorm e nariz

I . v

B a c h .

Q uij.
B a c h .

S a n .
B ach .

Q u i j .
B ach .
■Quij.

S a n .

B ach .
■Quij.
B a ch .

(D en tro .) ¿Qué gente 6n estos campos? ¿Son 
de los afligidos ó de los contentos?
De los afligidos.
(E ntrando.) Pues haced cuenta que á vosotros 
llegan la tristeza y  la aflicción mismas, (coge 
á D ou Q uijote del brazo.)
¡Válgame el cielo qué nariz!
Venid acá, señor caballero andante, que sin 
duda lo sois.
Com o vos, que sin duda lo sois también. 
¿Sois enamorarlo?
Por desventura mía, aunque nunca fu i des­
deñado de m i señora.
N o por cierto: es una borrega mansa, más 
blanda que una manteca.
¿Vuestro escudero es este?
Sí es.
Nunca he visto escudero que se atráva á ha­
blar donde habla su señor; ahí está el mío.
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q u e  e s  ta n  g r a n d e  c o m o  s u  p a d r e ,  y  n o  d e s ­
p e g a r á  e l  la b io .

S a n . . P u e s  y o  h e  h a b la d o  y  p u e d o  h a b la r .
(co g e d e l brazo is a n c h o .)  V e n i d  a c á  y  h a b la r e ­
m o s  e s c u d e r i lm e n t e  t o d o  c u a n t o  q u e r a m o s .  
( d o h  Q uijote y e l B aebiller salea  cog idos  d e l b razo .)
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V i

E S C E N A  V I

SANCHO y  CECIAL

•Ce c . T r a b a jo s a  v id a  e s  l a  q u e  p a s a m o s  l o s  e s c u ­
d e r o s  d e  c a b a l le r o s  a n d a n ie s .

S a n . T o d o  se  p u e d e  l le v a r ;  m i  a m o  m e  t ie n e  p r o ­
m e t id o  e l  g o b i e r n o  d e  u n a  In s u la ,

■Ce c .  Y o  c u e n t o  c o n  u n  c a n o n ic a t o .
S a n ! N o  e s t á  m a l ;  p e r o  y o  p a r a  e s o  d e  l a  I g le s ia

s o y  u n a  b e s t ia .
C e c .  P a r é c e m e , c o m p a ñ e r o  y  a m ig o ,  q u e  e l  h a ­

b la r  n o s  s e c a  la s  b o c a s ,  y  s e r á  b i e n  q u e  r e ­
g is t r e m o s  m is  a l f o r ja s ,  e n  d o n d e  t e n g o  u n a  
g r a n  b o t a  d e  v in o  y  u n a  e m p a n a d a  d e  m e ­
d ia  v a r a .

S a n . | M a g n ífico ! jM a g n if ic o l  (S léatanse en  e l su e lo ,
sacan viandas d e  la  a lforja  y  com en .)

C e c .  ¿ C r e ía is  q u e  e ra  y o  u n  e s c u d e r o  d e  a g u a  y
la n a ?

S a n .  A l  c o n t r a r io ;  s o is  u n  e s c u d e r o  f ie l ,  l e g a l ,  c o ­
r r ie n t e  y  m o l ie n t e ,  c o m o  l o  p r u e b a  v u e s t r a  
p r o v is ió n ;  y o  e n  c a m b io  n o  t r a ig o  s in o  u n  
p e d a z o  d e  q u e s o  ta n  d u r o  q u e  c o n  é l  s e  p u e ­
d e  d e s c a la b r a r  á  u n  g ig a n t e .

C e c .  Y o  n o  t e n g o  e l  e s t ó m a g o  h e c h o  á  e s a s  c o ­
sa s ; l l e v o  f ia m b r e s  y  e s ta  b o t a ,  á  ( a  q u e  
q u ie r o  t a n t o ,  q u e  p o c o s  r a t o s  p a s a n  s in  q u e  
l a  d é  m i l  b e s o s  y  m i l  a b r a z o s . (B ebe y  da la
bota  A S an cho.)

S a n .  E s t e  v i n o  e s  d e  C iu d a d  R e a l.
C e c . ¡B r a v o ! D e  a l l í  e s , y  a ñ e jo  p o r  c ie r to .
S a n .  a  m í ,  e n  e s t o  d e  c o n o c e r  v in o s ,  n o  h a y

q u i e n  m e  g a n e ; m e  v i e n e  d e  fa m i l ia ;  tu v e
d o s  a b u e lo s ,  l o s  m á s  e x c e le n t e s  m o jo n e s  d e  • 
l a  M a n c h a ;  e n  u n a  o c a s ió n  le  d i e r o n  á  p r o - t ;
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í ' j  I

Ce c .
S a n .

C e c .
S a n .

bar el vino de una cuba m u y grande: uno- 
lo olió y  d ijo  que sabía á hierro; el otro lo- 
probó con la punta de la lengua y  d ijo  que 
sabia ó cordobán. Andando el tiem po se 
encontró en el fondo de la cuba una lave- 
cita que tenia atada una correa.
Sabes que siento así com o un sueño...
A  m í tam bién se m e caen las compuertas- 
de los ojos...
Y o  ya... n o  distingo... de colores...
Y  yo,.. (Se duerm en.)

E S C E N A  V IÍ

l>»

BICHOS, DON QUIJOTE y  e l B A C fflL L E K

B a c h . S a b e d  q u e  e s t o y  e n a m o r a d o  d e  C a s i ld e a  de-
V a n d a l ia  y  m e  h a  m a n d a d o  q u e  h a g a  c o n f e ­
s a r  á  t o d o s  l o s  c a b a l le r o s  a n d a n t e s  q u e  e lla  
e s  la  m á s  h e r m o s a  d e  c u a n t a s  h o y  v iv e n .

Q u ij .  P u e s  y o  n o  h e  d e  c o n fe s a r lo ,  p o r q u e  s o b r e
v u e s t r a  d a m a  e s t á  m i  D u lc in e a  d e l  T o b o s o ,,  
y  a s i  l o  s u s te n ta r é  á  p ié  ó  á  c a b a l lo ,  (saea la 
espada.)

B a c h . H a r e m o s ,  p u e s , b a ta l la ;  p e r o  e l  v e n c id o  h a
d e  q u e d a r  á  la  v o lu n t a d  d e l  v e n c e d o r ,  p a r a  
q u e  h a g a  d e  é l  l o  q u e  q u is ie r e  s i  l o  q u e  o r ­
d e n a s e  e s  d e c e n t e  ó  c a b a l le r o .

Q u ij .  S o y  m á s  q u e  c o n t e n t o  d e  e s a  c o n d i c i ó n .
B a c h .  ¡A h  d e  lo s  e s c u d e r o s !  D e s p e r t a d  y  p r e p a r a d

lo s  c a b a l lo s !  (san cho y  Cecial se levantan perezosa­
m ente y  salen .)

Q u ij .  S i  la  m u c h a  g a n a  d e  p e le a r  n o  o s  q u i t a  la
c o r t e s ía ,  p o r  e l la  o s  p i d o  q u e  le v a n t é is  la  
v is e r a  p a r a  v e r  v u e s t r o  r o s tr o .

B a c h . V e n c i d o  ó  v e n c e d o r  h a b é is  d e  v e r lo ;  a h o r a
c r e o  q u e ,  c o m p la c i é n d o o s ,  h a r ía  a g r a v io  á 
l a  h e r m o s a  C a s ild e a  d e  V a n d a lia .

C e c . C u a n d o  v u e s t r a s  m e r c e d e s  -se a n  s e r v id o s .
(sa len  D on  Quijote, e l B ach iller y  Cecial; éste ynelve- 
cn  segu ida )

S a n .  ¡Q u é  n a r iz ! ¡C a d a  v e z  m e  d a  m á s  m ie d o !  Y
a h o r a  t e n g o  q u e  q u e d a r m e  s o lo  c o u  é l...
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ESCENA VIII

S A N C H O  y  C E C I A L

M ú s i c a

S an .

Cec .

S a n .

Cec .
S a n .

C ec .

Sa n .

C e c

Sa n .

Ce c .
S a n .

Cec .

¡Vaya unas naricee, 
señor escuderol 
Cuando os las miro 
m e dan risa y  m iedo.
¿Y  yo qué culpa tengo 
¡ay misero de mi! 
de haber venido al m undo 
tan rico de nariz?

¡Quítese allá!
¡Qué socarrón!
¡Miedo m e da
su narigón!

D éjem e las narices: 
cosas de gravedad, 
querido compañero, 
tenemos que tratar.
Veamos esas cosas, 
podéis en serio hablar. 
Mientras nuesü-os amos 
en feroz batalla 
com o caballeros 
se rom pen el alma, 
es el deber nuestro 
reñir y  con rabia 
hacernos astillas 
los dos las quijadas.
Pues yo no estoy conform e, 
no cum plo ese deber; 
m i am o que estas cosas 
suele saberlas bien, t 
nada de esto m e dijo  
y  yo no reñiré.
Sacad vuestra espada. 
Jugarla no sé.
Pues de todos m odos 
hay que contender.
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S a n .

-  1 1 4  —

Y o dos talegas 
traigo en la alforja. 
¿Riña á talegazos?
Eso es otra cosa.

ñ
iV*.

C e c . Pero unos guijarros
hem os de echar dentro.

'i» S a n . Ni copos de seda,

ís vamos, que n o  quiero.
C e c . Para excitarosV'

' i dos bofetones
os pegaré.

•' ̂ S a n . ■ Y o á vuestra ofensa
■ 1 con dos leñazos

;,5' contestaré;
'r pero no hay caso.

reñir no quiero,
L ( que ha poco estuve
,* '3
N

con vos com iendo
y  y o  estas cosas 
ías agradezco.

ESCENA IX

d i c h o s , d o n  q u i j o t e  y  e l BACH ILLER, á  auíen  entran maltreetio 
cu an d o  llam a D on  Q uijote, á  cu yo  fin salen precipitadam ente Sancho 

y  Cecial

QuiJ. (D en tro .)
A  m i los escuderos 
veloces acudid, 
que ya  oueslra batalla 
tuvo trágico fin.

(Salen y  vuelyen  con  e l B achiller; lo  de jan  en  el suelo 
y  D on Q uijote le  levanta la  celada.)

¡Oh, DiosI ¡Quién lo dijera!
¡Qué miro, cielo santo!
No hay duda; este es el rostro 
del Bachiller Carrasco.

S a n . (santiguándose.)
Parece im posible, 
yo explicar no sé 
que este caballero 
sea el Bachiller.
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Q u ij.

S a n ,

•Ce c ,

S a n .
CÉc.
S an .

B a ch . 

Q u ij .

B ach .

Q u jj .
S a n ,

Mi trágico cam ino 
llenan de horrores 
los magos, hechiceros 
y  encantadores.
La espada por la boca 
metedle sin temor 
y  acaso asi déis muerte 
d un m al encantador.

( D ou  Q u ijo te  saua !a  e sp a d a .)
Por Dios, Don Quijote, 
vea su merced 
que este desgraciado 
es el Bachiller, 
l ’ero... ¿y tus narices?
A quí las guardé.
Vaya un raro encanto.
¡Jesús, válemel 

( c o n  v o z  e s te n tó re a .)
Don Quijote valiente m e ha vencido. 
¡Aqui de mi escudero! ¿Eu dónde estoy? 
A los pies del más bravo caballero, 
y  si osáis levantaros, muerto sois.
Ahora, confesad que Dulcinea 
acaba de vencer á Caeildea 
y  más hermosa es; luego al Toboso 
marcharéis diligente y  animoso, 
y  puesto de rodillas á sus plantas 
ferviente besaréis sus manos santas. 

Confieso y  prometo, 
dejadm e ya en paz, 
porque de los golpes 
m e voy á curar.
También esta hazaña 
nos la estropeó 
ese desalmado 
vil encantador.

M U T A C IO N
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CUADRO TERCERO
T e ló n  c o r t o .—B o sq u e

E S C E N A  P R IM E R A

E l D U Q U E  y  l o  D U Q U E SA , c o n  u n  a z o r  en  la  m a n o . C O K Q  
D E  C A Z A D O R E S

M ú s i c a

C o r o

DüQ.'t

D u q u e

Entre todos—los placeres 
es la caza— el principal; 
del sabueso— los aullidos 
y  del cuerno— ia señal, 
en el bosque— nos producen 
entusiasmo—sin igual.
Por la escarpada roca 
despéñase una liebre, 
trae el azor la presa 
que éntre sus garras tiene, 
retumban los vibrantes 
disparos del mosquete, 
lánzase la trabilla 
en pos de un jabalí, 
relincha acá una yegua, 
cae un ginete alli, 
y  ei sol desde lo  alto 
colora este tapiz.
Vive !a m ujer 
en caza constante, 
pues es su mirada 
un azor lampante, 
y  con tino debe 
soltar el azor, 
porque la del hombre 
es caza mayor.
Perdonad, señora, 
que no esté conform e;
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y o  v e o  n m y  fá c i l  
la  c a z a  d e l  h o m b r e .
La m ujer en cam bio 
y o  siempre crei 
que ee caza á espera 
com o la perdiz.

■Co r o  Hom bres y  mujeres.
t ie n e n  q u e  ca z a r ; 
q u ie n  m á s  d ie s t r o  s e a  
m e jo r  c a z a r á .

D u q u e  E l  c u e r n o  h a  s o n a d o
\ a m o s  á e m p e z a r .

DüQ-.a Esperad, que un huésped
veo aquí llegar.
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E S C E N A  II

D IC H O S y  SA N C H O  e u  e l  R u c io

H a b l a d o

S a j j  ( s e  a p ea , se  a r r o d i l la y  d ic e  4  la  D u q u e sa ;)  Aquel ca­
ballero que allí parece, llamado el de la Tris­
te Figura, es m i amo y  yo 8oy un escudero 
suyo á quien en su casa llaman Sancho Pan­
za; este tal caballero envía por m í á decir á 
vuestra grandeza sea servida de darle licen­
cia para servir á vueslra encumbrada alta­
nería y  hermosura.

D uq.R Levantaos escudero com o el del Caballero
de la Triste Figura no es justo que esté de 
hinojos; venga eu buen hora vuestro am o á 
servirse de m í y del Duque m i marido.

D u q u e  ¿Vuestro señor, no es uno de quien anda
im presa una historia que se llama del in ­
genioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha?

S a n . E l  m is m o ,  y  y o  t a m l i ié n  d e b o  a n d a r  en
e l la  s i  n o  m e  t r o c a r o n  e n  la  e s ta m p a .

D ü q .o Id, hermano Panza, y  decid  á vuestro amo
que sea bien venido, (jiutís sancho.)

D u q u e  ¡Famoso D o n  Quijotel Con é l hem os d e  r e -

•í!!

Ayuntamiento de Madrid



gocijarnoa unos días en m i casa; tan pron to  
com o le salude me adelantaré á preparar su 
trato y  recibimiento.

Duq.» A quí vienen.
D u q u e  D ecid conm igo.
T o d o s  ¡Viva Don Quijote de la Mancha!
DüQ.» ¡Bonita entrada! A l apearse cayeron á  tierra

am o y  mozo... id á  socorrerles. (M e d io  m utis- 
p a r te  d e l  C o ro ; en tra n  D o n  Q u ijo te  j  S a n ch o ; D o u  Q u i­
j o t e  se  a r r o d i l la .)
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E S C E N A  III

D IC H O S  y  D O N  QUIJOTE* y  S A N C H O  ( á  p ie .)

}‘r

iti':

D u q u e  A  m í m e pesa, señor caballero de la Triste-
Figura, lo mala que la habéis hecho al en­
trar en m i tierra por primera vez.

Q u ij. M i escudero, que Dios maldiga, m ejor des­
ata la lengua para decir malicias que ata y  
cincha una silla para que esté firme; pero 
caído ó levantado, á pie ó á caballo, siempre- 
estaré al servicio vuestro y  al de m i señora 
la Duquesa, universal princesa de la herm o­
sura y  de la cortesía.

D u qu e Pasito, Don Quijote, que adonde está roi
señora Dulcinea del Toboso, no es razón que 
se alaben otras hermosuras. (Mutis.)

S a n . Muy hermosa es mi ama Dulcinea; pero
donde m enos se piensa, salta la liebre, y  la 
señora Duquesa, á fe  que no va en zaga á 
m i ama.

Q üij. Vuestra grandeza imagine que no tuvo ca­
ballero andante en el m undo escudero más 
gracioso y  hablador que el mío.

DuQ.n Si Sancho es gracioso, es porque es discreto,
que las gracias y  los donaires no asientan 
sobre ingenios torpes.

Quij. Pero además es hablador.
D u q .» Con pocas palabras no pueden decirse m u­

chas gracias: venid á mi lado, Sancho, y  va-
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C o r o

S a n .
(J o r o

— n o ­
mos todos á nuestro castillo, en donde se 
hará á Don Quijote el acogim iento que tan 
alta persona merece. ( L a  n a q u e t a  h a c e  n n a  sen a l

a l  C o t o  y  éste d i c e ; )  i

¡V iva Don Quijote de la Mancha! ¡Viva el 
caballero de la Triste Figura!
Y  para m i, ¿no hay algo?
¡Viva Sancho Panza! (M u tis  t o d o s ,  c a n ta n d o  algo- 

d e l  n ú m e r o  a n te r io r  )

M U T A C IO N

ti
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CUADRO CUARTO
L& ca sa  d e l  D u q u e . A  t o d o  f o r o .  H a h lta o ió n  su n tu osa

E S C E N A  P R IM E R A

d u q u e ,  m a y o r d o m o , A L IT S ID O B A , D O Ñ A  R O D R ÍG U E Z  y  C R IA ­
D O S. L u e g o  D O N  Q U IJO T E , S A N C H O  y  D U Q U E SA

•'li ’

•■V»

D uque

M a y .

P aje
D uque

S a n .

D.n R oD . 
San
D .* R o d .

Q u ij.

Y a lo sabéis: á su llegada, los m úsicos ha­
rán oir una m elodía delicada y  solem ne, y  
cada uno de vosotros ha de poner á contri- 
bnción su ingenio para preparar gustosas 
bromas, siempre de acuerdo con las cosas 
de la caballería andante.
Deje vuestra excelencia eso á m i cargo: he 
leído la primera parte de la historia de Don 
Quijote, y  para esta tarde,' cuando salgamos 
otra vez al bosque, prepararé una cabalgata 
de encantadores que no haya más que pedir. 
Señor; ya están á diez pasos del castillo. 
Pues cada uno á su puesto: tú, Altisidora, 
le cubrirás con el manto de escarlata... ( s u e o a  
d e n tr o  l e  m tlsioa ; sa le  e l  B u q u e  á  l e c lh i r  á  D o n  Q u ijo te  
y  4  p o c o  e n tre n  to d o s ; lo s  C ria d os  fo rm a n  e n  d o s  filas. 
A lt is id o r a  c u b r e  c o n  e l  m a n to  4  D o n  Q u ijo te , lo s  d em á s 
e ch a n  s o b re  é l Ira scos  d e  agu a s  o lo ro s a s , y  d e  cu á n d o  
e n  cu á n d o  g r ita n : *)Sca* b ie n  v e n id a  la  f io r  y  n e ta  de 
lo s  c a b a lle ro s  a n d an tes!*  D o n  Q u ijo te  h a c e  rev eren c ia s  
4  to d o s  y  se  m u e s tra  m u y  sa t is fe ch o .)
( a  d o ñ a  R o d r íg u e z . )  Salga vuestra m erced á la 
puerta, eu dónele encontrará un asno n ielo 
mío, y  póngalo en la caballeriza, que el po- 
brecito es un poco m edroso y  n o  se hallará 
á estar solo.
Andad enhoramala con vuestro jumento. 
¡Vieja!
Si lo  soy ó no, á Dios daré cuenta, ¡villano! 
¡harto de ajos! (A c é r c a s e  la  D u q u esa  4  p o n e r  p a z . )  
¡Sancho! ¿Pláticas son esas para este lugai?
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S a n . Cada n no h a  d e  h ablar de su  m enester d o n ­
de  qu iera qu e estuviere.

D u qu e D escu ide, S an ch o, se ha d e  tratar al R u cio
co m o  á  su  m ism a persona,

A l t . ( a  D on  Q n ijo fo .) ¿Q uiere pasar su grandeza á
qu e le  qu item os las armas? (d o h  Q n ijo ie  haca
una in clin ación  y  Rale siguiendo i  A lU sldota, los  d e ­
m ás salen tam bién, quedando solos la  Duquesa y San­
ch o ; m ientras la  escena siguiente, entran y  salen los  
Criados, pon iendo una m esa con  cuatro cubiertos en  el 
centro d e  la  habitación .)
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E S C E N A  II

DUQUESA 7  SANCHO

DüQ.4

S an .

DuqA
S a n ,

V en id  acá, Sancho am igo; con ozco  la p ri­
m era parte d e  la  h istoria de  vuestro am o; 
decidm e: ¿ j i ié  aventuras habéis encon trado 
después de  la tercera salida?
M uchas, señora, m uchas; h em os v en c id o  al 
fam oso  caba llero  de los Espejos, á qu ien  
m andam os presentarse á  m i señora D u lci­
nea, y  no la va á encontrar porqu e está en ­
cantada; después m i am o lu ch ó  co n  unos 
leones qu e llevaba u n  buen  h om bre  en  una 
jaula, y  los v en ció ; desde entonces se llam a 
e l caballero d e  los L eones; lu ego  estuvim os 
u nos dla,s en las bodas de C am aclio el rico , y 
ésta es la  m e jo r  aventura qu e h em os en con ­
trado; figúrese vueslra  santidad  qu e espu ­
m a n d o una olla  saqué tres gallinas y  dos 
ganaos. ¡A qu ello  era com er y  aquello  era 
beber! Y o  m e hubiera estado a llí tod a  m i 
v ida ; pero ese loco  de  m i am o se em peñó 
en  qu e nos m archáram os á seguir bu scán ­
do le  tres p ies al gato.
¿L oco  habéis d ich o?
SI, señora; sepa vuestra altanería qu e e l en ­
can to  d e  D u lcin ea  fu é  de  m i co.secha, y  él 
se lo  creyó  á p ie  ju n lillas . ¿N o sabéis ade­
m ás lo  qu e d ice  qu e v ió  en  la  cueva  d e

i
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f  » í

M ontesinos p oco  antes de encontrar á vues­
tras m ercedes?

DüQ.» No.
S a n . E stu vo dentro p o co  m ás de. una hora, y  sa­

lió  con tan do cosas qu e no p u eden  pasar en 
<Í08 d ías n i en  doscientos.

l'iuQ.» C on  tod o , esta vez parece qu e n o  os ha id o
tan m a l co m o  en  las salidas anteriores.

S a n . P orqu e os he con tad o  lo  m ejor . ¡A y  bodas
de C am acho de m i alm a y  qu é pocas caen 
en libra! D espués n os  m etim os entre los  ve­
c in os  d e  dos p u eb los  qu e reñ ían  por cu es­
tión  d e  un rebuzno: m e acordé d e  qu e cu a n ­
d o  ch ico  rebuznaba y o  m u y  b ien ; lo  h ice , y  
los  d os b a n d os  descargaron sobre m í tantos 
pa los y pedradas, q u e  todavía  se resienten 
m is  costillas; adem ás, ten go  qu e contar á 
vuestra grandeza lo  qu e n os  pasó en la  v e n ­
ta  co n  el retablo de m aese Pedro y  en  unas 
aceñas co n  un  barco ; en  estas aventuras n o  
h u b o  golpea co m o  de  costu m bre, pero  tu v i­
m os q u e  soltar la  bolsa , y  n o  sé qu é es peor.

E S C E N A  III

DICHOS, DON QUIJOTE co u  m an to y  gorra  verde, e l DUQUE, el 
CAPELLÁN , D oncellas y  Pajea

.'! 'y
.\<r

I
' í -

1 )UQt7E
Q üij.
DüQ.»
Quij.
D uque
S a n .

DuQ.a
S a n .

Q u ij.

S a n .

( a  D on  Q u ijo te .) Sentaos aquí, en  la  cabecera. 
En m o d o  alguno.
SI, si, señor caballero.
Señora...
N o h ay  s in o  obedecer.
S i sus m ercedes m e dan  licen cia , contaré lo 
qu e pasó en m i p u eb lo  acerca d e  esto de los 
asientos. (D o n  Q uijote le  m ira fu r ioso .)
Si, si; contad lo .
L o  que v o y  á  decir  es tan  verdad , qu e m i 
señor D o n  Q u ijote  n o  m e dejará m entir. 
M iente lo  q u e  quieras, pero  m ira lo  que 
dices.
A  buen  sa lvo está el qu e repica...
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Q u i j  . E ch en  de aqu í á este ton to , qu e n o  d ii á.
sino patochadas.

D uque E so n o : hablad.
Ba n . C on v id ó  un  h ida lgo  de  noi p u eb lo  qu e ve­

n ia  de los  A lam os de M edina del C am po, 
casó con  d o ñ a  M enola de  Q uiñones, h ija  de  
d on  A lon so  M arañón, qu e ee ah ogó en la 
H erradura, ¿n o  es verdad, nuestro am o? D í­
galo para qu e no m e tengan  por hablador.

Cap H asta  ahora, m ás os ten go  p or  hablador
qu e por otra cosa.

Q uij . Pasa adelante y  acorta e l cuento,, q u e  llevas
ca m in o  de no acabar en  d os días.

S a n . E ste ta l h idalgo, qu e y o  con ozco  c o m o á
m is m anos, porqu e  n o  h a y  d e  m i casa á la  
suya un  tiro de ballesta, con v id ó  á u n  la­
brador pobre, pero honrado.

Ca p . A delante, herm an o, adelante.
S an . L legan do  el tal labrador á casa de d ich o  hi­

da lgo, qu e ya  es m uerto , y  por m ás señas, 
d icen  qu e h izo  u n a  m uerte de  u n  ángel, qu e 
y o  no lo  v i p or  hallarm e segando en T e m ­
bleque.

C a p . ¡[’ or v ida  vuestra! ¿C uánto vais á deteneros
en T em bleque?

S a n . E s pues el caso que, estando los  dos para
sentarse á la m esa, qu e parece qu e los v e o  
ahora m ás qu e nunca,

Q ü ij. ¡M aldito Sancho!
S a n .  E l labrador porfiaba con  e l h ida lgo  qu e to ­

m ase la cabecera de la m esa y el h id a lgo  
porfiaba con  e i labrador, hasta qu e e l h i­
dalgo, p on ién d o le  las m anos sobre los  h o m ­
bros, le h izo  sentar d icien d o; Sentaos, m aja­
granzas, qu e ad on de qu iera  qu e y o  m e s ien ­
te, será vuestra cabecera, ( los Duques a auras
penas contienen la rise. D on Q uijote hace gestos d e  ra­
b ia  y  amenaza á Sancho.)

DüQ.a ¿ Y  qu é nuevas tenéis de D ulcinea? ¿L e ha­
béis enviado gigantes vencidos?

Q uij 81 los envié, señora, pero  n o  la habrán  en ­
contrado porqu e está encantada.

C ap (ai Duque.) V u e stia  exce len cia  tiene qu e dar
cuenta á D ios de lo  que hace este D on  Q u i-
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II
Q uij

•

<«

iV

;,,i. S a n .

11
Ca p .

j
S a n .

D u q u e

Q uij.

C a p .

jo te  ó  d on  tonto, ( a  D o a  Q u ijo te .)  Y  á vos, 
a lm a de cántaro, ¿qu ién  oa ha en ca jad o  en 
el cerebro qu e sois caba llero  andante y  que 
hay gigantes en  el m u n d o?
(De pie 7 exaitaflo.) El lugar d o n d e  estoy ata 
las m anos de m i ju sto  en ojo . G igantes h ay  
y  vos dehéis saberlo: la Sagrada Escritura 
describe m inu ciosam en te a G oliat. C aballe­
ro soy  y  caballero h e  d e  m orir: u n os  van  
p or  e l cam ino^de la  am bic ión , otros por el 
d e  la  h ipocresía  y  p ocos  p or  el d e  la  verda­
dera relig ión ; y o  v oy  p or  la  estrecha senda 
d e  la caballería andante, satisfaciendo agra­
vios, enderezando tuertos, castigando ineo-, 
lencias y  v en cien d o  gigantes y  vestiglos. 
Hien, p or  D ios; n o  d iga  m ás vuestra m er­
ced.
¿ Y  vos sois ese Sancho á qu ien  vuestro am o 
tiene prom etida  una ínsula?
Soy, y  la m erezco co m o  otro  cualquiera, 
porqu e júntate  á los  bu en os y  serás u no de 
e llos , n o  co n  qu ien  naces, sino con  quien  
paces y  qu ién  á buen árbol se arrim a, buena 
som bra le cob ija ; v iva  m i am o y  v iva y o , y 
n i á  é l ¡e  faltarán im perios n i á raí ínsulas 
q u e  gobernar.
N o p or  cierto, am igo  Sancho; y o  os m ando 
e l g ob iern o  de una qu e ten go  d e  n ones y  á 
e lla  m archaréis m añana m ism o ó  esta n o ­
ch e  al volver de  nuestra cacería.
( a  S a n ch o .)  H ín ca te  d e  rodillas y  besa  los 
p ies  á su  exce len cia  p or  esa m erced , ( l o  

h a c e .)
( d o  p i e . )  Por el hábito  qu e ten go, qu e estoy 
p o r  decir  qu e es tan  sand io  vuestra ex ce ­
lencia, com o  estos pecadores. ¡N o pu edo 
másl (C u a d ro : S a n ch o  d e  r o d illa s  h e sa n d o  l o s  p ie s  al 
D u q u e , e l  C a pellán  e n  a c t itu d  d e  m a rch a rse , D o n  Q u i­
jo t e  en  la  d e  a g re d ir  a l  C apellán , lo s  D u q u e s  s e u to d o s  
r íe n .)
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CUADRO aUINTO
T elón  co r to .—Bosque

E S C E N A  P R I M E R A

E l M .1Y0R.D0M 0 d e l Duque en  tra je  de J lerlln  y  o tro  criado eu 
traje d e  DIABLO co n  un cu erno enorm e en  la  m ano

M a v .
D i a b l o

M a y .
D i a b l o

M a y .

D i a b l o

M a y .
D ia b l o

M a y .

¿Suena b ien  la  bocina?
(L a  toca.) N o hay m ás qu e pedir.
¿H as estud iado b ie n  tu  pa p e l?
L o  sé d e  c a iT c r i l l a .
Pues em bóscate; cuando llegue D o n  Q u ijo te  
le sales al encuentro y  le haces ven ir á la 
h on d on ad a  eu d on d e  aguardam os.
¿ Y  si n o  quiere?
L o  traes en  brazos.
P or alli v iene eu escudero Sancho.
Im p orta  qu e no nos vea; tú  á  em boscarte, 
y o  a preparar los ú ltim os detalles d e  la  far­
sa. (M utis los  dos  izqu ierda.)

E S C E N A  II

Sa n c h o  soio , co n  sayo yerde entra p or  la  derecha

¡M aldito jabalí!... si esta caza fu era  de  lie­
bres ó  d e  pajariilos, no m e vería  y o  ahora 

• co n  e l sayo h ech o  girones...

E S C E N A  III

DICHO, DON QUIJOTE, DUQUE, DÜQDE8A y  acom pofiam ienfo

DuQ.a (D en tro .) Sancho, S an ch o, n o  corras m ás, qu e
el ja b a lí ya  está cargado en  la  acém ila.

S a n . N o m e parece bien  el q u e  sus m ercedes se
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pon ga n  en  estos peligros á  trueco d e  m atar 
u n  an im al q u e  n o  ha com etido  delito  al- 
guno.

Q uij L a  caza, im agen  de  la  guerra, es e je rc ic io  
necesario para reyes y  príncipes; cu an d o 
seáis gobernador, ocupaos en  ella y  veréis 
có m o  os vale un  pan  ciento.

S an . E so  no: el buen  gobernador, la p ierna q u e ­
brada y  en casa; bueno serla qu e vinieran á 
buscarle y  estuviera holgándose en e l m o n ­
te; los pasatiem pos son  para los holgazanes 
y  n o  para los  gobernadores; y o  jugaré al 
triunfo  en v id ado las pascuas y  á lo s  bolos 
los dom in gos, qu e estas cazas ó  cazos no 
d icen  con  m i con d ic ión .

Qtuj Q uiera D ios qu e asi sea.
Í3AK. A l bu en  pagador n o  le duelen  prendas y

m ás vale al qu e D ios ayu da  qu e al que m u ­
c h o  m adruga, y  tripas llevau  pies; y o  g o ­
bernaré m e jor  qu e un  gerifa lte y  s i no p ó n ­
ganm e e l d ed o  en la boca , verán  si aprieto. 
(Oyese dentro gran  ru id o .)
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E S C E N A  I V

8,i.'

DICHOS y  e l DIABLO

D uq e ¿a  d ón d e  vais? ¿Q uién sois?
D iablo ttoy el D iab lo ; v oy  á buscar á D ou  Q u ijo te

d e  la  M ancha á qu ien  esperan seis tropas 
de encantadores qu e traen á D u lcin ea  y  con  
e lla  v iene el gallardo fran cés M ontesin os a 
dar orden  d e  có m o  se ha de h acer e l d e s ­
encanto.

D uque D ebías haber con oc id o  qu e este es e l c a b a ­
llero qu e buscas.

D i a b l o  ¡Seguidm e! (T o c a  e l cu erno y  salen todos detrás
de 61.)

M U T A C IO N

Ayuntamiento de Madrid



-  127 —  ■

Sobre fon d o  d e  bosque; frente al espectador aparecen tres carrozas: 
la s  dos  d e  los extrem os oon  m uchas luces y guiadas por dem o­
n ios; en  cada una un anciano co n  hábito negro y barba hasta la  
cintura. En las carrozas inscripciones qu e  respectivam ente dicen; 
•Alqulfe» y  ‘ L irg an deo .. E nm edio otra  carroza m ayor; en  ella 
d oce  disciplinantes co n  hachas encendidas rodeen  á Dulcinea, 
vestida de b lan co, y  á M erlín. Gran estruendo.

CUADRO SEXTO

E S C E N A  P R IM E R A

L o s  indicados on las carrozas, DOS QUIJOTE, SANCHO, DUQUE­
SA, DUQUE, CRIADOS y  CORO

M ú s i c a

C oro

S a n .

M ee .

D e las negras entrañas d e  la  tierra 
don d e  m ora el augusto Satanás, 
los  sublim es m aestros de la m agia 
hasta aquí te v en im os á buscar.

Nuestra m isión  sagrada 
M erlin  h a  de exp on er , 
escucha, caballero, 
qu e sano te ha de ser.

( a  la  D uquesa.)
Por D ios, señora, 
soy  buen cristiano 
y  ante estas cosas 
y o  m e desm ayo.

(R e c ita d o .)
Y o  soy M erlin, aquel qu e las historias 
d icen  qu e tuve por m i padre al D iablo; 
ben d igo  los andantes caballeros 
qu e siem pre m i favor h an  disfrutado 
y  llego  á tí, valiente D on  Q u ijote , 
porqu e fu i sabedor d el m a l encanto 
en  qu e g im e la h erm osa  D ulcinea, 
la  qu e alentaba tu in ven cib le  brazo.
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Y  para qup tu  dam a serlo pueda 
y  se llegue á operar e l desencanto, 
ó y e lo  bien, estrella de la M ancha: 
es m enester qu e tu  escudero S an ch o 
se dé tres m il azotes y  trescientos, 
qu e d olores le causen y  quebrantos, 
en  am bas sus valientes posaderas; 
sólo  tu afán asi verás logrado.

S a n . L o  q u e  d e  e s c u c h a r  a c a b o
m e  hace gracia y  m e da pena.

' ¿Q u é delito com etieron
m is hum ildes posaderas?
D esde aq u i lo  aviso á todos 
y  lo  ju ro  por m i fe; 
y o  n o  estoy p or  los  azotes 
n i u no solo  m e daré.

Q uij. V illan o , harto de ajos,
os he d e  amarrar 
y  aun qu e lloréis sangre 
os los  h e  d e  dar.

M e r .  E so  n o  resulta,
señor caballero; 
ha de darse él solo  
los  azotes esos.

S a n . ¿Parí y o  á D ulcinea,
M aese encantador?
P uesto qu e le  con v ien e  
déselos m i señor.

D ül. ¡Oh, mal escudero
de entrañas guijeñas, 
v illano , ladrón, 
di, descuellacaras, 
si nada te  im p o ita  
qu e perezca yol

DüQ.a ¿E l qu é dices, Sancho?
¿Te ablandaste ya?

S a n . D igo  qu e abernuncio;
n o  m e  c a n s e n  m á s .
A dem ás, m e insulta 
doñ a D ulcin ea  
y  y o  sé que dádivas 
quebrantan las peñas.
Y a  tod os han visto 
có m o  m e ofendió,
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lla m a n do v illan o  
á im  gobernador.

D u q ie  Si ia  penitencia
seguís rechazando, 
de  m i r ica  Insula 
08 retiro el m ando.

8 a n .  D os d ios  d e  plazo
os v o y  á pedir.

M e r .  E s t a  c u e s t i ó n  d e b e
r e s o lv e r s e  a q n l .

DuQ.» |Ea, Sancho am igo!
ten ed  corazón 
daos los azotes 
p or  am or de Dios.

San . ;A y  desventurado!
¡A y  t r is te  d e  m i!

Q u ij. ¿E l q u é  d ices, Sancho?
S a n . E n e s ... d ig o . . .  q u e . . .  s í.

( d o h  Q u ijo te  y  lo s  D u q u es  a b ra za n  á  S a n ch o , óycn se- 
lo s  m is m o s  r u id o s  q u e  a l  c o m ie n z o  d e l  c u a d r o .)

C o r o  D io s  te guarde, escudero generoso 
tus tem ores supiste dom inar, 
y  á tu  m ala aventura resignado 
ios  crueles azotes te  darás.

Nuestra m isión  su blim e 
del tod o  term inó; 
q u e  vuestros pasos guie 
sobre la  tierra D ios.

( v a  c a y e n d o  p o c o  ¿  p o c o  u u  t e ló n  d e  n u b es , tra s  d e l 
q u e  d esa p a ra cea  lo s  e n ca n ta d o ie s , h a sta  q u e d a r  un. 
f o n d o  d e  h o s q u e .)

E S C E N A  II

D O N  Q U n O T E , s a n c h o , D U Q U E  y  D U Q U E S A

D QUE ¿ Y  có m o  pensáis daros esos azotes?
S an . C on  la  m ano.
DuQ.a E l señor M eiiín  n o  se con form ará  co n  tanta

blandura; m enester será q u e  baga is una d is­
cip lin a  de  abrojos ó  cosa asi.

Q l’ ij. T  una señora tan p rin cip a l co m o  D ulcinea,

I
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n o  h a  d e  r e c o b r a r  s u  l ib e r t a d  p o r  t a n  b a jo  
p r e c io .

S a n . D é m e  v u e s t r a  s e ñ o r ía  a lg ú n  r a m a l  y  y n  m e
d a r é  d e  m o d o  q u e  n o  m e  d u e la  d e m a s ia d o ;  
p o r q u e  m is  c a r n e s  t i e n e n  m á s  d e  a lg o d ó n  
q u e  d e  e s p a r t o  y  n o  s e r á  b ie n  q u e  y o  m e  
d e s c r ie  p o r  e l  p r o v e c h o  a j e n o ,  (oyense d en tro  

u n  p H a n o  y  n n  ta m b o r .)
Q u i j .  E s a  m ú s ic a  m e  a n u n c ia  o t r a  n u e v a  y  g l o ­

r io s a  a v e n tu r a .
S an . y  á m i, otra  nueva y  d olorosa  azotaina.

E S C E N A  III

D IC H O S  y  T R IF A L D ÍN , c o n  lo s  d o s  ta m b o re s  y  e l  p ífa n o  

M ú s i c a

T r i f . D e  l a  D u e ñ a  D o lo r id a
e l  c r ia d o  T r i f a ld ín ,  
s e  c o m p la c e ,  s e ñ o r  D u q u e ,  
d e  h a b e r o s  h a l la d o  a q u i .
¿ D o n  Q u i j o t e  d e  l a  M a n c h a , 
v u e s t r o  h u é s p e d  e s  t a l  v e z ?

D uque D e m i casa, por ventura,
D o n  Q u i jo t e  h u é s p e d  es-.

T r i f .  D e s d e  e l  r e in o  d e  G a n d a y a
v e n g o  e n  a y u n a s  á  p ie , 
c o n d u c i e n d o  á  m i  s e ñ o r a  
p o r q u e  o s  h a  m e n e s t e r .

Q u ij . H u é r f a n o s ,  m e n e s t e r o s o s ,
d o n c e l la s  d e s a m p a r a d a s , 
t o d o s  h a l la n  e n  m is  b r a z o s  
e l  r e m e d io  á  s u s  d e s g r a c ia s .

D u q u e  H a c e d  q u e  la  D u e ñ a ,
s e ñ o r  T r i f a ld ín ,  
l ib r e  d e  t e m o r e s  
s e  a c e r q u e  h a s ta  a q u í .

'  ( l l u t i s  T r i fa ld ín  y  l o s  m ú s ico s .)
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E S C E N A  I V

D ON  Q U IJ O T E , SA N C H O , U U Q U E  y  D U Q U E S A

• D u q . »  F a m oso  caballero,
n o  pu edan  lns tinieblas 
obscu recer el brillo 
d e  las hazañas vuestras.

Q u jj. Y o  quisiera
qu e estr) viera 

aquel fo rco  sacerdote, ,
y  qu e asi 
se convenciera 

del va lor de D.>n Q uijote.
S a n . K h p e l ig r o  m i  g o b ie r n o

c r e o  m ir a r  o i r a  v ez .
D on d e  D ueñas intervienen 
sé que nada sale bien.

(S a e n a ii  d e  n u e v o  lo s  p ífa n o s  y  lo s  ta m h o rss  )
cDuQ.a S ilencio, señores,

qu e aqu í v ienen  ya.
( a  D o n  Q u ijo te .)

O íd les las cuitas 
qu e os van á contar.-

E S C E N A  V

A l c o m p á s  d e  lo s  ta m b orea  en tra n  d o c e  D U E Ñ A S  c o n  loa  ro s tro s  
-eublerCüs p o r  v e lo s  n e g r o s . L u e g o  Ja T R IF A L D I  c o n  v e s t id o  d e  ti-cs 
•colas s o s te n id a  p o r  se n d o s  p a jes , su  e s cu d e ro  T R IF A L D ÍN  la lleva  

d e  la  m a n o , y  p o r  ú lt im o , lo s  m ú sicos

C o r o Salud, señores D uques, 
salud ¡Oh D ou  Q uijotel 
salud ¡Oh g en lil Sancho! 
salud, salud, señores.
D e  Catiduya v in im os 
p or  el aire ha-ta aqui, 
c o m o  y a  o h  lia  d ich o  
nuestro, gra iiT rifa ld in .
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D uque ¡Oh, do lorida  D ueña!
acercaos y  hablad, 
qu e el bravo D on  Q u ijote  
serviros qu iere  ya.

D üeSa S oy  por siem pre, señores,
vuestro criado, d ig o  criada, 
y  á vuestras atenciones 
q u ed o  ob ligad o , d ig o  obligada. 
¡Señor d on  Q u ijotísim o 
lie la m anchísim a, 
h o y  á vuestro pech ísim o 
a co jo  m i cuitlsim a.

(T rata  d e  besarle la  m au o .)
O h, tñ , escnderísim o .
S an ch o d e  la Fanclsim a, 
en  tu  p iedad  larguísim o 
cual larga es m i barbisim a.
A la  desgracia horiib la  
qu e ten go  sobre m í, 
vuestro esforzado brazo 
sólo  pu ed e  d a r.flo . -

R e c i t a d o

E ntre la  Tropabana 
y  e l ca b o  Com orin,_ 
v iv ió  doñ a M aguncia, 
r e ica  d qu ien  y o  serví.
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D e su h ija  A ntonom asia , 
la  guarda m e entregó, 
la  n iña  m ás perfecta 
qu e v ive b a jo  el fo l.

M iróla D on  C lavijo, 
liidalgo m u y  gentil, 
y  em pren dió  la  tarea 
á e  convencerm e á m í.

Logró p or  fin  su  in ten to , 
con  la don cella  habló ,
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y  m il veces la  noch e 
sus pecados tapó.

Pasó por fin , señores, 
lo que es de suponer; 
•don C lav ijo  y  su  am ada 
llegaron  á ser tres.

Secreto  m atrim on io 
p u so  al con flicto  fin, 
y y o  fu i b ien  pagada 
dei cón yu ge  feliz,

Pero doñ a M aguncia 
h in ch ad a  d e  altivez, 
n u n ca  se v ió  gustosa 
del m atrim on io aquél.

V arrojando venablos 
y  escupiendu rencor, 
á los tres día? justos 
a l  sepulcro ba jó .

■Súpolo M alam bruno 
gigantazo cruel, 
y  en busca d e  nosotros 
á Gandaya se fu é .

F ijó  eu los  dos am antes 
8U horríson o mirar, 
y  en m on stru os espantosos 
io s  h u b o  de trocar.

Y  sobre sus cabezas 
p u so  luego un  cartel 
■que dice: «S ó lo  pu ede 
m i entuerto desfacer

{ '!

«til
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UD valeroso h idalgo 
m an ch ego  de n a c ió c , 
v in ien d o  aijül c o n m ig o  
á batalla feroz.»

r1^'' 
IK.

S acó luego u n  a lfan je  
m e qu iso  degollar, 
y  co n  llanto sus iras 
al fin  p u d e tem plar.

D espués en el pa lacio  
las D ueñas reunió, 
lanzando sobre todas 
trem enda m ald ición .

D e  nuestros lin d os rostros
con  triste ranidez,
brotaron en seguida
lás ba ib a s  qu e aqn i ves. (se descubren.)

C on tem pla  ¡Oh caballero! 
e l m o d o  tan feroz, 
qu e para castigarnos 
em p lea  ese fo llón .

\'

Id 'l
I tVl " 'r ,

Q üij.

D u e ñ a

Pues yo, ante tod o , ju ro  
m is barbas arranéar, 
si ai n ecio  M alam bruno 
n o  logro  derrotar.

Mil gracias, caballero, 
ahora os diré
lo  qu e en nuestro re m e d io , 
debéis al punto hacer.

A l raudo C la v ik ñ o  
q u e  con stru yó  M eviin ,
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dentro d e  u n os  instantes 
veréis llegar aquí.
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i

E n él, sin  dilaciones, 
co n  S an ch o m ontarás 
y  al p u n to  p o r  los airea 
os sentiréis volar.

¿Qué d ices, caballero?
Q ü ij. Q ue y a  im pacien te  estoy.
D ueña Beso h u m ild e  tu m ano

y  á  com placerte  voy.

M ú s i c a

¡A h  d e  C lavileño!
¡Salvajes, llegad!

T r if . A l bravo D on  Q uijote ,
señoras, adorad.

(L as barbudas damas pasan p o r  delante d e  D on  Qui­
jo te  y 8© arrodillan  besándole la  m ano; cu atro salvajes 
entran á  d a T ileñ o , tosco  caballo  d e  m adera.)

Co r o  F am oso  caballero,
D ios guarde tu  valor, 
para qu e abatir pu edas 
al vil encantador.

H a b l a d o

Qu ij. Este, señores m ío?, es aqu el fam oso  ca b a llo
en  e l qu e el va leroso F ierres se llevó  robada 
á la  lin da  M agolona.

D ueña T ien e  la  venta ja  d e  qu e n i com e, n i du erm e,
n i gasta herraduras, y  cu a n d o  anda p or  el 
aire se pu ede llevar sob re  é l una  taza de 
agua sin qu e se derram e gota.

S an . Para andar reposado y llano, m i R u cio . A u n ­
q u e  n o  an da p or  los  aires.

D ueña E n  vez de freno  tiene aqu í esta c lav ija  q u e
sirve pava m anejarlo.

Hil
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■San  ¡y  p ea sarqu e  yo, qu e teu go  en  m i R u c io  una
albarda m ás b lan da que la  seda he d e  m o n ­
tar en unas ancas d e  tabla  p or  quitarle las 
barbas á nadie! A llá  cada cu a l se rape co m o  
le  v in iere á cuento.

DüQ.a Pues habéis d e  m ontar; es preciso , am igo
Sancho.

Sa n . ¡V álgam e D ios! A l m en os, ¿m e darán u na
alm ohada?

D ueña C lavileño n o  adm ite  m onturas.
S a n . Pues esa señ ora  M agalona que m on to  aquí

n o  deb ia  ser m u y  b lan d a  de carnes.
Q uy. [Ladrón! ¿Estás [juesto en  h orca  ó  en  el ú l-

lim o  trance de tu v id a  para andar con  esas 
p legarias? , , ,  .

S an . A dem ás, qu e tardarem os á v o lver d iez ó
doce  años y  para entonces ya  n o  habrá ín ­
sula n i ínsulo.

D uque S iem pre cu m p lo  lo  q u e  prom eto.
Dueña V en d a os  los o jo s  y su b id  si estáis decid idos.
Quij. (A partanao á Sancho )  A ntes-de m archar debías

d arle  u nos azotes á  buena cuenta.
S an . ¡E n  priesa m e ves y  doncellez m e pides!

[Ahora qu e v oy  á ir sentado eu  una tabla. 
C u an do volvam os y o  le  prom eto  cu m plir  
m i ob liga ción . ^

•Quij. E sa prom esa m e consuela.,. V am os, Sancho,
q u e  esas lágrim as y esas barbas d e  estas se­
ñoras las ten go  clavadas en e l corazón, (L es 
ven dan  loa o jos  y  suben sobre  C lavileño. Sancho 4  la 

m uieriega.)
S an . (Montando.) ¡Q ué d irían  m is insu lanos ei v ie ­

ran á su  gobernador andar p or  los  aires!

M ú s i c a

•Coro  D ios te  guarde, valiente caballero;
D ios te  guie, escudero sin  igua!_; 
ya  mareháia presuroso p or  los aires 
á la busca d el sabio  crim inal.

T ente, Sancho, 
n o  te  caigas 
qu e te vas 
á  desgraciar.

-  186 —
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¡C óm o corre 
C iavileño, 
en  las nubes 
está ya!

H a b l a d o

Q üij. Jam ás h e  su b id o  en  cabalgadura d e  paso
m ás llano; parece q u e  n o  n os  m ov em os del 
suelo.

S a n . P or este la d o  m e  da u n  v ien to  tan recio
co m o  si m e  sop laran  con  m il fuelles, ( l o .  s o ­
p lan  co n  tres 6 cu atro fu e lles .)

Qtnj- E s qu e llegam os á la  reg ión  del aire; pronto
llegarem os á la  reg ión  d e l fu ego  y  u o  sé 
có m o  tem plar esta c lav ija  para qu e n o  no.s 
abrasem os. (A n lm a n le  d  Sancho estopas ard iendo.)

Sa n . Q ue m e m aten  si n o  estam os ya, p orqu e m e
h an  cham u scado las barbas; y o  estoy  por 
descu brirm e para  ver  d ón d e  estam os.

Q üij. N o  hagas tal; te h a b r ía sd e  desvanecer. (M ien­
tras e l precedente d iá log o  se ha  pnesto en  e l centro 
de In escena u n  cartel q n e  d ice  lo  que luego ¡ee  Don 
Q uijote. Mutis todos y  T rila ld ín  enciende una m echa 
que lle v a  en  la  co la  C iavileño; ya  solos Don Q uijote y 
Sancho estallan ios  cohetes y  caen a tu rdidos.)

Q üij. (L evantándose y  le y e n d o .)  «E l ^ínclito Caballero
D on  Q u ijo te  de  la M ancha, fen eció  y  acabó 
la  aventura de  la con desa  T rifa ld ín , p or  otro 
n om b re  la D u eñ a  D olorida , co n  sólo  in ten ­
tarla.» ¡G racias a l cielo! ¡H oy  som os felices, 
am igo  S an ch o! (Se abrazan .)
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H abitación  espaciosa co n  una m esa reflonfla cu  e l cen tro. L u joso  
zaobillario

CUADRO SEPTIMO

E S C E N A  P R IM E R A

Servidores y  em pleados d e l G obierno 

M ú s i c a

C oro  S iete d ías hace
qu e v in o  d on  Sancho; 
n u n ca  estuvo el pu eb lo  
m e jor  gobernado.
T ién en le  por tonto 
y  resulta un  sabio. ■
¡Q ué sentencias dicta, 
y o  estoy asom brado!

Pero co m o  á dieta 
le  tiene el doctor, 
e l fin de tod o  esto 
lo  estoy v ien d o  yo: 
un d ía  se en fada 
c o n  m u ch a  razón , 
y  e l p u eb lo  se queda 
sin  gobernador.

S a n .

E S C E N A  II

DICHOS, SANCHO, DOCTOR y M AE 3TB E SA LA  

H a b l a d o

(sentándose á la mesa.) Me figuro, señor Pedro 
R ecio de Tirteafuera, que hoy me dejaréis 
comer; si no ¡voto al solí que tom o un garro-
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t e  y  á  g a r r o ta z o s  n o  d e j o  n n  m é d i c o  s a n o  e n  
t o d a  la  ín s u la .

D oc. Y o m eatengo á los aforismos de Hipócrates.
(Snenati dentro chirim ías; cuatro pajes dan aguam anos 
¿  Sancho; com ienzan á servirle platos, e l m éd ico  ios- 
to ca  co n  una varilla y  los  retiran.)

S a n . ¿Pero' esta com ida es el ju e g o  de maese
Corral?

.V Iaes, E s e l  u s o  y  c o s t u m b r e  d e  o t r a s  ín s u la s  en
d o n d e  h a y  g o b f  m a d o r e s .

S a n . P u e s  y o  n o  e s t o y  p o r  m o r i r m e  d e  h a m b r e ,
d é je n m e  s iq u ie r a  c o m e r  d e  e s a  o l la  p o d r id a .

D cc. No hay cosa peor que la olla podrida; qué­
dese para los canónigos ó las bodas labrado­
rescas. E n  las mesas de los gobernadores- 
todo ha de ser prim or y  atildadura.

San. ¿Luego m e he de quedar en ayunas?
D oc. Para conservar vuestra salud y  corroborarla

habéis de com er ahora una docena de canu­
tillos de suplicaciones y  unas tajadillas su­
tiles de carne de membrillo.

S a n .  (C o lér ico .) O me dan de com er ó tóm ense so
gobierno, que oficio que no da de com er á. 
su dueño no vale dos habas.

P a je  Dos litigantes vienen á pedir justicia.
S an . Vaya unos horas de venir; lo primero qne se-

ha de hacer es meter en un calabozo al D oc­
tor Recio, que por lo visto quiere matarme.

M a e s . Y o  c r e o  t a m b ié n  q u e  n o  d e b é is  c o m e r  e s to s  
m a n ja r e s ,  p o r q u e  lo s  h a n  p r e s e n t a d o  u n as- 
m o n ja s  y  c o m o  s u e le  d e c ir s e ,  t ra s  d e  la  c r u z  
e s t á  e l  d ia b lo .

S a n . Tráiganme entonces un pedazo de pan y  asi
com o dos libras de uvas y  que pasen esos- 
litigantes.
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E S C E N A  III

DICHOS, U N A CAMPESINA 7  un GANADERO, T raen 4  Sancho los- 
uvas 7  com e m ientras los  atiende

Camp. ¡Justicia, señor gobernador, justicia, y  si n o  
la hallo en la tierra la iré á buscar al cielo;
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e s t e  m a l  h o m b r e  m e  h a  c o g id o  e n  e l  c a m p o  
y  m e  h a  a t r o p e l la d o !  ] Y ü q u e  m e  c o n s e r v a b a  
e n t e r a  c o m o  la  s a la m a n q u e s a  e n  e l  f u e g o  ó  
c o m o  la  la n a  e n  la s  za rza s , p a r a  q u e  e s te  
h o m b r e  h a y a  l l e g a d o  c o n  s u s  m a n o s  l in i -  
p ia s l .. .

S a n , Kso de ei las tiene lim p ia s 'ó  sucias está por 
averiguar; ¿qué contestáis, buen h om bre?

G a n . L a  e n c o n t r é  e n  m i  c a m in o ,  y  e l  d ia b l o  q u e
t o d o  l o  a ñ a s c a , n o s  ju n t ó ;  p e r o  n o  h u b o  
fu e r z a  y  s i  c o n s e n t im ie n t o :  e s t a  e s  l a  v e r d a d .

S a n . ¿ T r a é is  d in e r o ?
G a n . V e in t e  d u c a d o s  d e  p la ta .
■San . E ntregádselos á la querellante. (Se los da.)
C a m p . D ios g u a r d e  m u c h o s  a ñ o s  l a  v id a  d e  u n  g o ­

b e r n a d o r  q u e  t a n t o  m ir a  p o r  la s  h u é r fa n a s  
y  la s  d o n c e l la s ;  ¡g r a c ia s ,  g r a c ia s ,  m u c h a s  
g r a c ia s ! ( musis.)

<ÍAN. ¡P e r o  s e ñ o r !  ¿ Q u é  h a b é is  h e c h o ?  (t-ioroso.)
S.AN. !.d tras ella y  qu itadle la  bolsa. (sai« ei Gana­

dero  y  entran los  d os  íorerjean d o .)
■Oamp. ¡J u s t ic ia  d e  D io s  y  d e l  m u n d o ,  s e ñ o r  g o b e r ­

n a d o r !  E s t e  d e s a lm a d o  m e  q u ie r e  q u i t a r  la  
b o ls a .

S a n . ¿ Y  o s  l a  h a  q u i t a d o ?
C a m p . A n t e s  m e  q u i t a r la  la  v id a ; te n a z a s , m a r t i l lo s ,

e s c o p lo s ,  g a r r a s  d e  le o n e s ,  t o d o  s e r ia  p o c o  ■ 
p a r a  a r r a n c á r m e la .

< iA N . M e  d o y  p o r  r e n d id o .
S a n  D a d m e  e s a  b o ls a ,  h o n r a d a  m u je r ,  (s c  la da.)

S i e l  m i s m o  v a lo r  q u e  h a b é is  m o s t r a d o  p a r a  
d e fe n d e r la  lo  m o s t r a r a is  p a r a  d e fe n d e r  v u e s ­
t r o  c u e r p o ,  e l m is m o  H é r c u le s  n o  o s  h ic ie r a  
fn e r z a . I d  e n h o r a m a la  y  n o  p a r é is  e n  t o d a  
e s ta  I n s u la  s o  p e n a  d e  d o s c ie n t o s  a z o te s , 
(Sale avergonzada.) T o m a d ,  b u e n  h o m ‘ ‘ re , (_Le 
da la bolsa.) y  m i t a d  c o n  q u ié n  o s  la s  h a b é is .

G a n . G r a c ia s ,  s e ñ o r .  D io ?  os  g u a r d e  (M utis.)
M a e s . M u y  b i e n ,  d o n  S a n c h o ;  s o is  u n  s a b io .  (Oyese

dentro una corneta.)
■Sa n . ¿ Q u é  l o q u e  e s  e se ?
M aes. C o r r e o  d e  n u e s t r o  s e ñ o r  e l  D u q u e .
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ESCE'.NA IV

DICHOS y  el CORREO

COF. Csacaoáo el pliego.) Para d on  Sancho Panza, go­
bern ador de la ín su la  B arataría, en  sus pro­
pias m anos ó  en  las de su  secretario.

S an . ¿Q uién es aquí m i secretario?
Criado  lo . Y o , señor, qn e sé leer y  escribir y  soy  viz­

caíno.
S an . Con esa añad idura bien  p od é is  ser secreta­

r io  de l m ism o E m perador; leed.
C r u d v  1." ó-eyendo.) « A  m i Doticia ha llegado, señor 

den  S an ch o Panza, qu e unos enem igos m íos 
y  d e  esa ínsu la , la h an  d e  dar u n  apasito fu ­
rioso en  DO sé qu é m om en to ; con v ien e  estar 
alerta. V uestro am igo: E l D uque.»

S a n . (A tó n ito .)  |Ay, D ios m iol S i estuviera aqu í m i
señor D on  Q uijote...

M aef. T od os  defen derem os co n  b r ío  vuestra per-
sona.

P a j e  S eñ or gobernador: aqu í llega u n  corchete
q u e  trae preso é un  m ozo.

Sa n . y  ese m ozo, ¿no  será u n  espía?
M a e ? .  N o tengáis cuidado.
S an . Pues entonces, qu e pase.

E S C E N A  V

DICHOS, CORCHETE y  MOZO

i

COF.

S an . 
M o zo

S a n .
M o zo

Señor gobernador, este M ozo  ven ía  h acia  
m í; cu a n d o co lu m b ró  la  ju stic ia , em pezó á  
correr co m o  u n  gam o.
¿Por qu é corríais?
P or n o  respon der á las m u ch a s preguntas 
qu e las ju sticias hacen .
¿Cuál es tu  oficio?
T ejedor.
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S a n . 
M oz 1 
S a n .  
M oz i 
Í5AN.
M o zo
S a n -

M ozo

S a n .
M ozo
S a n .

M ozo

S an .

M aes.

-  1 4 2  —  '

¿Q ué tejes?
H ierros d e  lanza.
G racioso y  cliocarrero sois; ¿adóu de ibais?
A tom ar el aire.
¿En dón d e  se tom a en  esta ínsula?
E n  don d e  sopla.
S ois  discreto; pero  h a ced  cuenta qu e y o  soy 
e l aire y os em p u jo  A la  cárcel; llevadle y  allí 
dorm irá  esta n oche.
T an to m e haréis d orm ir  en la  cárcel com o 
ser rey.
¿N o tengo p od er  para ello?
V uestro p od er  no basta.
¿T ienes algún  ángel qu e te qu ite los grillos 
y  te saque?
V a m o s  á cuentas: p odéis  llevarm e á  ía cár­
cel, cargarm e de grillos y cadenas; ¿pero m e 
haréis dorm ir  si n o  tengo sueño?
V iv e  D io s  q u e  te n é is  ra zó n ; id  á  v u estra  
ca sa  y  n o  o s  b u r lé is  d e  la  ju s t ic ia , ( uuüs cor­
chete j  M ozo. ÓyCDse dentro grandes ruidos, tiros, gol­
pes y toques de corneta )
[El enem igo, ei enem igo!

M ú s i c a

C oro (D entro.) [Muera!
imueral

[H agam os qu e n o  quede 
piedra sobre piedra!

(E ntran varios con  espadas doseuvaiiiaaa.s.)

H a b l a d o

M aes. ¡A rm ese, árm ese, señor G obernador, s i no
qu iere  qu e toda  esta ín su la  se pierda.

S a n . (A flig id o .)  [Y  qué sé y o  de arm as, pecador de
m i! L lam ad á m i señor D on  Q uijote , qu e lo 
acabará tod o  en u n  abrir y  cerrar de o jcs .
(L c ponen  dos arneses m uy grandes y  queda sin p oder­
se m over; m ientras toda  esta escena sigue el ru id o  den­
tro , alternando co n  loa cánticos y  gritos del C oro .)
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C o r o  (D en tro .)
T ruen en  los cañones, 
v ibren  las trom petas, 
ca igan  rebotando 
todas las cabezas, 

i M ñera, 
m uera!

¡H agam os qu e n o  quede 
p iedra  sobre piedra!

M ae?. ¡A n de, ande, señor gobernador, gu íen os á
tod os, q u e  e l pe ligro  aum enta!

S a n . ¡Q ué ten go  de  andar si co n  estas tablas no
pu ed o  ju gar las choquezuelas!... ¡Si quisiera 
D ios qu e se acabase de p erder esta Insula, 
y  m u erto  ó  v iv o  m e v iese fuera d e  esta an­
gustia!... ( e i  Maestresala hace una seña á u n o  que 
está en la  pnerta para que cese e l  estruendo.)
(D en tro .) ¡V íctoríal ¡V ictoria!
E l en em igo  se retira derrotado; ven id  á g o ­
zar del triunfo  obten ido  p or  e l va lor de  ese 
in ven cib le  brazo.
Q uitarm e estos arneses; e l en em igo  qu e y o  
h u b iese  ven cido , q u e  m e lo  c laven  aq u í en 
la  frente. (L e  quitan las armas.) A hol'a  abrid  el 
cam in o , qu e m e vu elvo  á m i libertad ; y o  no 
n a c í para gobernador n i para defen der Ín­
sulas; m ás se m e en tien de de cavar y  arar, y 
m e jo r  m e está una hoz en  la m a n o  q u e  un 
ceti'o.

M aes. N o perm itirem os qu e os vayais.
S a n . A sí m e quedaré co m o  v o lverm e turco ; dad ­

m e un  p oco  d e  cebada para el R u c io  y 'm e - 
d io  pan y  m ed io  queso para m í, qu e no 
qu iero  m a s ’gobiernos; d e c id  a l D uque que 
desn u do nací, desn u do m e h a llo , n i p ierd o  
n i gano, qu iero d ec ir  q u e  salgo sin blanca 
co m o  entré, al revés de co m o  salen  los  g o ­
bernadores d e  otras Insulas; m e vuelvo á 
andar con  p ie  llano, qn e si no le adornasen 
zapatos de corb obáu , no han d e  faltarle a l­
pargatas; cada o v e ja  c o n  su  pareja , y  nadie 
tienda m ás la  p ierna d e  cuanto  fuere larga 
la sábana. (MtiUa despacio.)

V o c e s

M a e s .

S a n
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M aeb. P u esto  que oa em p eñá is e a  ello , sea: tened  
presente q u e  entre nosotros dejais gratísim o 
recu erdo , y  vosotros, am igos m íos, apren­
d e d  de Sancho Panza, qu e para gobernar 
b ie n , es m ás ú til la con cien cia  qu e las le ­
tras.

M U T A C IO N
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CUADRO OCTAVO
!.a  p laya  de B arcelona. A  la  d erecba  una hostería

E S C E N A  P R IM E R A

d o n  ANTONIO y  un BANDIDO DE EOQÜE

B a n .
A n t .

B an .

A n t .
B a n .

. •■ii 
}

A n t . 

B an .

A n t .

B a n .

E so  es lo  qu e m i am o m e m anda deciros.
¿Y  có m o  R oqu e G uinart ha h ech o  am ista­
des con  D o n  Q uijote?
E ste ta l D on  Q u ijo te  se titu la  caballero an­
dante y  va buscando aventuras con  un  cria­
d o  su yo, d e  qu ien  se d ice  qu e ha sido go­
bern ador de u na Insula.
Un criado  de categoría.
C am in an do los dos hacia  esta p ob la ción  de 
Barcelona, con  in ten ción  sin  duda d e  q u e  
D on  Q u ijote  tom ara parte eu  las justas qu e 
se están celebran do, toparon con  n osotros, 
y  los desbalijam os co n  todas las considera­
c ion es qu e caballero y  escudero m erecen ; 
D on  Q uijote  n os  desafió á todas y  d ijo  in ­
fin itas locuras, qu e h icieron  gracia á  R o ­
que, y  éste m a n d ó  qu e le  restituyéram os lo  
suyo.
R oq u e  tiene b u en  corazón: ¡lástim a de  m u ­
ch ach o! ¿Y  d ices  q u e  v iene con  ellos?
T an  buena am istad h an  h ech o , q u e  a l e s  
gobernador le regaló d iez escudos, p ro ce ­
dentes de  un  n egocio  qu e h allam os aquella 
m ism a noche.
C om o todavía tardarán u n  bu en  rato á lle­
gar, les esperarem os en esa hostería. - 
Q ue m e  p lace, porqu e m i profesión  n o  es 
para paseada p or  sitios pú blicos , y  m enos 
en  la  n och e  de San  Juan, y  á esta hora en 
qu e la algazara popu lar com ienza. (M utis l o »  
d o s .)

10
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E S C E N A  II

C O R O  G E N E R A I .

M ú s i c a

D oncellas casquivanas, 
o id  esta can ción  
y  ved  có m o  los  celos 
desgarran el am or.

E ra  C laudia 
u na dam a 
m u y  principal, 
y  V icente 
u n  h idalgo 
d e  lo  m ejor.

E lla  incauta 
en  el jov en  
llegó  á fiar, 
y  en  sus dulces 
prom esas 
torpe crej’ó.

N uevas llegaron 
d e q u e  V icente 
con  otra dam a 
ae iba á casar;

sú p o lo  Claudia 
y  acon gojada  
á don  V icente 
se fu é  á  buscar.

La n och e  c o n  sus som bras 
los celos protegió 
y  la  exaltada Claudia 
d ió  m uerte al seductor.

M onta enseguida 
raudo alazán 
y  da n d o  gritos 
parte de allá.

E n tre  m ontañas 
logra encontrar 
al bandolero 
R o q u e  G uiuart.

V u elve  con  el ba n d id o  
á ver  al seductor 
qu ien  roba su  agonía 
dulces frases d e  am or.
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Claudia pregunta 
si ciei tas son 
las tristes nuevas 
qu e recibió.

Prueba V icente 
ia falsedad, 
m uéstrase honrado, 
fiel y  leal.

Y  después, en  los  brazos 
de C laudia agonizó, 
qu edan do ésta aturdida 
de su  cruel error.

D on cellas casquivanas 
o id  esta can ción  
y  ved  cóm o  los  celos 
desgarran el am or, (u u t is .)

E S C E N A  III

DON QUIJOTE, S.4KCH0 y  BANDIDO DE ROQUE. Va p o co  4  p o co  
amaneció oóo

K a b l3 i lo

B.a n . M e sorprende no encontrar aqu í a l caballe­
ro d on  A n ton io  M oreno, d e  qu ien  en  B arce­
lon a  h abéis de  ser huéspedes; quedaos aqui 
y  v oy  á darle aviso de vuestra llegada. (muUs.)

Quij. Id  con  D ios, valiente y  generoso am igo.
S a n .  P ero cierto, ahora qu e estam os solos, qu e

m e repugn a e l haber tom ado los d iez escu­
d os qu e m e regaló; pero  la verdad es q u e  en  
tod o  el m u n do habrá  u n  ladrón  m ás h o n ­
rado qu e el señor Koque. ¡T od o  sea p or  ei 
susto qu e m e  d ieron  los  d e  su cuadrilla!

Q  'ij. M ira  e l m ar, am igo  Sancho.
S.AN. O  y o  soy  un porro  ó  es m u ch o  m ás grande

qu e las lagunas d e  R iiid e ra .. ¿Y  aquellos 
bu ltos qu e se m ueven?

Quij. Son  las galeras.
S a n .  ¿y  có m o  hacen  para m over tantos pies?
Q uij. N o  son  pies, son los  rem os. (Quédanse loa  do*

niirtiiido embobado.s el m ar )
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E SC E N A  IV

DICHOS, DON ANTONIO, BANDIDO DE ROQUE y  CRIADOS

A h í le  tenéis: es el verdadero D o n  Q uijote 
de la M ancha, y  si sabéis seguirle la co ­
rriente de sus locuras, y o  os  f ío  qu e habéis 
d e  bo 'g a ros  m u ch ís im o; p or  ahora, adiós, 
qu e para m í son peligrosos estos sitios. 
(Mutis.)

A n t . ( a  D on Q u ijo te .) ¡B ien  v en id o  sea á nuestra
ciu d ad  el espejo, luz y  fa ro l de la  caballería 
andante!

Q u ij.  N os han con ocid o , amigo_ Sancho; segura­
m ente han le íd o  nuestra historia.

A n t . V enga con  n osotros, señor D on  Q uijote ;
som os sus servidores y  am igos d e  R oqu e 
G uinart.

Q u ij. S i cortesía engendra cortesía, la vuesw a, se­
ñ or caballero, es h ija  de la del gran R oque.

A n i  . ¿Y  este bu en  h om bre  será vuestro escu ­
dero?

S an  Y o so y  el qu e h a  sid o  gobernador y  con
ello  apren d í á despreciar lod os  los gobiernos 
del m u n d o ; á  los d iez d ías fu l á buscar á 
m i am o D on  Q uijote  para qu e siguiéram os 
nuestra v ida  d e  aventuras.

A n t . V ayam os, pues, á  nuestra casa, en  don de
podréis reposar.

QuiJ, Sea co m o  gustéis. (Vanao tod os  hacia la  izqu ierd a .)

- E S C E N A  V

DICHOS, e l B AC H ILLE R, arm ado de todas armas, co n  la luna  pinta­
d a  en e! escudo y  CECIAL

Ba c h . O m u ch o  m e engaño ó  aqu el es D on  Q u i­
jote .
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' ( J e c .  E s el m ism o; pero  si reñía c o a  él, p rocu rad
salir m e jo r  lib ra d o  q u e  antes.

B A a i. (Bájase la visera.) ¡Insigne Caballero D on  Q u i­
jo te  de  la  M ancha! Y o  soy  e l caba llero  de  la 
B lanca L una y  ven go  á con ten der  con tigo  
para hacerte con fesar qu e m i dam a, sea 
qu ien  fuere, es m as herm osa qu e tu  D u l­
cinea.

A n t  . ( a  u n  orla d o .) Esta, sin  du da, es nna av en tu ­
ra preparada p or  R oque.

BaCh. S i y o  te venciere  te  e x i jo  q u e  p or  u n  añ o
te reco jas en  tu  casa y  vivas sin  echar m ano 
á  la  espada, en  paz y  al cu id ad o  ile tu  ha­
cienda, y  si tú  m e vencieres qu edaré á  tu 
d iscreción ; respon de, p orqu e en  este punto 
h a  d e  quedar despachado este n egocio .

Q u ij. Caballero d e  la  B lanca L u n a ; y o  os  haré
ju rar q n e  no habéis v isto  á D ulcinea; s i no, 
n o  08  pusierais en  esta dem anda, p orq u e  su 
v ista  os desengañara de qu e n o  h ay  belleza 
co m o  la  suya; acepto vuestro desaño; m o n ­
tem os sobre nuestros caballos y  to m a d  la 
parto de cam p o  qu e queráis para qu e en 
fiera batalla  ven gam os á  encontraruos.

A n t .  Parécem e bien  esta batalla  p or  p receden cia
d e  herm osura; pero  puesto  qu e sois cristia­
n os  os  co n ju ro  á  hacer e l du elo  lo  m en os 

. sangriento posib le ; asi, pues, h a  de ser á  p ie  
y  n o  á caba llo , y  va lién doos d e  las espadas 
y  n o  d e  las lanzas.

B a ch  Q ue m e place.
A n t . a  la m a n o  d e  D ios y  dense. (F orm an tod os  un

aem iclroulo en  torn o  de los  com batientes y  siguen con  
gritos  los  azares d e  ia  luch a; í  lo  le jos  se oye  la  sarda­
na . A l tercer asalto cae  D on  Q u ijote .)

B a ch . V e n c id o  sois, y  aun  m u erto , s i n o  confesáis
las con d icion es  de  nuestro desafío.

Q üij. (D olien te .) D ulcinea es la  m ás h erm osa  m u ­
jer  y  y o  el m ás desdichado caba llero ; apre­
tad  la espada y  qu itad m e la v ida , puesto 
qu e m e  h abéis qu itado  la  honra.

B a ch . ¿-Juráis retraeros eu  vuestra a ldea  durante
un año?

Q u i j  A s í  lo  ju ro , ( e i  B ach iller envaina ia espada.)

—  149 —
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ÚPÍItOGO

La mism a decoración  que aparece en  e l p ró logo  d e  la  ob ra . D on  
Quijote en  prim er térm ino, sentado en  u n  s illón  o o n  varias al­
m ohadas. La sobrina de p ie  ju n to  4  é l.

E S C E N A  P R I M E R A

DON QUIJOTE y  su SOBRINA

Q o iJ .  (D espertando sobresa ltado.)
Bendito m il veces, poder sacrosanto, 
tu  misericordia no m e abandonó; 
ya por fin. Dios mío, cesó aquel quebranto 
que á locas andanzas torpe m e arrastró.
¡Por grande que sea del hom bre el pecado 
tu misericordia, jam ás tiene finí 

SoB. ¿Qué te pasa, tío? ¿Uómo has despertado?
Quij. L ibre de quimeras está m i magín.

Mí mente está sana, mi ju icio está entero, 
m il veces m aldigo m i torpe leer; 
avisad al cura, llam ad al barbero,
¡vengan mia amigos, que los quiero ver! 
(D on  A n ijo tc  hace una pausa; la  sobrin a  se acerca 4 
la  puerta del foro , la  abro 7  entrau los  p ersooajes  que 
á  con tinuación  se in d ica n .)

E S C E N A  II

DICHOS y  CURA, BARBERO, SANCHO, CARRASCO y  A U A

Quij. Y a, señores míos, no soy D on Quijote.
Alonso Q uijano torno á ser de h oy  más;
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y a  no h ay  un A tnadis qu e m i ju ic io  em bote . 
S oy  A lon so  e l B u en o d e  tiem pos atrás. 

B ach . A h ora , D on  Q u ijote , qu é nuevas tenem os
de qu e D ulcin ea  se desencantó,
¡vuelva en  si, m i am igo, vuelva y  com en ce-

[moB
la  v ida  b u có lica  qu e se p royectó .

Q uij. A parte  las burlas: ya  m orir m e siento,
todas las v ision es a rro jó  de m i; _ •
lib ie  d e  tin ieb las tengo e l pensam iento 
ya n o  soy , repito, qu ien  fuera, hasta aqui. 

S a n . ¡A y, por D ios, m i am o, m i con se jo  siga.
¡V iva m u ch os  años! ¿Q uién piensa en  m orir?  
¡V ám on os al cam p o! D etrás de u na espiga 
tal % ez en con trem os con  quién  com batir. 

üüRA Q uizás D ulcinea, y a  desencantada,
y  ai fin convencida , le otorgue su  am or. 

B a ch . Vam os, D on  Q u ijote , qu e su  m al n o  es nada,
levántese presto, tenga m ás valor.

— 162 —

QuiJ. (Se inaoipora, bg queja y dice con Toz doliente que se
acentúa á medida que avanza el paramento )
Ya no soy, lo repito, D on  Quijote, 
que llegó á m i cerebro luz intensa, 
en cuyo resplandor se disolvieron 
los dejos de fantásticas leyendas.
L oco fui, no lo niego, y  al impulso 
de sueños, necedades y quimeras 
por el m undo rodé causando estragos
y  siendo d iversión  de  gente necia;
mas ogaño los pájaros volaron 
de los nidos de antaño; ya serena 
tengo la m ente; ¡ya m e siento cuerdo!
Dios lo dispuso; se cayó la venda 
que cerrando loa o jos de m i espíritu 
lo ahogó de la locura en las tinieblas.

Y a  soy cuerdo, señores, ya m e veo 
libre de aquella grey caballeresca 
que bullía cual horda de gusanos 
a q u í(l )  m ordiendo m i razón enferma.

( l )  TocúniloBe la  frente.
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¡Gigantes, caballeros y  jaj'anes!
¡Gnomos, encantadores y  doncellasr 
¡Aventurns extrañas y  amoi'ios!
¡Todo se disipó... ya nada quedal •

Perdonadme si nn día seducido 
por el torpe crear de plumas rencas 
de las quimeras hice realidades, 
d i á espíritus fantásticos materia 
y  pretendí resucitar los siglos 
que jam as han vivido. Nada queda 
de m i fatal locnta. ¡Claro-veo!
¡Claro percibe mi razón perfecta!

Mas si entuertos busqué por esos cam pos 
y  en castillo troqué más de una venta, 
y  otorgué libertad á foragidos, 
y  á lanzadas maté mansas ovejas, 
cerca m i muerte, juro que conm igo 
alguien la culpa com partir debiera: 
aqui en España, los Quijotes nacen 
en la corte, en la villa y  en la aldea 
y  á sn raza fecunda alienta el m edio 
que Ies llena el cerebro de quimeras; 
de armas roñosas luego les provee, 
con acuitados su cam ino puebla, 
y  truecan los m olinos en gigantes, 
cam bian las distraídas en doncellas, 
discuten foscos, con hinchados cueros, 
y  dejan olvidadas sus haciendas.
Quijotes hubo y  aun habrá Quijotes, 
nadie lo  dude, pues Jos da la tierra, 
y  luego los educa diligente 
el pueblo, adorador de las leyendas, 
para matarlos cuando cuerdos obran 
ó llevarlos en andas cuando yerran.

(M ientras e l siguiente parlam ento, se lera n ta  p o co  á  
p oco  e l telón de fo n d o  y apareee un cuadro plástico 
form ad o p or  la  estatua de Ceryantes A quien co r o ­
nan  e l T iem po y  la  Fam a. Un torno d e l pedestal ae 
agrupan, arriba las nueve Musas y aba jo  ios  priucipa- 
Ics personajes d e  la obra. C oincid iendo co n  las últi­
mas Irascs d e l B achiller Carrasco, surge el e lecto  de

— 163 —
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lu z  q u e  perfila y  d a  matioca al m encionado cuadro. 
En prim er térm ino quedan D on  Q uijote m uerto; á su 
d erech a  la Sobrina, e l Cura y  e l B achiller Carrasco; 
á  sn izqu ierda Sancho, el A m a y  el B arbero .)

Y a  m i vida se agota, ya  la muerte 
OQ raudos pasos hacia m i ae acerca 
y  m i espíritu fuerte se disipa 
« n  uu ambiente tibio, en luz intensa 
igual que aquella luz que hace un instante 
despejaba m i mente de quimeras.

-  164 —

■Cura
S a n .
SoB.
A ma
B ach

¡Muerte!... ¡vidal... ¡razonesl... ¡sinrazones!.,. 
¡Cordural... ¡necedades!... ¡luz!... ¡tinieblas!..: 
¡Todo ea lo mismo!... ya  en m i pecho siento 
desconocida, poderosa fuerza 
que tocio io aglomera y  lo confunde, 
y  del ser al no ser ata cadenas.

Muerte!., ¡vidal... ¡razones!... ¡sinrazones!... 
Cordura!... ¡necedades!... ¡luz!... ¡tinieblas!... 

,Todo es lo mismo!... ¡claro y o  percibo, 
qne aqnl lo enlaza poderosa fuerza!
(M uere D ou  Q u ijote.)
¡Con Dius vaya el almal

¡ l'erdí m i condado!
¡Mi tío! ¡Mi tío!

¡Todo concluyó!
Sus postreras frases escuché asombrado.
¡ Al fin muere cuerdo quien loco vivió!
(T e ló n  m u y  len to .)

FIN  D E  L A  O B R A
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